
IURIS TANTUM

Facultad 
de Derecho

Universidad Anáhuac México
MÉXICO    AÑO XXXVI    QUINTA ÉPOCA    NÚMERO 35    2022    

Revista del Instituto de Investigaciones Jurídicas

e-ISSN: 2594-1879
http://revistas.anahuac.mx/iuristantum



IURIS TANTUM

2022



Iuris Tantum, Año XXXVI, Quinta época, núm. 35, enero-junio de 2022, es 
una publicación semestral editada por Investigaciones y Estudios Superio-
res S.C. (conocida como Universidad Anáhuac México), a través del Insti-
tuto de Investigaciones Jurídicas de la Facultad de Derecho, Av. Universidad 
Anáhuac núm. 46, Col. Lomas Anáhuac, Huixquilucan, Estado de México, 
C.P. 52786. Tel.: 55 5628 88 00, ext. 104. https://www.anahuac.mx/mexico/ 
Editor responsable: Carlos de Jesús Becerril Hernández.

Reserva de Derechos al Uso Exclusivo: en trámite, ISSN electrónico: 2594-
1879, ambos otorgados por el Instituto Nacional del Derecho de Autor.

Responsable de la última actualización de este número, Facultad de Derecho, 
Carlos de Jesús Becerril Hernández. Av. Universidad Anáhuac núm. 46, 
Colonia Lomas Anáhuac, C.P. 52786, Huixquilucan, Estado de México. Tel.: 
55 5628 8800, ext. 104. Fecha de la última modificación: 30 de junio de 
2022.

El contenido de los artículos es total responsabilidad de los autores y no 
refleja el punto de vista del Editor ni de la Universidad Anáhuac México.

Se autoriza la reproducción total o parcial de los textos aquí publicados 
siempre y cuando se cite la fuente completa y la dirección electrónica de 
la publicación.

Todo el contenido intelectual que se encuentra en la presente publicación 
periódica se licencia al público consumidor bajo la figura de Creative 
Commons©, salvo que el autor de dicho contenido hubiere pactado en 
contrario o limitado dicha facultad a “Iuris Tantum©” o “Universidad 
Anáhuac México©” por escrito y expresamente.

Iuris Tantum se distribuye bajo una Licencia Creative Commons Atribución- 
NoComercial-CompartirIgual 4.0 Internacional.



UNIVERSIDAD ANÁHUAC MÉXICO

Dr. Cipriano Sánchez García, L.C.

RECTOR

Dra. Lorena Rosalba Martínez Verduzco

Mtro. Jorge Miguel Fabre Mendoza

VICERRECTORES ACADÉMICOS

Dr. Jose Pozón López

DIRECTOR DE INVESTIGACIÓN

Mtra. Alma E. Cázares Ruiz

COORDINADORA DE PUBLICACIONES

ACADÉMICAS

FACULTAD DE DERECHO

Dr. Alfredo Dagdug Kalife

DIRECTOR

Dr. José Antonio Núñez Ochoa

DIRECTOR DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES

JURÍDICAS



EQUIPO EDITORIAL

EDITOR

Dr. Carlos de Jesús Becerril Hernández

Director Editorial, Universidad Anáhuac México, México

CONSEJO ASESOR

Dr. Manuel Alcántara Sáenz

Universidad de Salamanca, España

Dr. Francisco Sánchez

Universidad de Salamanca, España

Dr. Salvador Martí i Puig

Universitat de Girona, España

Dra. Esther del Campo García

Universidad Complutense de Madrid, España

Dr. Adrián Bonilla Soria

Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, Ecuador

Dr. José Elías Romero Apis

Universidad Anáhuac México, México

Dr. Alejandro Romero Gudiño

Universidad Anáhuac México, México

Dr. Ricardo Alonso García

Universidad Complutense de Madrid, España

Dr. Diego Valadés Ríos

Universidad Nacional Autónoma de México, México



Dr. Sergio García Ramírez

Universidad Nacional Autónoma de México, México

Dr. Raúl Canosa Usera

Universidad Complutense de Madrid, España

Dr. Lucio Pegoraro

Universidad de Bolonia, Italia

Dr. Raffaelle de Giorgi

Universidad de Salento, Italia

Dr. Horst Dippel

Universidad de Kassel, Alemania

COMITÉ EDITORIAL

Dra. Ma. Magdalena Alcocer Vega

Universidad Anáhuac México, México

Dr. Gustavo del Ángel Mobarak

División de Economía, CIDE, México

Dr. Luis Fernando Ávila Salcedo

Universidad Anáhuac México, México

Dra. Leticia Bonifaz Alfonzo

Universidad Nacional Autónoma de México, México

Dr. Santiago Botero Gómez

Universidad Anáhuac México, México

Dr. José María Coello de Portugal

Universidad Complutense de Madrid, España

Dr. José Ramón Cossío Díaz
El Colegio de México, México



Dr. Alfonso Fernández Miranda Campoamor
Universidad Complutense de Madrid, España

Dra. María Guadalupe Fernández Ruíz
Universidad Nacional Autónoma de México, México

Dra. Viviana Kluger
Universidad de Buenos Aires, Argentina

Dr. Javier Espinoza de los Monteros Sánchez
Universidad Anáhuac México, México

Dr. Rafael Estrada Michel
Tiempo de Derechos, México

Dra. María del Refugio González
División de Estudios Jurídicos, CIDE, México

Dr. Luis Jáuregui
Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, México

Dra. Carolina León Bastos
Universidad Anáhuac México, México

Dra. Marta Lorente
Universidad Autónoma de Madrid, España

Dr. Pablo Mijangos
División de Historia, CIDE, México

Dra. María del Ángel Molina Armenta
Universidad Nacional Autónoma de México, México

Magistrada Dra. Mariana Moranchel Pocaterra
Tribunal de Justicia Administrativa de la Ciudad de México, México

Dr. José Antonio Núñez Ochoa
Universidad Anáhuac México, México

Dra. Ana Brisa Oropeza Chávez
Universidad Anáhuac Veracruz, México



Dr. Carlos Ortiz Solalinde

Universidad Anáhuac México, México

Dr. José Félix Palomino Manchego

Universidad Nacional Mayor de San Marcos, Perú

Dra. Camila Perochena

Universidad Torcuato Di Tella, Argentina

Dra. Iliana Marcela Quintanar Zárate

División de Historia, CIDE, México

Dra. Eréndira Salgado Ledesma

Universidad Anáhuac México, México

Magistrado Camilo Suárez Aldana

Jurisdicción Especial para la Paz, Colombia

Dra. Maria Elizabeth Teixeira Guimaraes Rocha

Superior Tribunal Militar, Brasil

Dr. Luis Villalobos García

Universidad Anáhuac México, México

Dra. Sughei Villa Sánchez

Universidad Anáhuac México, México

Dr. Víctor Alejandro Wong Meraz

Universidad Autónoma del Estado de México, México

Agradecemos al despacho jurídico Santamarina y Steta por su apoyo para la 
publicación de este número, a través de la Cátedra Corporativa llevada a cabo 

en conjunto con la Facultad de Derecho.



9IURIS TANTUM No. 35  2022

CONTENIDO

ARTÍCULOS

Consideraciones jurídicas en materia del trabajo realizado por los mi-
grantes en condición irregular . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13

Legal considerations regarding work performed by migrants in an irre-
gular condition

Luis Fernando Ávila Salcedo
Universidad Anáhuac México, Facultad de Derecho, México

Subsunción económico-cultural mexicana, el caso de la migración . . 43

Mexican economic-cultural subsumption, the case of migration

Carlos Humberto Durand Alcántara
Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Azcapotzalco,
Departamento de Derecho, México

Migración centroamericana y pandemia: las (des-)razones de la se-
guridad. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  61

Central American migration and pandemic: the (dis-)reasons of security

Javier Espinoza de los Monteros
Universidad Anáhuac México, Facultad de Derecho, México

Movilidad humana: perspectiva de Protección Internacional . . . . . . . . 89

Human mobility: International Protection Perspective

Giovanni Lepri
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados
(acnur), México



10 IURIS TANTUM No. 35  2022

Sofía Cardona Huerta
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados
(acnur), México

Uriel Salas Segovia
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados
(acnur), México

En la migración: ¡ninguna persona es ilegal! . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 109

In migration: no person is illegal!

Eréndira Salgado Ledesma
Universidad Anáhuac México, Facultad de Derecho, México

RESOLUCIONES Y CRITERIOS JURISDICCIONALES
RELEVANTES

Sobre el derecho al olvido . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 139

César Enrique Olmedo Piña
Despacho Ignacio Burgoa Orihuela

RESEÑAS

La contaduría general de alcabalas. Una oficina y tribunal del Real
Erario novohispano (1677-1756) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 151

José Luis Galván Hernández
Universidad Nacional Autónoma de México, Escuela Nacional 
Preparatoria, Colegio de Historia

Historia mínima de la Suprema Corte de Justicia de México . . . . . . . 157

José Galindo Rodríguez
Universidad Veracruzana, Instituto de Investigaciones Histórico-
Sociales



ARTÍCULOS



13IURIS TANTUM No. 35 https://doi.org/10.36105/iut.2022n35.01 2022

Consideraciones jurídicas en materia del trabajo realizado 
por los migrantes en condición irregular

Legal considerations regarding work performed 
by migrants in an irregular condition

Luis Fernando ÁviLa saLcedo
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RESUMEN

El presente artículo versa sobre la situación jurídica del trabajo y del 
trabajador en condición de migrante irregular, tomando en considera-
ción el alcance que puedan tener las disciplinas del derecho social, 
como son el derecho del trabajo y el derecho de la seguridad social 
dentro del contexto de la protección jurídica de los sujetos previstos en 
estos ordenamientos con la finalidad de proyectarlos en el marco jurí-
dico internacional y afianzar medios que propicien desde la compren-
sión de los derechos humanos y la dignidad de la persona hasta la 
defensa y garantía del trabajo, con respecto a la situación fáctica que 
ofrece el realizar servicios laborales cuando la persona se encuentra 
en situación de estancia irregular. 

Palabras clave: migración irregular, derecho del trabajo, seguridad 
social.



14 IURIS TANTUM No. 35 https://doi.org/10.36105/iut.2022n35.01 2022

ABSTRACT

This article deals with the legal situation of work and of the work-
er in irregular migrant status, taking into account the scope that 
the disciplines of social law, such as labor law and social security 
law, may have in the context of the legal protection, of the subjects 
provided for in these systems, to project them in the international 
legal framework, and strengthen means that promote, from the un-
derstanding of human rights, and the dignity of the person, the 
defense and guarantee of work, with respect to the factual situation, 
offered by performing labor services, when the person is in a situa-
tion of irregular stay.

Keywords: irregular migration, labor law, social security.

Preliminar de la investigación

La perspectiva del trabajo del migrante en condición irregular dentro 
del campo del derecho del trabajo y de la seguridad social y desde el 
plano de la investigación en lo referente al ejercicio de la estructura 
formal a la que pertenece el primero y al carácter contributivo de la 
segunda, se presenta este novedoso tema en donde la relación del traba-
jo es el eje de la construcción jurídica de la disciplina mencionada, 
dentro de la que autores como son los maestros Mario de la Cueva, 
Néstor de Buen Lozano, José Dávalos Morales y Euquerio Guerrero, han 
desarrollado una doctrina laboral sobre este eje y, por lo tanto, se plan-
tean la posibilidad de ampliar su ejercicio para el trabajo del migrante 
irregular, con los efectos de protección que ello causarían. Para impulsar 
la cobertura hacia las unidades de análisis señaladas, se tomaron como 
referencia estudios de los profesores Stephen Castles, Migración, trabajo 
y derechos precarios, Salazar Rojas, Incidencia de las normas internacio-
nales para la protección de los trabajadores migrantes irregulares en Co-
lombia, Pablo Rieznik, Trabajo, una definición antropológica publicado 
en el Dossier “Trabajo, alienación y crisis en el mundo contemporáneo”, 
Helena Hirata y Philippe Zariffian en El concepto de trabajo, entre otros, 
con el propósito de cimentar un camino hacia la regularización del tra-
bajo realizado por el migrante en situación irregular.

Hacia el concepto de migración irregular y trabajo

Incursionar en el mundo del trabajo es voltear a verse uno a sí mismo 
y ha sido el gran motor de la humanidad, la base del paisaje construido 
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es la fortaleza de lo individual y la consistencia de lo colectivo para 
asumir retos. 

Hablar de migración es reflejarnos históricamente, es la base de la 
movilidad humana. En el tiempo se han forjado escenarios de socieda-
des diversas y, en este sentido, hechos como la conquista o el encuentro 
de Europa con América convirtieron a este continente en un inmenso 
territorio receptor de migrantes y lo mismo en otros continentes en re-
ferencia, por ejemplo, al caso de África y de Australia. 

La humanidad ha vivido permanentemente procesos de movilidad, 
en gran medida la inquietud por explorar y la perspectiva de abrir nue-
vos caminos; le ha permitido desde ampliar horizontes hasta ser el mo-
tor de grandes transformaciones, en lo económico, lo social, lo cultural, 
entre otros. Por ejemplo, véase la importancia histórica de la ruta de la 
seda que conllevó a occidente y oriente a intercambiar experiencias y 
conocimientos, forjando importantes transformaciones de unos y otros. 
Se podría afirmar que los procesos de migración son naturales a los 
seres humanos.

Para identificar el fenómeno, resulta conducente acudir a los con-
ceptos que sobre migración irregular y trabajo presenta la doctrina y de 
esta manera entender sus manifestaciones, alcances y efectos mismos 
que hoy en día ofrecen limitantes y subyacen en la problemática univer-
sal de las organizaciones políticas modernas, fijando el cuestionamien-
to, en el sentido de si los países industrializados mantienen la tendencia 
de aprovechar mano de obra barata no manifestada en registro alguno.

Actualmente existe un panorama de desplazamientos humanos 
como lo que sucede en la fronteras entre Balarús y Polonia o entre Ve-
nezuela y Colombia, la migración hacia los eua y la política de muros en 
las fronteras que son materia de tratamiento jurídico internacional, cu-
yos contenidos atraen diversas disciplinas, unas más desarrolladas que 
otras, dirigidas a entender las causas y las consecuencias que atrae la 
migración irregular, con la finalidad de diagnosticar y brindar respues-
tas sólidas que den salida a esa política, del dejar hacer y dejar pasar, 
sobre la base de una discrecionalidad que actúa según la oportunidad o 
conveniencia de quien tiene el poder. 

¿Qué señala la doctrina cuando se refiere al término migrante?
Dairen Madrigal, señala al respecto:

Un migrante es aquella persona que decide salir de su lugar de origen 
para trasladarse a otro, ya sea una comunidad, estado, o país por un 
intervalo de tiempo considerado. Todo traslado es una emigración con 
respecto a la zona de origen y una inmigración con respecto a la zona 
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de destino. Es decir, el migrante es al mismo tiempo inmigrante y emi-
grante. La zona de origen, también conocida como zona de salida es el 
lugar natal de donde proviene el migrante, de aquí se traslada hacia la 
zona de destino o, de entrada, la cual se convierte en su residencia actual, 
temporal o permanente.1

Con base en el concepto citado y para la precisión de la investiga-
ción en función de fijar las unidades de análisis, la perspectiva de la 
migración irregular presenta comportamientos que no afectan su iden-
tificación, como sucede en la migración México-eua, exhibiendo otros 
factores como se señala en el siguiente texto:

Los flujos migratorios irregulares de México a eua han ocurrido a lo 
largo del siglo xx (Bustamante, 1976). Una premisa básica del concepto 
de circularidad migratoria, tal como se utiliza aquí, es que la persistencia 
y las grandes dimensiones que han caracterizado a estos flujos a lo largo 
del siglo se explican por medio de un proceso de circularidad migratoria 
(Bustamante, 1977). Este concepto no es descriptivo. Es una construcción 
teórica que implica varios factores que dan lugar a subsecuentes concep-
tualizaciones.2

Bajo estos lineamientos, la pregunta es si, independientemente de 
las variaciones que pueda presentar la migración, existen situaciones 
comunes relevantes, características de los grupos o sujetos que comien-
zan este proceso, que ofrezcan elementos que abonen al estado plantea-
do, especialmente en función de dar una respuesta jurídica coherente 
con los derechos humanos. Al respecto, véase lo siguiente:

En un contexto más estructural, está la posición adscrita a los migrantes 
dentro de las estructuras de poder de sus sociedades de origen, en las 
que el migrante, por el hecho de haberse alejado de su comunidad y de 
su familia, pierde capacidad de defensa como sujeto de derechos huma-
nos. Puede decirse que el migrante gana indefensión, conforme se aleja 
de su comunidad de origen.
De este supuesto surge la noción de vulnerabilidad estructural de los 
migrantes, concepto que ha sido desarrollado por el autor antes mencio-
nado (véase Bustamante, 1998) para sugerir el proceso paradójico por 

1 MadrigaL, Dairen, “Definiciones y conceptos sobre migración”, México, Universidad Autónoma 
de Tabasco. https://www.academia.edu/39376036/CAP%C3%8DTULO_I_Definiciones_y_concep-
tos_sobre_la_migraci%C3%B3n?from=cover_page

2 BustaMante, Jorge A., “Migración irregular de México a Estados Unidos: diez años de investi-
gación del Proyecto Cañón Zapata”, Frontera norte, vol. 12, núm. 23, 2000, pp. 7-49. http://
www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0187-73722000000100001&ln-
g=es&nrm=iso>
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medio del cual los migrantes o extranjeros son “etiquetados” como “ex-
tranjeros” en un sentido peyorativo, lo cual es una construcción social 
que parte de un acto de poder que los nacionales de un país derivan 
ilegítimamente de un derecho legítimo de soberanía del Estado de definir 
quién es un nacional y quién no lo es. Tal construcción social de la na-
turaleza peyorativa del uso de la etiqueta de “extranjero” se convierte en 
la base ideológica de una imputación social de inferioridad de los mi-
grantes y, en mayor medida, de los migrantes indocumentados.3

El señalamiento se hace en el sentido que la migración, en sí misma, 
implica desprendimiento de lo propio para involucrarse con lo ajeno en 
cuanto ingresa a un ordenamiento jurídico diferente al de su origen y 
cuya dimensión inmediata es la distinción de lo local con lo foráneo, 
marcando la supremacía del que recibe y que se concreta en marcos re-
gulatorios densos y de tiempos muchas de las veces a modo, para regula-
rizar su estancia, empleados bajo el concepto de soberanía estatal que 
logrado, calificaría para la denominada migración regular, cuyas actua-
ciones distan de lo simple, aspecto relevante, si se toma en cuenta la si-
tuación y características de quien ingresa al Estado extranjero, sin las 
formalidades requeridas, magnificándose y deformándose por ingresar a 
un submundo que lo invisibiliza en detrimento de su condición de perso-
na y con proyección a cualquiera de sus acciones, en especial la referen-
te al trabajo, al que se le comunica igualmente una situación de descono-
cimiento o desatención en razón al estado de irregularidad. Para precisar 
el concepto, se trae a colación el siguiente texto:

… la onu precisa este término y se refiere a “migraciones irregulares”, 
para describir diversos fenómenos de personas que ingresan o permane-
cen en un país del cual no son ciudadanos, violando las leyes nacionales. 
El término se aplica a los migrantes que ingresan o permanecen en un 
país sin autorización, a los solicitantes de asilo rechazados que no res-
petan una orden de expulsión y a las personas que evaden los controles 
migratorios mediante matrimonios no consumados o de conveniencia”. 
El informe reconoce la controversia […]sobre los términos indocumen-
tado e ilegal, plantea estar de acuerdo en que una persona no puede ser 
“irregular” o “ilegal” y anuncia que se denominará a estas personas mi-
grantes en situación irregular.4 

3 Idem.
4 Martín, Magali, “La migración irregular en Latinoamérica: un asunto a debate”, Migrantes lati-

noamericanos: el estado de las investigaciones en la región, Brasil, Asociación Latinoamericana de 
Población, 2008, pp. 149-161.  https://web.archive.org/web/20180425163933id_/http://www.ala-
pop.org/alap/SerieInvestigaciones/InvestigacionesSI1aSi9/MigrantesALYC.pdf#page=149
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Lo primero que se advierte del concepto de la onu es descartar la 
criminalización del fenómeno migratorio ya que su situación no es la de 
delincuente y por lo mismo se encuentra por fuera de los estatutos pena-
les, razón por la cual el organismo mencionado recomendó en 1999 el 
empleo de “irregular” y que se oficializó en 2005 por la Organización 
Internacional del Trabajo (oit). Bajo este gran avance conceptual, que no 
es tema menor y es un aspecto que amerita atención, resulta necesario 
identificar cuantitativamente la población en esta condición que, como 
se ha visto, sus características la orillan a introducirse en un submundo, 
paradójicamente para posibilitar su subsistencia pero proclive a todo 
abuso y ausencia de amparo legal, al no existir registros oficiales ya que 
es notoria la ausencia de políticas adecuadas para tratar el problema; sin 
embargo, existen esfuerzos al respecto como el que presentó en el 2006 
el Fondo de Población y Vivienda, en donde se presentan cálculos de en-
tre treinta y cuarenta millones de personas en esta situación. La onu esti-
ma que entre 2.5 millones cruzan fronteras sin autorización. En Europa 
entre 10 y 15% de 56 millones, se encuentran en situación irregular.

Dentro del marco temporal citado, en eua los estudios señalan que 
la población migrante indocumentada asciende a 12 millones y que re-
presenta el 30% de extranjeros que residen en ese país, datos que según 
informes periodísticos no disminuyen a pesar de las políticas antimi-
gratorias existentes hoy en ese país y que se mantiene en ascenso y en 
consecuencia, en el centro de la atención internacional es imprescindi-
ble visibilizar la situación de esta población para corregir prácticas que 
vulneran su condición de persona y ante todo, acciones que van contra 
el sentido de justicia de los pueblos civilizados.

Con base en el señalamiento anterior se pueden observar actuacio-
nes en otras latitudes, especialmente en países europeos en lo que res-
pecta al tratamiento de la migración irregular y en donde se presentan 
diferentes respuestas, como lo señala el siguiente estudio:

Con el aumento constante de migración irregular como consecuencia del 
movimiento de trabajadores en busca de mejores oportunidades de em-
pleo que las que tienen en sus países de origen —a pesar de la discri-
minación de que son objeto—, los países receptores se plantean por un 
lado, la búsqueda de controles fronterizos para limitar la entrada de los 
migrantes no deseados y por otro, la promulgación de políticas migrato-
rias que regularicen a los que ya han ingresado violando las fronteras o 
las regulaciones migratorias establecidas con anterioridad. […] España, 
que realizó una normalización masiva en el 2005, que beneficio a 600.000 
migrantes en situación irregular, […] Portugal, también en el 2005, aprobó 
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una ley que flexibiliza los requisitos para la nacionalización de los inmi-
grantes, que favorece a aquellos provenientes de sus excolonias, entre 
ellos a más de 120.000 brasileños que residen en el país y a los nietos de 
portugueses residentes en Brasil y en otros países latinoamericanos, en 
especial Venezuela y Argentina.5

Bajo esta lente, la búsqueda es brindar soluciones que, desde la 
óptica internacional, sugieran a partir de sus experiencias, canales jurí-
dicos, políticos, económicos, etc., que manejen con eficacia el proble-
ma siendo uno de los aspectos a priorizar el de visibilizar a la población 
migrante en condición irregular mediante procedimientos administra-
tivos que permitan establecer cifras ciertas, posibilitando la ejecución 
de programas o políticas públicas que, según las disposiciones, el Es-
tado o los Estados hayan fijado para su tratamiento jurídico, respon-
diendo concretamente a quienes atravesaron fronteras sin la realiza-
ción de las formalidades para ello.

Analizado el concepto de migración irregular y vinculado a ella se 
relaciona la situación del trabajo realizado como consecuencia de un 
sentido de vida y se enfrenta al concepto de trabajo regulado, que con-
lleva las exigencias que presenta el derecho del trabajo y cuya conside-
ración se plantea pertinente para responder a la situación que, de he-
cho, el trabajador migrante irregular puede presentar. En este orden de 
ideas, resulta oportuno atraer la perspectiva antropológica del desarro-
llo del trabajo en la historia de la humanidad, en cuanto que en la anti-
güedad no se le concibió como “producto o producción de la humani-
dad”, el tratamiento de la riqueza se relaciona con un atributo de la 
tierra, de la naturaleza misma, significando que la creación como re-
producción no es resultado de la intervención humana, en todo caso la 
operación se encuentra limitada al descubrimiento, a la extracción y 
finalmente el consumo.

Al respecto, en un artículo desarrollado por el profesor Rieznik se 
señala:

El trabajo para el mantenimiento de la vida era concebido, por lo tanto, 
apenas como una compulsión, tarea obligada y penosa, ejercicio propio 
de degradarse, extraño a aquello que podrían caracterizar lo más eleva-
do de la esencia del hombre como tal. En la Grecia clásica, el trabajador 
era esclavo, no era hombre; el hombre no trabajaba. No hay en lengua 

5 Martín, Magali, “Migración irregular y tráfico de personas: nuevos problemas para América 
Latina y el Caribe”, Aldea Mundo, vol. 11, núm. 22, pp. 43-54. https://www.redalyc.org/articulo.
oa?id=54302205
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griega una palabra, por lo tanto, para designar el trabajo humano con 
la connotación que le asignamos en la actualidad.6 

De tal manera que el nexo trabajo-hombre se presenta extraño en 
tanto su condición se le relega a cosa y no a persona, aspecto que va 
categorizando su posterior calificación, como se desprende de la si-
guiente reflexión:

…en la tradición judeocristiana el trabajo productivo se presenta, enton-
ces, como carga, como pena y sacrificio impuestos como caída del hom-
bre en la miseria de la vida terrena.7

Desde el tratamiento etimológico de la palabra, esta condición se 
manifiesta en el sentido que en lengua latina, tiene derivación de la pa-
labra tripalium en referencia a un instrumento de tres puntas utilizado 
para triturar granos, como para herrar caballos, igualmente se designa 
a un instrumento de tortura, por lo que trabajo es identificado con su-
plicio, sufrimiento; de tal manera que ese concepto relegado a un pasa-
do histórico en su condición primitiva, va evolucionando para poste-
riormente transformarse como sucede con la concepción moderna del 
trabajo, producto del pensamiento científico y como categoría antropo-
lógica, para fijarlo como especificidad del ser humano en su especial 
nexo con la naturaleza y responde al siguiente planteamiento:

El trabajo del hombre reposa en su carácter único a partir de la posibi-
lidad del pensamiento conceptual, de la capacidad de abstracción y de 
la representación simbólica.8

Esta evolución, vista disciplinariamente, permite establecer esta-
dios y posiciones de la relación hombre-naturaleza como la de ser nó-
mada a sedentario, como la del desplazamiento del campo a la ciudad, 
con el efecto de convertirse en el centro de producción y simultánea-
mente, el surgimiento del trabajo asalariado moderno, condicionado a 
una remuneración a cambio de un servicio, aspecto que viene a definir 
la vida social moderna. En tal sentido se identifica en la actualidad al 
trabajo con la vida productiva, a contrario sensu, de quien se degrada 
por su inactividad consciente.

6 rieznik, Pablo, “Trabajo, una definición antropológica”, Razón y Revolución, núm. 7, 2001. 
https://www.razonyrevolucion.org/textos/revryr/prodetrab/ryr7Rieznik.pdf 

7 Idem.
8 Idem.
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Para adentrarse en el marco conceptual de los señalamientos que, 
en la investigación científica moderna de trabajo, se tiene:

De acuerdo con Fromm (1955) “el trabajo es el libertador del hombre 
con respecto a la naturaleza creador como ser social e independiente”. 
En el proceso de trabajo el hombre se transforma, desarrollando nexos 
con los otros, crea y aprende a utilizar sus potencialidades, evoluciona 
así hacia su individualización, hacia su ser social y hacia el desarrollo 
de su carácter. Un ejemplo de este tipo de trabajo lo encontramos en los 
artesanos durante los siglos xviii y xix. Dice Fromm (1955), en este tipo 
de trabajo “no hay otro incentivo para trabajar que ver terminado su 
producto y el proceso de su creación”. Los detalles del trabajador no 
están separados del producto de trabajo.9

No obstante, esa condición general del trabajo como liberador, va 
presentando matices en su desarrollo, cuya comprensión no encuentra 
soporte de protección dentro del marco jurídico, en tanto no tiene otra 
consideración diferente a la de mercancía, aspecto anulado por el mo-
derno derecho de trabajo, en cuanto tiene como eje doctrinario, la rela-
ción de trabajo, siendo la subordinación elemento esencial y núcleo de 
salvaguarda. 

En tal virtud, el anterior señalamiento abre espacio para plantea-
mientos sobre trabajos no considerados dentro del patrocinio jurídico 
del Derecho del trabajo, como sucede en referencia al trabajo realizado 
por el migrante en situación irregular. Para avanzar sobre el tema se 
hacen los siguientes señalamientos:

Es a partir de la problemática de la división sexual del trabajo que 
Daniele Kergoat procede de una construcción/reconstrucción del con-
cepto de trabajo y de los conceptos conexos como aquellos de la cuali-
ficación, introduciendo la dimensión del trabajo doméstico y esfera de 
la reproducción. […] con D.Kergoat, proponen una reconceptualización 
del trabajo, […]. También se amplía el trabajo no asalariado, no remu-
nerado, no mercantil, al trabajo informal. Trabajo profesional y trabajo 
doméstico, producción y reproducción, asalariados y familia, ...10

Con base en el argumento anterior, se manifiesta la necesidad de 
atraer al concepto de trabajo, actividades que, en sentido lato, no están 

9 caMpos, David, “El concepto de trabajo en Erich Fromm”, Memorias del Primer Congreso Nacio-
nal de Psicoanálisis Humanista, 23-25 de marzo de 1990, México, Instituto Mexicano de Psi-
coanálisis, pp. 149-157. https://opus4.kobv.de/opus4-Fromm/files/6708/Campos_D_1990.pdf

10 Hirata, Helena, zariFFian, Philippe, “El concepto de trabajo”, Revista de trabajo, año 3, núm. 4, 
enero-noviembre, 2007, p. 35. http://ciiesregion8.com.ar/portal/wp-content/uploads/2016/02/
el-concepto-de-trabajo.pdf
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consideradas en las regulaciones jurídico-laborales, en tanto subyace 
en primer orden el elemento subordinación, acompañado de exigencias 
formales, para entender su validez. En este sentido, la pregunta respec-
to a la población en estudio es: ¿si la actividad que lleva el inmigrante 
o migrante irregular, es trabajo? Piénsese en la población que realiza 
labores en el campo, la industria o el comercio, en tal condición.

Lo primero que se advierte es que, si bien resulta significativo el 
avance del concepto “trabajo” a la luz tanto de la legislación nacional 
como internacional, se presenta limitado en su alcance si lo dirigimos 
al trabajo que realiza un migrante en situación irregular, en tanto no se 
equipara al previsto planteado por la disciplina laboral, por lo tanto 
uno de los mecanismos a resolver esa dicotomía, es acudir al procedi-
miento que históricamente se ha tenido del trabajo, de ser comprendido 
como tema envilecedor, a tratarse de una acción ennoblecedora, en tal 
sentido amerita un cambio de paradigma en la comprensión que, sien-
do el trabajo digno, no es diferente para quien por diversas circunstan-
cias lo realiza en situación de irregularidad en cuanto a su estancia. En 
esa comprensión, debe generarse el suficiente respaldo para consagrar 
en el futuro inmediato la visibilización y protección del trabajo desem-
peñado por el migrante que ingresa a un país en condición de hecho.

Derechos fundamentales

Un tema de vanguardia que se encuentra en la construcción de la res-
puesta es el concerniente al tratamiento jurídico que, para los migran-
tes irregulares se debe ofrecer y así brindar seguridad y certeza jurídi-
cas a partir del entendimiento de los derechos fundamentales.

Siendo entonces la primera pregunta ¿cuáles son los derechos fun-
damentales y qué son?, el Mtro. Ferrajoli ofrece la respuesta en cuanto 
señala: “…que si queremos garantizar un derecho como fundamental 
debemos sustraerlo tanto a la disponibilidad de la política como a la del 
mercado, formulándolo en forma de regla general y por tanto confirién-
dolo igualmente a todos”.

La segunda respuesta es la que ofrece el derecho positivo, es decir 
la dogmática constitucional o internacional. Así, son derechos funda-
mentales, prosigue el autor en mención, en el ordenamiento italiano o 
alemán, los derechos universales e indisponibles establecidos en la De-
claración Universal de los Derechos Humanos de 1948, en los pactos 
internacionales de 1966 y en las demás convenciones internacionales 
sobre los derechos humanos.
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La tercera respuesta […] es la que ofrece la filosofía política, y se 
refiere a la pregunta de ¿cuáles derechos deben ser garantizados como 
fundamentales? Se trata de una respuesta de tipo no asertivo sino nor-
mativo.

[…] El primero de estos criterios es el del nexo entre derechos hu-
manos y paz instituido en el preámbulo de la Declaración Universal de 
1948. […] todos los derechos vitales cuya garantía es condición necesa-
ria para la paz: el derecho a la vida y a la integridad personal, los dere-
chos civiles y políticos, los derechos de libertad … los derechos sociales 
para la supervivencia.

El segundo criterio, […] relevante para el tema de los derechos de 
las minorías, es el del nexo entre derechos e igualdad. La igualdad es en 
primer lugar igualdad en los derechos de libertad, que garantizan el igual 
valor de todas las diferencias personales —de nacionalidad, de sexo, de 
lengua, de religión, de opiniones políticas, de condiciones personales y 
sociales— … y es en segundo lugar igualdad en los derechos sociales, que 
garantizan la reducción de las desigualdades económicas y sociales.

El tercer criterio es el papel de los derechos fundamentales como 
leyes del más débil. […] el derecho a la vida, contra la ley de quien es 
más fuerte físicamente, […] los derechos de inmunidad y de libertad, 
contra el arbitrio de quien es más fuerte políticamente; […] los dere-
chos sociales, que son derechos a la supervivencia contra la ley de quien 
es más fuerte social y económicamente.11

En consecuencia, partiendo de la pregunta de si el trabajo es un 
derecho fundamental, no existe el menor asomo de duda que se trata de 
un derecho fundamental, cuya aplicación da cuenta de la construcción 
hacia la paz de los pueblos cual examen, en principio, no haría distin-
ciones, sin embargo la circunscripción a los ordenamientos jurídicos 
cerrados ofrece dificultades en su estudio presentando categorías de 
mayor jerarquía, brindando respuestas que contradicen los parámetros 
generales como es el caso de la antinomia que plantea el derecho uni-
versal y el concepto ciudadanía; muestra de ello es planteado desde la 
globalización y dentro de ese fenómeno, el de la migración que, en si-
tuación irregular, dista de consideración y debida protección jurídica 
que, al soslayarse o no darse la atención que merece, son fuente cons-
tante de conflicto. No se puede perder de vista que, la exclusión siempre 

11 FerrajoLi, Luigi, “Sobre los derechos fundamentales: el constitucionalismo como nuevo para-
digma del derecho positivo”, Cuestiones Constitucionales, núm. 15, 2006, pp. 113-136. https://
revistas.juridicas.unam.mx/index.php/cuestiones-constitucionales/article/view/5772/7600
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constituirá materia de acciones que contravengan la paz. Las fronteras 
y las líneas que las determinan en el proceso señalado se hacen te-
nues y si a ello sumamos el hecho que la autodeterminación de los pue-
blos no se encuentra definida por la onu, la atención se concentra en 
combatir esas contradicciones.

Acudiendo a la experiencia de países dentro del ámbito latinoame-
ricano, en particular la que hoy se vive entre Venezuela y Colombia en 
donde se observa un proceso migratorio significativo de ciudadanos 
venezolanos y en cuyo curso han sido llevadas a la Corte Constitucional 
Colombiana causas en la que se ven comprometidos derechos de los 
migrantes irregulares, existen decisiones tomadas sobre la base del mé-
todo de línea jurisprudencial aplicado a las sentencias emitidas entre el 
2016 y 2019 que ofrecen respuestas a los derechos fundamentales de la 
salud, la integridad y la vida digna a extranjeros en situación irregular 
y que abren un espacio para el tratamiento doctrinario con respecto al 
trabajo, veamos:

Los estudios contemporáneos sobre migración y refugio cuestionan cada 
vez más los alcances y consecuencias negativas de la política y el dere-
cho sobre las vidas humanas en situación de inminente movilidad trans-
fronteriza. En su versión clásica, los estudios de Walter Benjamín, Han-
nah Arendt o Giorgio Agamben han sido destacados al considerar las 
implicaciones del derecho, el poder y la vida sobre poblaciones o grupos 
excluidos. En particular, el modelo biopolítico de poder expuesto por 
Giorgio Agamben coincide con la vida de los apátridas, los desterrados 
y refugiados. Usando la categoría de nuda vida, Agamben señala que 
todos los humanos son biológicos, pero no cuentan con una vida cuali-
ficada que les permita vivir como seres políticos dentro de una comu-
nidad o grupo. Señala que algunas vidas son reducidas a su expresión 
biológica cuando son expulsadas de su contenido político por medio de 
una regla de excepción establecida por la estructura jurídico-política del 
Estado.12

Lo irregular implica inmediatamente exclusión, 

…la migración irregular se profesa de las personas que se desplazan al 
margen de las normas de los Estados de salida, tránsito o receptor […] 
el migrante no tiene la autorización necesaria, ni los documentos reque-

12 arévaLo, Gabriel A., casteLLanos, Omaira E., “El derecho a la salud de venezolanos en situación 
migratoria irregular en la jurisprudencia constitucional colombiana (2016-2019)”, Estudios 
constitucionales, vol. 18, núm. 1, Santiago de Chile, 2020. https://scielo.conicyt.cl/scielo.php?p
id=S0718-52002020000100475&script=sci_arttext&tlng=en
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ridos por las autoridades de inmigración para ingresar, residir o trabajar 
en un determinado país.13 

Siendo ésta una realidad en la dimensión bilateral eua y México, en 
función de civilidad jurídica y de enfatizar en promover una legislación 
sobre la base de la dignidad de la persona y trabajo, es el camino menos 
costoso y de mayor beneficio, en cuanto a vidas, condiciones de trabajo 
y protección jurídica en general, desplazar aquellas fuerzas cuyas pos-
turas son ancladas en términos de conveniencia o reprobación, de con-
formidad con las circunstancias políticas que vivan los Estados. 

Es decir, la dinámica de los Estados cuando actúan a modo debe 
ser reemplazada por sistemas jurídicos que contrarresten acciones pro-
ducto de la mera liberalidad. Siguiendo a la Corte Constitucional Co-
lombiana, al respecto, se pronuncia en el siguiente sentido: 

…los migrantes en Colombia están cobijados por el Sistema Universal 
de Derechos Humanos en el contexto de las Naciones Unidas y las normas 
internacionales de trabajo y, en el escenario regional, por el Sistema 
Interamericano de Derechos Humanos. En este último, los problemas en 
derechos humanos son aún más graves en el caso de la migración irre-
gular, pues los trabajadores no documentados o en situación irregular 
con frecuencia son empleados en condiciones de trabajo menos favora-
bles. […] por medio de la cual se aprueba la “Convención internacional 
sobre la protección de los derechos de todos los trabajadores migratorios 
y de sus familiares”, hecha en Nueva York el 18 de diciembre de 1990, 
se crea el único instrumento internacional de derechos humanos que 
hace referencia explícita a los derechos de los migrantes.14 

Indudablemente, la construcción jurídica, que comprenda a los 
inmigrantes irregulares, tiene en los derechos humanos uno de los so-
portes fundamentales para contribuir de manera firme, a consolidar 
una legislación modelo que tenga al migrante irregular como centro de 
protección.

México posee más de una dimensión migratoria:

…emigración, inmigración, tránsito o retorno migratorio, sin embargo, es 
relativamente reciente que, cada vez más, en el discurso académico, polí-
tico e incluso en los medios de comunicación se comparta la preocupación 

13 Idem.
14 saLazar, María A., “Incidencia de las normas internacionales para la protección de los trabaja-

dores migrantes irregulares en Colombia”, Novum Jus, vol. 10, núm. 2, 2016, pp. 89-101. 
https://doi.org/10.14718/NovumJus.2016.10.2.5
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sobre la política y la gestión migratoria en México; particularmente es 
relevante entender cómo tendrían que atenderse de manera integral las 
causas y los efectos de las migraciones.15 

Es decir, la consideración de protección que, ve primero en los 
países receptores el sujeto activo de iniciativas legislativas de protec-
ción a migración irregular, no le es exclusivo, la promoción también es 
para los países calificados como expulsores, pero también para los que 
juegan doble papel o se convierten factor de paso por la proximidad 
fronteriza a países atractivos para la migración irregular. 

Causas de la migración irregular

Acudiendo a un estudio de gabinete y presentando, en resumen, aque-
llos aspectos que identifican las causas del fenómeno en estudio, se 
muestra el análisis de Castles:

Las causas de la migración irregular pueden sintetizarse en cinco cate-
gorías: las leyes y regulaciones nacionales; las contradicciones que surgen 
de la globalización neoliberal: la agencia individual y colectiva de los 
migrantes; las actividades de la industria de la migración; y la vulnera-
bilidad de grupos específicos.16 

Es importante resaltar que el fenómeno de la llamada “migración 
ilegal” como temporalmente se le denominó, es reciente y se ubica des-
pués de la Segunda Guerra Mundial, en cuanto se hace rígido los con-
troles fronterizos y la regulación respecto del pasaporte. Los estados 
establecen procesos de selección a quien se admite o a quien se rechaza.

Siguiendo las categorías citadas, se puede argumentar lo siguiente: 

La globalización por un lado, impulsa la base tecnológica y cultu-
ral para movilidad y, por el otro diseñando modelos de control naciona-
les, conviniendo el libre acceso de productos que compiten con los tra-
dicionales del lugar, ha sido factor de cierre de empresas, como ha 
sucedido en países africanos, dejando mano de obra cesante presionan-
do a los trabajadores a orientarse por la lógica de los mercados labora-
les, es decir, el ofrecimiento de trabajo y, a la vez, carencia del mismo 

15 narvÁez, Juan C. “Migración irregular extracontinental en México: apuntes para el diseño de una 
política y gestión migratoria”, Migrantes y desarrollo, vol. 13, núm. 24, 2015, pp. 117-132. http://
www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1870-75992015000100004&ln-
g=es&nrm=iso>

16 castLes, Sthephen, “Migración irregular: causas, tipos y dimensiones regionales”, Migrantes y 
desarrollo, vol. 8, núm. 15, 2010, pp. 49-80.
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con el agravante de encontrarse en países limitados en la respuesta 
para brindar oportunidades, se convierte en acicate de personas y gru-
pos a buscar soluciones en la migración, en procura de mejores condi-
ciones. Si lo expresamos en términos de mercado, éste no selecciona y 
sus términos son los de cubrir una necesidad material. La carencia de 
mano de obra nacional puede sortearse bajo los mecanismos de la som-
bra, del trabajador migrante irregular, razón por la cual resulta deter-
minante la respuesta del Estado receptor en términos de clarificar la 
aceptación de este tipo de trabajo, en función de cubrir las carencias 
nacionales. Es indicativo que, a pesar de las políticas orientadas a des-
alentar dicha acción, en términos reales no se ven suspendidas.

En referencia al marco legal, se destaca que, por lo general, las 
leyes y reglas de migración soslayan la naturaleza social del proceso 
migratorio, fragmentando a las comunidades en individuos, por lo mis-
mo no se fundamenta el marco jurídico en el contexto de relaciones 
jurídicas de integración, presentándose ausente cualquier considera-
ción que, se sustente bajo principios como puede serlo, el tuitivo del 
derecho del trabajo o el reivindicativo, entre otros.

Respecto al concepto de agencia migrante utilizado por antropólo-
gos y sociólogos, y causa de procesos migratorios, son la herramienta 
de análisis, del cómo los migrantes configuran procesos orientados a 
elevar el índice de vida, desde el personal, como el familiar y para tras-
cender a comunidades, estableciéndose como el proyecto de vida finca-
do en sus realidades y actuando como palanca que, propicia para unos 
la esperanza, para otros, la realidad de lograr condiciones de vida que 
superan lo básico de la existencia, expandiendo la cobertura para aque-
llos que son sus dependientes económicos. Las remesas son una clara 
muestra de esta categoría.

En relación con la industria de la migración consistente en activi-
dades de personas que obtienen recursos para facilitar la misma, se 
agrupan tanto seres humanos como organizaciones, inclusive vincula-
das con el crimen organizado para canalizar el abyecto proceso de co-
mercialización de personas, muchas de las veces bajo la esperanza de 
una vida mejor que pierden en el intento lanzándolos por caminos suje-
tos a los peligros del clima, la fauna natural de esos lugares a cambio de 
grandes sumas en dinero en donde el común denominador es perseguir 
el ansiado sueño americano, lugar común para el migrante mexicano, 
centroamericano o de cualquier otra parte del mundo. Bajo el deterioro 
de la condición humana, es esta una de las peores formas de su cosifi-
cación y que subsiste mientras se mantengan desafortunadamente, las 
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condiciones de injusticia, de corrupción y de concentración de recur-
sos, característica general de los estados expulsores, fenómeno que 
persistirá. 

Finalmente, la vulnerabilidad, en particular aquellos con escasa 
calificación, originarios de países subdesarrollados, mujeres, niños, 
afectados por conflictos, son susceptibles al tráfico y explotación, por la 
carencia de derechos formales, recursos y estatus social y se convierten 
en atractivo para aprovechar de su condición y ser materialmente utili-
zados en beneficio ruin y de intereses particulares. 

Ahora bien, para responder a la población que migra irregular-
mente de México a eua y su estimación en números, existe poca confia-
bilidad en las estadísticas que se tienen al respecto, siendo una de las 
razones la carencia de permisos válidos de residencia o trabajo así 
como el temor para quien se encuentra en dicho estado, de revelar su 
calidad migratoria; sin embargo, se ofrecen valoraciones basadas en 
metodologías coherentes que, para el año del 2009, se calculaban 11.1 
millones de migrantes, cifra relevante como muestra para ser tratada 
en una investigación social y jurídica. 

Siendo significativa la cantidad de población con esta categoría, es 
imprescindible la consideración jurídica que la migración tiene desde 
la perspectiva de los derechos humanos, aspecto que se expresa en el 
siguiente texto: 

…el derecho a migrar tanto interna como internacionalmente, es un 
derecho humano (el resaltado es mío) incorporado desde hace más de 
medio siglo al catálogo de los derechos fundamentales vigentes al ser la 
denominada libertad de tránsito un derecho humano, reconocido como 
tal por el artículo 13 de la Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos (dudH) de la onu, precepto que en síntesis alude a nuestra libertad 
de movimiento y cuyo texto previene claramente:

1. Toda persona tiene derecho a circular libremente y a elegir su resi-
dencia en el territorio de un Estado.

2. Toda persona tiene derecho, a salir de cualquier país, incluso del 
propio, y a regresar a su país.

Si lo anterior lo vinculamos al derecho del trabajo que todos tene-
mos como individuos libres, mismo que es consagrado por el artículo 
23 de la aludida dudH, entonces la conclusión es obvia: la migración es 
un derecho humano, por más que el derecho vigente emanado de los 
órganos del Estado emisor o receptor pretenda regularle, condicionar-
le, restringirle o impedirlo. Porque el aludido artículo 23 establece:



29IURIS TANTUM No. 35 https://doi.org/10.36105/iut.2022n35.01 2022

1. Toda persona tiene derecho al trabajo, a la libre elección de su tra-
bajo, a condiciones equitativas y satisfactorias del trabajo y a la 
protección contra el desempleo.

2. Toda persona tiene derecho, sin discriminación alguna, a salario 
igual por trabajo igual.

3. Toda persona que trabaja tiene derecho a una remuneración equi-
tativa y satisfactoria, que le asegure, así como a su familia, una 
existencia conforme a la dignidad humana y que será completa-
da, en caso necesario, por cualesquiera otros medios de protec-
ción social.

4. Toda persona tiene derecho a fundar sindicatos y a sindicarse para 
defensa de sus intereses.17

Tal consideración reviste claridad máxima, sin dejar lugar a dudas 
que, tanto el trabajo, como el migrar, son derechos humanos, por ende, 
inherentes a la persona, cuyo tratamiento se encuentra más allá del 
entendimiento restringido, del otorgamiento o la denegación que un 
Estado pueda realizar a sus ciudadanos, en este sentido la perspectiva 
jurídica de los Estados es, la consagración de estos derechos, en tanto 
se entienden como una categoría que debe privilegiarse, veamos lo que 
señala el artículo 1 de la cpeuM, interpretación pro-persona, sobre la 
fuerza vinculante de la dudH, dándole al control de convencionalidad 
una categoría trascendente a la normativa internacional.

…La decisión de desconocer este derecho humano a la migración es más 
bien de índole político que no jurídico, con todo lo que ello significa e 
implica. Sería mejor entonces cobrar de una buena vez plena conciencia 
acerca de su existencia y de la dificultad que entraña impedirla, siempre 
más allá de lo que pensemos o creamos al respecto pues sus caracterís-
ticas o modalidades cambian también de manera constante.18

Frente a la realidad de la vida de las organizaciones políticas, el 
derecho a migrar y la soberanía de un estado ofrece en la práctica que, 
el conflicto jurídico sea de difícil resolución, sin dejar de lado acciones 
que buscan criterios que sean de aplicación de la comunidad interna-
cional, como resulta de las acciones de la oit, de la cual sobre la mate-
ria en estudio se destaca el convenio 143 de 1975, sobre los trabajado-
res migrantes, teniendo como objetivo primordial la defensa de los 

17 ruíz, Ángel G., “El derecho humano al trabajo de los migrantes”, Revista latinoamericana de 
derecho social, núm. 22, 2016. http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pi-
d=S1870-46702016000100007&lng=es&nrm=iso>

18 Idem.
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trabajadores que son ocupados en el extranjero, sobre la base de no 
considerar al trabajo mercancía, estructurados sobre políticas de ple-
no empleo y a la vez evitar migraciones excesivas, que no tengan con-
troles o lo realicen sin la asistencia debida, resulta fundamental la coo-
peración con las Naciones Unidas y los organismos especializados, 
para la consecución de objetivos de la población en estudio. 

Para establecer acciones en consecuencia, del contenido del con-
venio en mención, se transcriben los siguientes artículos: 

Artículo 2

1. Todo miembro para el cual se halle en vigor el presente convenio 
deberá tratar de determinar sistemáticamente si en su territorio se 
encuentran trabajadores migrantes empleados ilegalmente y si existen 
movimientos migratorios con fines de empleo provenientes o con 
destino a su territorio, o en tránsito por éste, en los cuales los mi-
grantes se vean sometidos durante el viaje, a su llegada o durante su 
permanencia y empleo, a condiciones que infrinjan los instrumentos 
internacionales o acuerdos multilaterales o bilaterales pertinentes, o 
la legislación nacional.

2. Las organizaciones representativas de empleadores y de trabajadores 
deberán ser consultadas plenamente y deberán tener la posibilidad 
de proporcionar la información de que disponga al respecto.

Artículo 3

Todo Miembro deberá adoptar todas las medidas necesarias y convenien-
tes, tanto en el ámbito de su propia jurisdicción como en colaboración 
con otros miembros:

(a) Para suprimir las migraciones clandestinas con fines de empleo y el 
empleo ilegal de migrantes;

(b) contra los organizadores de movimientos ilegales o clandestinos de 
migrantes con fines de empleo, que proceden de su territorio, se 
dirija a él o transiten por el mismo, y contra los que empleen a tra-
bajadores que hayan inmigrado en condiciones ilegales, a fin de evi-
tar y suprimir los abusos a que se refiere el artículo 2 del presente 
Convenio.19 

Con meridiana claridad se prescribe la responsabilidad del Estado 
y de organizaciones empresariales en la obligación de poner en relieve 
la presencia de trabajadores migrantes en particular de aquellos que no 

19 oit, Convenio sobre los trabajadores migrantes (disposiciones complementarias), núm. 143, 1975. 
https://www.ilo.org/dyn/normlex/es/f?p=NORMLEXPUB:12100:0::NO::P12100_ILO_
CODE:C143
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se encuentran de conformidad con la regulación establecida del país 
receptor, en esencia, se busca hacer frente a la clandestinidad de perso-
nas por razones de trabajo y se sancione a personas u organizaciones 
que trafiquen con personas para fines laborales.

Igualmente, el señalamiento de quien tenga la calidad de trabaja-
dor migrante irregular tendrá tanto él como su familia igualdad de trato 
en cuanto remuneración y seguridad social; en todo caso la oit señala a 
sus miembros que no hay prohibición para el migrante irregular perma-
necer en el país y de modificar su situación a condición de regularidad.

Señala el convenio en estudio que, ante la expulsión del migrante 
irregular y de su familia, los gastos correrán por cuenta del Estado 
expulsar. 

En particular México y eua no han ratificado este convenio de na-
turaleza técnica, cuya regulación resulta relevante para abordar el pro-
blema con perspectiva jurídica de derecho internacional, en cuyo caso 
una de las acciones sugeridas para países que ancestralmente en razón 
a la vecindad, han mantenido un tránsito importante de sus nacionales, 
ratificar dicho convenio brinda la articulación normativa suficiente 
para tratar el problema, entiéndase que se le ve como un instrumento 
de aproximación al problema, pero no el único. 

Enfatizar que las poblaciones migrantes en esa condición buscan, 
en su mayoría, salvar un problema y que, al cambiar su estado de ciu-
dadano a irregular, es decir, a la condición de personas subterráneas, el 
problema se magnifica; al encontrarse fuera de los cánones de carácter 
administrativo se convierten potencialmente en sujetos de explotación 
de toda índole. Abundando sobre el tema y destacar apreciaciones so-
bre conceptos intocados, se tiene los siguiente: 

en cuanto a los migrantes ilegales en clandestinidad, en los debates de 
2004, la propia oit ha llegado a considerar que: …debe tenerse en cuen-
ta la situación de los trabajadores migrantes irregulares y garantizarse 
que se protejan efectivamente sus derechos humanos y laborales funda-
mentales y que no sean objeto de explotación y trato arbitrario.
Interesa señalar, a manera de colofón de todo lo dicho, que lo único 
cierto es que la oit no se ha decidido a incluir todavía en ningún conve-
nio o recomendación la imposible equiparación de los emigrantes legales 
y de los ilegales.20 

20 ruíz, Ángel G., “El derecho humano al trabajo de los migrantes”, Revista Latinoamericana de 
Derecho Social, vol. 22, enero-junio, 2016. https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/
S1870467016000087
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Definitivamente la globalización ha marcado pautas para el surgi-
miento de nuevos problemas y la migración no ha sido la excepción, 
simultáneamente se presentan hechos con características especiales 
que se extienden a determinados grupos como mujeres, niños, entre 
otros, los que a su vez ameritan tratamiento jurídico y de otras discipli-
nas, cuando se enfrenta a la condición de migrante irregular. Al respec-
to, estudios recientes exponen ciertas características a tomar en cuenta 
en el escenario de la apertura mundial, señaladas por Castles y Miller y 
citados por Gloria Marroni, en los siguientes términos: 

1) la globalización de la migración; 2) la aceleración de la migración; 3) 
la diferenciación de la migración; 4) la feminización de la migración; 5) la 
creciente politización de la migración.21 

Es decir, el fenómeno de la migración se advierte como caracterís-
tica de nuestra época, que va tomado diferentes direcciones y bajo su 
cauce van generándose tipologías, materia de escrutinio del investiga-
dor que, como continúa señalando la autora citada y apoyada en Aran-
go Vila-Belda (2007), quien concreta como rasgos diferenciadores, de 
esta etapa, los siguientes: 

la enorme diversidad de los flujos, la ruptura de la dicotomía países 
emisores/receptores, la amplitud de los países implicados en los fenóme-
nos, la aparición de los países de tránsito con una nueva dimensión, el 
desequilibrio entre la oferta y la demanda de la obra migrante, y la res-
tricción de la movilidad humana en marcos aperturistas comerciales y 
de integración mundiales.22 

La presencia de matices que hacen más complejo el tratamiento de 
la migración moderna, permite observar lo que sucede en río revuelto, 
hechos que no son tratados con la claridad y precisión por las discipli-
nas instrumentadas para ello, por lo cual se abre un espacio insalubre 
y expuesto a grandes contradicciones, en una dirección se postula la 
libre circulación de bienes mediante tratados de libre comercio y en 
otro sentido, marcando restricciones a la movilidad de la fuerza de tra-
bajo, especialmente en las fronteras.

En orden a refrendar el planteamiento anterior, se precisa los si-
guiente: 

21 Marroni, María, “Escenarios migratorios y globalización en América Latina: una mirada al 
inicio del siglo xxi”, Papeles de trabajo del Centro de Estudios Interdisciplinarios de Etnolingüís-
tica y Antropología Social, núm. 32, 2016, pp. 126-142.

22 Idem.
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…la migración internacional no se ha expandido en la misma proporción 
que los elementos que la están generando: 243.700.236 migrantes exis-
tentes en la actualidad constituyen el 3.3% de la población mundial (Uni-
ted Nations, Department of Economic ans Social Affairs, 2015).23

Es decir, se evidencia un desequilibrio de fuerzas que finalmente 
conduce a maximizar el conflicto y a aumentar las contradicciones, en 
tal sentido, si algo ha caracterizado al fenómeno de la globalización es 
ser artífice del derrumbe de fronteras, un mundo de fronteras virtuales 
que facilitan el intercambio de bienes, si se quiere combinaciones cul-
turales que, simultáneamente atraen migraciones humanas. El porcen-
taje de población migrante del 3.3% demuestra esta tendencia; sin em-
bargo, se fomentan al mismo tiempo, mecanismos tanto jurídicos como 
policivos que hacen complejo migrar y principalmente bajo el influjo de 
factores potencialmente expulsores, como riesgo al país, condiciones 
de pobreza y gobiernos antidemocráticos que han favorecido desafortu-
nadamente al aumento de los cuadros de la migración irregular. De esta 
manera cabe señalar que la fuerza laboral del migrante y la necesidad 
de ésta, impulsan un sistema paralelo que continúa en el mundo de los 
hechos, haciendo impenetrable la balanza de la justicia, por lo que su 
tratamiento se vuelve discrecional y en consecuencia se da pie al trato 
injusto y lacerante a quienes subsisten bajo esas condiciones.

En Latinoamérica se señala que los ochenta fue una época califica-
da de alta migración, especialmente de mexicanos y otras nacionalida-
des latinoamericanas a eua, también hacia Europa, de la llamada mi-
gración Sur-norte, lo que dio como resultado establecer desde la 
perspectiva de la investigación, categorías dicotómicas, siendo éstas las 
siguientes:

• Colonia-metrópoli
• Desarrollados-subdesarrollados
• Primer mundo-tercer mundo, dominaron el debate hasta los 

ochenta del siglo xx.
• Para el 2013, la oiM, plantea su revisión, para ello clasifica los 

desplazamientos humanos en cuatro direcciones,
• Norte-sur
• Norte-norte
• Sur-norte
• Sur-sur

23 Idem.
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En tal sentido y corroborando el dato por diversos estudios, en el 
2010 se registran en eua 11.2 millones de migrantes irregulares, 6.5 
millones de mexicanos que constituían el 58%, porcentaje que no puede 
estar transitando en tantas páginas y estudios sin llamar la atención de 
Estados y su responsabilidad para dar una respuesta jurídica para el 
migrante irregular, la incertidumbre es permanente como la condición 
de laxitud a la que se encuentra sujeto. Hoy se enfrenta un creciente 
incremento de población migrante de Centroamérica hacia eua, de paí-
ses como Guatemala, Salvador y Honduras.

Dignidad humana

La configuración de cuadros poblacionales enmarcados en la irregula-
ridad ha sido factor de atropellos, en el menor de los casos, cuya condi-
ción administrativa se presenta como circunstancia de aprovechamien-
to por organizaciones criminales, incrementándose por la acción u 
omisión de los propios Estados, en el sentido de ser permisibles o de 
actuaciones discrecionales que desembocan en tratamientos injustos. 
Cuando se demanda mano de obra, el mecanismo económico es em-
plear, pero si esta acción se realiza fuera de la regularidad, se constitu-
ye en factor para limitar el derecho, cuando no, el desconocimiento, 
comunicándolo con igual o mayor intensidad al valor del trabajo.

Esa relación que diferencia lo irregular de lo legalmente estableci-
do, trae la construcción paralela de una categoría indivisible, como es 
la dignidad humana. Dos personas poseedoras de la misma dignidad, 
con un trato diferente.

Ya en las sociedades preindustriales se advierte la presencia de corrien-
tes de pensamiento que entienden que la persona no puede estar some-
tida a condiciones de vida y de trabajo que, de hecho, nieguen su digni-
dad. Siguiendo a E. Hobswan, se trataba del reconocimiento de que las 
personas “tienen un derecho moral legítimo a ciertos elementos básicos 
de la vida”, aun cuando estas exigencias no pudieran defenderse jurídi-
camente ante los tribunales.24

El ser humano posee una dignidad ontológica que impregna todo su ser 
y su actuar. Ello implica que todas las actividades profesionales honestas, 
con independencia de su consideración social, participan de tal excelen-
cia constitutiva: todas poseen la dignidad de “lo personal”. La dimensión 
ética del trabajo está profundamente vinculada a este hecho. En realidad, 
lo que distingue el trabajo de una persona de cualquier otra actividad 

24 aparisi, Ángela, Ética y deontología para juristas, México, Porrúa, 2009, p. 15.
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(realizada, por ejemplo, por una máquina) es la dignidad intrínseca de 
quien lo lleva a cabo.25

Lo anterior explica la razón jurídica para establecer que el trabajo 
no es una mercancía y del que se predican diversas proyecciones como 
transformar la realidad e igualmente perfeccionarse a sí mismo; una 
verdad que choca con la instrumentalización del trabajo en sus diversas 
formas, siendo enfático en la abolición de toda acción que esclavice a la 
persona y de la que, a pesar del avance de la humanidad en el conoci-
miento del universo, la explotación laboral y el trabajo forzoso incursio-
nan como un cáncer en la sociedad contemporánea, en gran medida 
por la desnaturalización de la condición humana, tratándolo como me-
dio y no como fin en sí mismo.

Uno de los grandes avances de principio del siglo xx, en materia 
jurídica es el relativo al surgimiento de una nueva rama del derecho, 
como es el derecho social, cuya dimensión establece una relación jurí-
dica desde la perspectiva de la integración, de sujetos económicos en 
condición de debilidad, situación que impedía una existencia digna y 
que tenía en el conglomerado de los trabajadores la máxima represen-
tación de tal hecho. Esta particular connotación es fuente para la eclo-
sión del derecho del trabajo que, se cumple en cuanto se desprende del 
derecho civil y se concreta con la construcción teórica de la relación de 
trabajo, cuya característica esencial consiste en la desnaturalización 
del contrato civil, para dar paso a condiciones que se superponen al 
simple acuerdo de voluntades.

Desde esta perspectiva, el trabajo y su contraprestación, el salario, 
así como el marco prestacional, se encuentran orientados a brindar 
protección en condiciones que permitan superar lo meramente biológi-
co y bajo estos lineamientos incursionan conceptos como, salario míni-
mo, jornadas de trabajo limitadas, vacaciones, etc., que vistas integral-
mente se fundamentan en la propia condición humana para velar por 
su propia existencia, ampliando su radio de acción a quienes son de-
pendientes económicos.

El concepto mismo de dignidad humana es —como el de libertad— un 
concepto trascendental. Este concepto no indica de modo inmediato 
un derecho humano específico, sino que contiene la fundamentación de 
lo que puede ser considerado como derecho humano en general.26

25 Ibidem, p. 21.
26 peLe, Antonio, Sobre el concepto de dignidad humana, Brasil, Pontifical Catholic University of 

Rio de Janeiro, 2010. https://philpapers.org/rec/PELLDH.
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En tal sentido, si bien ese nuevo derecho responde a las inquietu-
des de una población específica, ahora se plantea el problema en direc-
ción a si ese nuevo marco teórico asiste a la persona que realiza un 
trabajo en condición de informalidad, en ámbito territorial y jurídico, 
ajeno al de origen (aspecto fáctico), no ajeno a la condición de la perso-
na y al trabajo. Respecto de este último se anota lo siguiente: 

Aunque el empleo informal puede afectar igualmente a los nativos y a 
los inmigrantes, la migración irregular ha sido crucial para su crecimien-
to. Esto es particularmente obvio en eua, con una población irregular que 
se estima en cerca de 11 millones (Passel y Cohn, 2011). La mayor parte 
de ellos son migrantes mexicanos y otros centroamericanos y caribeños 
en empleos de escasa capacitación. En Europa, los cálculos más confia-
bles en cuanto a la cifra de residentes irregulares en la ue15 (los países 
de la Unión Europea antes de las ampliaciones de 2004 y 2007) iban de 
los 1.8 a los 3.3 millones en 2008 (clandestino, 2009: tabla 1). Algunos 
políticos argumentan que la inmigración irregular es la causa de la in-
formalización, pero la investigación muestra que la informalidad se da 
de forma inversa: la desregulación económica y las prácticas de los pa-
trones han generado empleos en el sector informal, generando un factor 
de atracción para los migrantes irregulares (Reyneri, 2003). El empleo 
informal constituye una parte crucial de la nueva economía global, como 
señala Immanel Ness: “[…] la informalización no representa decadencia 
industrial sino una reestructuración horizontal, que con frecuencia se 
realiza para conservar e incrementar la flexibilidad y la competitividad 
en los mercados regional, nacional e internacional” (Ness, 2005:23).27 

El anterior planteamiento, radica en la premisa globalizadora y los 
efectos producidos en el mercado, en cuanto a las libres fuerzas de la 
oferta y la demanda que, a manera de imán, las naciones industrializa-
das atraen contingentes de seres humanos para cubrir la demanda de 
obra para lo cual operan engranajes administrados por empleadores 
que permitan su canalización. La pregunta se concentra en función de 
si el impacto de esa fuerza deviene en igual proporción a la protección 
del derecho y especialmente la materia que le concierne como es el de-
recho del trabajo, cuyo objeto primordial apunta a la protección del tra-
bajo y quien lo desarrolla, el trabajador. 

Partiendo de la premisa que la dignidad humana es intrínseca al 
trabajador, en su condición de persona, como criterio unívoco y totali-

27 castLes, Sthepen, “Migración, trabajo y derechos precarios: perspectivas histórica y actual”, 
Migrantes y Desarrollo, vol. 11, núm. 20, 2013, pp. 8-42. http://www.scielo.org.mx/scielo.php?s-
cript=sci_arttext&pid=S1870-75992013000100002&lng=es&nrm=iso
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zador, la situación ofrece variantes desde la perspectiva de la condición 
de trabajador irregular en cuanto la acción tuitiva se desvanece, dejan-
do sin efecto, desde la perspectiva del estatuto personal, cualquier posi-
bilidad de protección, del ordenamiento jurídico, tanto de origen, como 
del lugar de asentamiento fáctico, en consecuencia la presencia de ésta 
patología, avanza, pero sin que haya una respuesta directamente pro-
porcional, tanto en función de la dignidad humana como de protección 
al trabajador, por lo tanto se asiste a decisiones según conveniencia, 
que rayan en lo discrecional.

Por lo tanto, el punto de conflicto se presenta en la divergencia que 
ofrece la relación dignidad humana frente al trabajo irregular, expre-
sado en la tácita aceptación, sin una legislación de coyuntura, lo que 
resta cualquier posibilidad de garantía del trabajo y su protección, que-
dando a expensas de los dictados del mercado y lo que es peor a con-
ductas irracionales, de la prevalencia de la fuerza, sobre el derecho, por 
lo tanto, la dignidad humana incólume en su concepción universal, sus-
ceptible de alinearse con especial fortaleza, hacia el trabajo, la hace ver 
contradictoria frente al trabajo del migrante irregular. 

Regularización

Acudir al ámbito de la regularización es entender al derecho como la 
piedra angular en la construcción de puentes que den seguridad y cer-
teza jurídicas a quienes por una u otra circunstancia buscan en la 
migración objetivos orientados a superar las actuales falencias, por lo 
que resulta propicia la siguiente reflexión:

A pesar de la dificultad que existe para identificar la motivación princi-
pal de muchos migrantes internacionales en situación irregular y distin-
guir si se tratan de causas económicas o de refugio, sus necesidades son 
similares y, ante todo, lo que se debe garantizar es el reconocimiento de 
su dignidad y sus derechos humanos, de manera que sean menos vulne-
rables a la explotación. […] Una de las modalidades más graves de las 
migraciones irregulares son las de tipo forzado. Las migraciones forza-
das incluyen problemáticas como el refugio, el asilo político, el despla-
zamiento interno, el desplazamiento inducido por planes de desarrollo 
o por desastres naturales y el desplazamiento por trata de personas. 
Plantea que el fenómeno de las migraciones forzadas debe comprender-
se en el marco amplio del estudio de las migraciones, desde un aborda-
je transnacional e interdisciplinar, (el resaltado es mío). Sin embargo, 
el autor critica que las migraciones forzadas sean casi siempre asociadas 
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a problemáticas de seguridad nacional y control de fronteras de los Es-
tados-nación.28 

Seguidamente, el autor explica:

Nair afirma que en los países de acogida “los poderes públicos no tienen 
ningún interés en mantener un discurso claro y franco sobre el signifi-
cado de la inmigración” (2006, p. 199). Una de las razones son los costos 
políticos que representaría reconocer que la inmigración es necesaria (y 
que tiene algunos efectos positivos), también en conexión con los posibles 
—efectos llamada— que se le atribuye; y porque de esta manera, se ase-
gura la disponibilidad de un ejército de reserva de mano de obra barata 
y vulnerable, presto a responder a las demandas del mercado laboral.29

Los obstáculos son mayores por la prevalencia de factores que es-
capan al derecho y que, al colocarlo al tamiz de la política, de lo econó-
mico, entre otro, se le desecha o se le interpreta a consideración de esos 
intereses; sin embargo, a pesar de la resistencia de ciertos sectores de 
la comunidad internacional, la situación del migrante irregular no pue-
de pasar desapercibida. Nos encontramos en una época de entendi-
miento de los derechos humanos, de superar dos guerras mundiales; 
hoy uno de los grandes eslabones de la humanidad está en comprender 
la gran vocación del ser humano en superarse, en velar por su seguri-
dad, aspecto que se debe impulsar, también a la voluntad de las organi-
zaciones políticas, en el sentido de comprenderlas y conducir, a través 
de la regulación jurídica, el o los derechos que asistan a la población 
migrante, en particular al calificado como irregular. 

Conclusiones 

Primera: la identificación del concepto de trabajo en el ámbito jurídico 
de su regulación, tiene como sustento teórico la relación de trabajo, 
cuya aplicación se concentra en el trabajo subordinado, lo que condi-
ciona su ejercicio a un sector de la clase trabajadora, sin embargo 
dentro del tratamiento general de protección, en el curso de la historia 
ha venido ampliándose a otros sectores de trabajadores, como sucede, 

28 Lotero-ecHeverri, Gabriel, pérez, M. Amor, “Migraciones en la sociedad contemporánea: co-
rrelación entre migración y desarrollo”, Retos, vol. 9, núm. 17, 2019, pp. 145-159. 

29 cLavijo, Ruth G., Bautista-cerro, María J., “La educación inclusiva. Análisis y reflexiones en la 
educación superior ecuatoriana”, Alteridad, vol. 15, núm. 1, 2020, pp. 113-124. http://scielo.senes-
cyt.gob.ec/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1390-86422020000100113&lng=es&nrm=iso
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con los trabajos especiales, bajo el principio de progresividad con las 
consecuencias favorables que marca la protección de este derecho, por 
lo que se reclama en sentido similar, formular para el trabajador mi-
grante irregular, un capítulo especial en la Ley Federal del Trabajo para 
su reconocimiento y derechos en materia salarial y prestacional, como 
sujeto laboral, sin perjuicio del tratamiento que se señale en materia 
de leyes de migración para regularizar su estancia.

Segunda: responder a la visión de los países industrializados, de acep-
tación tácita de migrantes irregulares, en función de las leyes de merca-
do, es un reflejo de la desnaturalización de la condición humana, redu-
ciéndolo a su naturaleza exclusivamente biológica con clara vulneración 
a su dignidad, afirmando la imposición de la ley del más fuerte, pero 
que en el fondo, se presenta como un sustituto de carencias internas, 
trasladando al ámbito internacional el profundo desequilibrio en la dis-
tribución mundial de la riqueza, y donde la migración irregular encuen-
tra las posibilidades de remontar condiciones precarias de origen.

Tercera: sin desconocer la importancia que, para dar solución al 
problema de la migración irregular, resulta la integración de diversas 
disciplinas en su estudio, la prevalencia de lo jurídico se hace evidente 
ante el inmediato reclamo de derechos generados por el trabajo en su 
condición fáctica, constituido en la única fuente de subsistencia perso-
nal y de sus dependientes económicos, por lo tanto, el derecho es y debe 
ser el instrumento que brinde seguridad y certeza a una población que, 
al día de hoy, se encuentra sujeta a un futuro incierto que se revela in-
justo y se concreta en despidos laborales a modo, variación de las con-
diciones generales del trabajo, desconocimiento del factor prestacional, 
en fin, aspectos que son materia de denuncia diaria en los medios de 
información pública y que permanece como denuncia, pero sin la cer-
teza de establecer una legislación internacional al respecto.

Cuarta: como organismo intergubernamental especializado, la oit 
atendiendo a sus fines, aprueba el convenio 143 sobre los trabajadores 
migrantes, en cuyo contenido establece la obligación de los Estados y la 
participación de las organizaciones representativas de empleadores y 
trabajadores para identificar la existencia de migrantes empleados en 
condición irregular o, si en su territorio se promueven, movimientos 
migratorios con fines de trabajo en posibles dos vías, ya sea provenien-
tes o con destino a su territorio o bien, en tránsito, exponiéndolos direc-
ta o indirectamente a la infracción de instrumentos internacionales y 
en tal caso y de manera categórica se exhorta a los Estados, miembros 
de la oit, a proceder a la ratificación del convenio, en tanto que México, 
eua y algunos países centro americanos, no lo han realizado.
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RESUMEN

La cuestión migratoria en el contexto del neoliberalismo ha adquirido 
una importancia significativa en virtud de la magnitud e intensificación 
de este fenómeno, y de la diversidad de circunstancias que en la actual 
coyuntura están determinado la expulsión y remoción poblacional. Si 
bien las etiologías de orden económico no dejan de guardar gran im-
portancia en los movimientos de orden demográfico, existen otra va-
riedad de condiciones que son recurrentes a dichos procesos, los cua-
les van desde el orden natural, en donde el cambio climático,1 entre 

1 En 1990 el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (ipcc) observó 
que la migración humana podría ser la consecuencia más grave del cambio climático. Millones 
de personas se tendrían que desplazar a causa de la erosión de la línea costera, de las inunda-
ciones del litoral y de los estragos en la agricultura. Desde entonces, varios analistas han inten-
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otros problemas de orden antropogénico, están determinado el adve-
nimiento de catástrofes a nivel mundial. O en su caso, aquellas circuns-
tancias que se cifran por los desencadenamientos geológicos, como así 
aconteció recientemente con el volcán la Palma en las islas Canarias. 
Pero de igual manera, problemas de índole religioso o político, que 
incluso han derivado en guerras, como así ubicamos, los casos de Siria 
y el conflicto Rusia-Ucrania,2 entre otros. 

Palabras clave: migración, subsunción, diversidad cultural, neoliberalismo.

ABSTRACT

The migratory issue in the context of neoliberalism has acquired 
significant importance by virtue of the magnitude and intensification 
of this phenomenon, and the diversity of circumstances that in the 
current situation are determining the expulsion and removal of 
the population. Although the etiologies of an economic order do not 
cease to be of great importance in movements of a demographic 
order, there are another variety of conditions that are recurrent to 
said processes, which range from the natural order, where climate 
change, among other problems of anthropogenic order, are deter-
mined the advent of catastrophes worldwide. Or in his case, those 
circumstances that are encrypted by geological triggers, as recently 
happened with the La Palma volcano in the Canary Islands. But in 
the same way, problems of a religious or political nature, which have 
even led to wars, as we place it, the cases of Syria and the Rus-
sia-Ukraine conflict, among others.

Keywords: migration, subsumption, cultural diversity, neoliberalism.

Marco referencial

En una “caracterización de fondo” habría que advertir el contexto en 
que el capitalismo salvaje, más allá de los supuestos de una moderniza-

tado estimar el volumen de los futuros flujos de migrantes climáticos (a veces llamados “refugia-
dos ambientales”) y la mayoría de las predicciones para el año 2050 giran en torno a 200 millones 
de personas”. Brown, Olín, “Migración y Cambio Climático”, Serie de Estudios de la oim sobre 
Migración, Ginebra, Organización Internacional para las Migraciones, núm. 31, 2008, p. 9.

2 La acnur establece que a 5 días de iniciadas las hostilidades ya se cuentan en quinientos mil el 
número de refugiados. Cf. Afp, Europa Press, Sputnik, “Ya huyeron 500 mil de la zona de con-
flicto, reporta acnur”, México, La Jornada, 1 de marzo de 2022. https://www.jornada.com.mx/
notas/2022/03/01/politica/ya-huyeron-500-mil-de-la-zona-de-conflicto-reporta-acnur/
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ción progresista,3 traduce el problema migratorio como parte del homo 
sacer4 al que se refiere Giorgio Agamben y por su parte Michel Foucault,5 
a través de su inconclusa teoría sobre la biopolítica, advirtiendo que en 
el actual estado de cosas, subyace un caos, que se traduce, entre otros 
talantes, en desórdenes poblacionales en donde no sólo la condición 
identitaria de ciudadano, género u otra, se invisibiliza, sino aún inclu-
so, la propia condición humana cuando millares de seres transitan a 
espacios distintos de sus orígenes. 

Contrario sensu, a los cánones que supondría el derecho de occi-
dente y al decir de Schmitt (…) “no existe ninguna norma que sea apli-
cable al caos, este debe ser incluido en el orden jurídico”.6

Así, históricamente todos los impactos de la colonización y la mo-
dernidad se tradujeron en leyes, es decir, en “legitimación”, que justificó 
la acumulación originaria del capital, hasta el desempeño contemporá-
neo del capital financiero, expresado en la reproducción galopante de 
capital. Que decir, por ejemplo, en el marco de la actual crisis pandémi-
ca las exorbitantes ganancias de la industria químico-farmacéutica.

Mas allá del carácter caótico del desenvolvimiento neoliberal y por 
lo que hace a los sujetos subalternos del planeta, es decir, los sempiter-
nos dominados y explotados, dentro de ellos ciertos núcleos de migran-
tes, delimito que están a expensas del poder imperante, siguiendo a 
Foucault como una circunstancia de quien vivirá y quien morirá.

Del tema en estudio

En este trabajo, más allá de delimitar algunos factores fundamentales 
en que se podrían situar las remociones poblacionales, intento acercar-
me a ciertos significados de orden eminentemente cultural que explican 
ya sea aspectos de alienación del trabajador migrante o de posible sub-
sunción y en algunos casos de empoderamiento social en las regiones 
receptoras en materia de migración. En esta tesitura se delinearán cier-
tos aspectos que convergen en determinados sectores de la “pequeña 
burguesía, o clase media” de México que ve en el tránsito poblacional 
una “opción de vida”.

3 griFFin, Roger, Modernismo y Fascismo. La sensación de comienzo bajo Mussolini y Hitler, Es-
paña, Akal, 2010.

4 agaMBen, Giorgio, Homo Sacer, España, Pre-Textos, 2003.
5 “Foucault se refiere a esta definición, cuando al final de La voluntad de saber, sintetiza el pro-

ceso a través del cual, en los umbrales de la vida moderna, la vida natural empieza a ser inclui-
da, por el contrario, en los mecanismos y los cálculos del poder estatal y la política se transfor-
man en bio-política”. FoucauLt, Michel, La voluntad de saber, México, Siglo XXI, 2010, p. 173.

6 scHMitt, Carl, Teología Política, España, Trotta, 1992.
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En nuestros días estamos: 

Ante el hecho de que no hay sólo una comunidad de minorías dentro de 
una sociedad, sino muchas comunidades, que tienden a integrarse pero 
que mantienen un fuerte sentido de pertenencia en su interior. El pro-
blema que se plantea es el de la coexistencia de estas poblaciones dentro 
de la comunidad que la ha acogido, pero por otro, lo agudiza porque 
representa el problema a una vasta escala, y la comunidad de acogida se 
siente aún más amenazada.7 

El debido sustento de ciertas determinaciones culturales en los 
procesos migratorios hace de suyo situar el tema en cuestión como un 
fenómeno múltiple, diverso y complejo, en cuyo caso el paradigma neo-
liberal determina diversas aristas para acercarse a esta fenomenología.

A nuestro parecer la delimitación de la cuestión migratoria se ubi-
ca en un contexto diverso cultural guardando un punto de inflexión, 
que contrario sensu a los valores en que se fincó el constitucionalismo 
liberal y la sustentación de sus derechos fundamentales, es un fenóme-
no que más bien se cifra en la intolerancia (étnica, o de otra naturale-
za), como una especie de “fundamentalismo” y que ha llegado a expre-
sarse bajo circunstancias de índole racista, clasista, sexista, entre otros, 
y en cuya apariencia la única forma de alternar la vida social, sería a 
través de aplicar como política del Estado neoliberal —si acaso fuera 
viable—el denominado multiculturalismo.

Siguiendo a Slavoj Žižek encontramos que dicha visión multicultu-
ral del mundo constituye el sustento de que:  

(...) vivimos en un universo post ideológico, en el que habríamos supera-
do esos viejos conflictos entre izquierda y derecha que tantos problemas 
causaron, y en el que las batallas más importantes serían aquellas que 
se libran por conseguir el reconocimiento de los distintos estilos de vida. 
Pero ¿y si este multiculturalismo despolitizado fuese precisamente la 
ideología del actual capitalismo global? De ahí que sea necesario, en 
nuestros días suministrar una buena dosis de intolerancia, aunque sólo 
sea con el propósito de suscitar esa pasión política que alimenta a la 
discordia. Quizás, ha llegado el momento de criticar desde la izquierda 
esa actitud dominante, ese multiculturalismo, y apostar por la defensa 
de una renovada politización de la economía.8

Las características tanto del contexto socio político, como de estra-
tificación social y de carácter identitario de las poblaciones migrantes, 

7 gadaMer, Han-Georg, Un Diálogo filosófico con Ricardo Dotti, España, Anthropos, 2010, p. 122.
8 Žižek, Slavoj, En defensa de la intolerancia, España, Sequitur, 2016, p. 13.
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así como de las poblaciones receptoras, son variadas, ya sea por el 
tiempo y espacio en el que surcan y se sitúan, o en su caso, también por 
la cuestión generacional, el sexo, la pertenencia a cierta clase social, o la 
condición étnica (en el caso mexicano existe un alto índice de población 
indígena diversa que ha trascendido la frontera del norte).

Bajo esta tesitura, en un primer orden de ideas se establecen algu-
nos parámetros que de manera genérica explican a dichos procesos 
migratorios, y de manera singular en el segmento poblacional que fun-
damentalmente corresponde a ciertos estratos de la “clase media o pe-
queño burguesa”9 de México que ha formalizado su condición migrato-
ria dentro de los eua, específicamente, “mano de obra” especializada de 
orden intelectual. 

Metodológicamente sitúo un “corte temporal y espacial” en que se 
ubica tanto la población migrante como la población receptora, lo cual 
permita delinear el problema en cuestión, es decir, registrar una región 
en particular del planeta en que subyacen los procesos migratorios de-
limitando un tiempo determinado, en que se estarían expresando los 
planteamientos de referencia.

Bajo esta óptica, parto por situar ciertos estudios de caso en que se 
expresan posibles vertientes del interactuar cultural, así como ubicar 
determinadas aportaciones en el campo de las economías, cuya aplica-
ción fortalece a un espacio cultural receptor específico delimitando una 
subsunción de la cultura inmigrante a nuevos espacios vivenciales. 

De manera particular, ubico en este estudio los procesos migrato-
rios que durante la última década disponen a México como país expul-
sor y a los eua como país receptor.

No está por demás señalar que la diáspora poblacional mexicana 
es una de las más altas del mundo, superando a países como la India.10

Finalmente discurren en este estudio dos aspectos que considero 
son trascendentales, por un lado, el empoderamiento de determinados 
movimientos migratorios, es decir que el tratamiento de las traslacio-
nes poblacionales no tan sólo reflejaría una compulsión social derivada 
principalmente por el ensanchamiento del capitalismo salvaje,11 sino de 

9 Ibidem. Para Slavoj Žižek, encontramos que: “son una no clase que se presume como social-
mente laboriosa, y que se identifican no sólo por su respeto a sólidos principios morales o reli-
giosos, sino por diferenciarse de, y oponerse a los dos extremos del espacio social; las grandes 
corporaciones, sin patria, sin raíces, de un lado, y los excluidos y empobrecidos inmigrantes y 
habitantes de los guetos, por otro”. 

10 durand, Jorge, Historia mínima de la migración México-Estados Unidos, México, El Colegio de 
México, 2016.

11 “La modernidad civilizadora se muestra en su núcleo como barbarie. La barbarie no es lado 
amputado de la modernidad sino ésta misma. El Leviatán estatal no ha perdido sus controles, 
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igual manera cómo un fenómeno de conciencia y por otro, la cuestión 
de la subsunción cultural de quienes inmigran.

Desarrollo

(…) desde entonces,
una isla de tumbas y jardines pillados

ha drenado refugiados del lodo,
obreros oscuros como el barro migrando hacia el Norte.

Martín Espada12

Como una circunstancia estructural de las socioeconomías latinoame-
ricanas y particularmente de México, tradicionalmente el tránsito po-
blacional migrante converge fundamentalmente en el ámbito que co-
rresponde a ciertos sujetos o clases sociales, algunos de ellos concebidos 
como subalternos en el campo mexicano, como lo son ciertos sectores 
de jornaleros, indígenas, campesinos pobres, aparceros o simplemente 
“desheredados de la tierra”, no está por demás precisar que la cuestión 
agraria mexicana, ha adquirido caracteres dramáticos en el actual con-
texto neoliberal, más de seis millones de jóvenes cuya edad fluctúa en-
tre los 16 y 26 años carecen de medios de subsistencia, sin mayor por-
venir que el de migrar, para integrarse en la vorágine del trabajo 
jornalero (esto en el “mejor de los casos”, para quienes alcanzan a ser 
sub contratados),13 en donde las transnacionales y latifundistas les ex-
polian, bajo circunstancias inherentes a la nueva esclavitud, o inclusi-
ve, situarse en los márgenes del narcotráfico, como así acontece en al-
gunos estados de la República Mexicana.

Resulta trascendente la idea de subalterno, en los procesos migra-
torios para situar no tan sólo procesos de movilidad social alienantes, que 
nos enmarcarían el papel que le asigna por ejemplo, Zigmunt Bauman-
n,14 al migrante como un sujeto que pierde su condición humana, hasta 
su “liquidez”, sino de igual manera establecer ciertas circunstancias 
señaladas tanto por Antonio Gramsci, como por la corriente crítica de 
la Filosofía, como así correspondió con la Escuela de Frankfurt en su 

sino que él mismo ha concentrado poder y violencia de forma casi absoluta creando individuos 
útiles como fuerza de trabajo y dóciles como fuerza política”. Beriain, Josetxo, aguiLuz, Maya 
(eds.), Las Contradicciones culturales de la modernidad, España, Anthropos, 2007, p. 23.

12 espada, Martín, Rebellion is the Circle of a Lover´s, eua, Curbstone Press, 1990. 
13 durand, Carlos, “La hegemonía occidental, los derechos humanos en el campo mexicano y los 

procesos migratorios”, Lex Social, vol. 6, núm. 1, España, Universidad de Valencia, 2016.
14 BauMan, Zygmunt, Extraños llamando a la puerta, España, Paidós, p. 3.
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primera etapa, a través de Walter Benjamin.15 Es decir, que los núcleos 
sociales migrantes, también han traducido su interactuar a través del 
empoderamiento y ciertas rupturas sociales. Vale la pena recordar re-
trospectivamente, el caso de ascendencia mexicana a partir de las lu-
chas jornaleras y sindicalistas encabezadas por César Chávez en eua.16

En este tenor encontramos por ejemplo estudios de caso como el 
desarrollado por Alejandro Portes el cual señala en el seguimiento de 
una entrevista:

En el Instituto, Carlos participa en el movimiento estudiantil chicano 
de Aztlán (MecHa). El mismo se considera chicano y se identifica con 
La Raza. Su padre, según la señora Muñoz, también se identifica como 
chicano, pero ella se considera más bien mexicana, porque “aunque 
soy ciudadana estadounidense, soy mexicana porque allá fue donde 
nací… Ahora que ya está metido con la MecHa, tiene ganas de luchar 
por algo”.17 

De igual manera encontramos sujetos de extracción urbana margi-
nal, como así corresponde a las villas miseria, o zonas marginadas, que 
subyacen en las periferias urbanas más importantes de México, en esta 
tesitura se ubica gran parte de la zona conurbada a la cdMx, conforme 
a datos del inegi18 resulta significativo, el Municipio de Ecatepec tratán-
dose básicamente de cesantes y núcleos depauperados de la sociedad 
que, ante el “vaivén de sus oficios”, no encuentran más alternativa que 
el tránsito poblacional, sea estacionario o quizás, definitivo, ya sea en el 
propio territorio nacional, o hacia los eua.

Y bajo otra contrastación y de muy distinta extracción social, en-
contramos a ciudadanos mexicanos fundamentalmente incrustados 

15 Al decir de Walter Benjamin en el marco de la historiografía existe un discontinuum que cultu-
ralmente se expresa como un empoderamiento del sujeto subalterno, como un eslabonamiento 
de la otra historia y cultura …la de los dominados. “El continuum de la historia es de los opre-
sores. Mientras que la representación del continuum desemboca en la nivelación, el del discon-
tinuum está en la base de toda tradición auténtica. BenjaMin, Walter, “Paralipomènes et varian-
tes Sur le concept de l´histoire”, Écrits francais, Paris, Gallimard, 2003. 

16 Valga como ejemplo de dicha condición subalterna el movimiento desarrollado en el Sur de los 
eua, conocido como la Raza, que fue dirigido por César Chávez. Con el objeto de adentrase en 
este pensamiento político y su importancia, cfr. cHÁvez, César, Autobiography of La Causa, New 
York, Norton, 1975. stavans, Ilan, cHÁvez, César, An Organizer´s Tale: Speeches, eua, Penguin 
Books, 2008. Martínez, Sanjuana, Sí se puede: el movimiento de los hispanos que cambiará a 
Estados Unidos, México, Grijalbo, 2006. 

17 portes, Alejandro, ruMBaut, Rubén G., Legados. La historia de la segunda generación inmigran-
te, México, Miguel Ángel Porrúa, 2011, p. 35.

18 inegi, “Temas, demografía y sociedad”, Migración. https://www.inegi.org.mx/temas/migracion/ 
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en las llamadas clases medias o pequeña burguesía, que cuentan en al-
gunos casos, con estudios no tan solo profesionales, sino de posgrado.

Más allá de las circunstancias inherentes al subdesarrollo, en que 
se ubican estos núcleos sociales, como son entre otras, las de garantizar 
un empleo profesional digno, se trata en la mayoría de los casos de su-
jetos subalternos, que conscientemente se incorporan a la otra cultura, 
y de quienes hipotéticamente establezco subyace un proceso de subsun-
ción en el esquema del american way of life, ante las contradicciones en 
que se podría cifrar su porvenir en México.

El miedo de los miembros de esta clase media es el de acabar formando 
parte de las filas de los excluidos. La expresión más clara de este deseo 
de Occidente desarrollado. (Los que se quedan en su país intentan crear 
tristes copias de la prosperidad occidental), como son las partes “moder-
nizadas” de cualquier metrópoli del tercer mundo.19

De manera que este tipo de migrante —el intelectual— es subalter-
no en tanto se emancipa a sus condiciones de vida en un paradigma (el 
mexicano, de la segunda década del siglo xxi) en el cual las expectativas 
del trabajo intelectual guardan grandes limitaciones. Y, por otro lado, la 
incorporación de esta población como migrante en los eua, los coloca 
en una condición de subsunción social, es decir adaptar a su devenir 
social los patrones de vida de la sociedad receptora. 

Ciertos circuitos económicos, algunos aspectos de la población 
migrante

Desde el punto de vista cuantitativo las posibles aportaciones econó-
micas y culturales de las clases y núcleos subalternos de México, que 
han migrado en los últimos años a los eua, han sido relativizadas por 
ciertos teóricos en virtud de que lo consideran como un problema que 
endógenamente, está determinando la agudización de determinadas 
contradicciones socioeconómicas, óptica desde la cual subyacen apre-
ciaciones de índole racista,20 en esta tesitura encontramos por ejemplo, 
el señalamiento de George Borjas, Lawrence Katz y Richard Freeman, 
de la Universidad de Harvard, que al decir de Rodolfo García plantean: 

19 ŽiŽek, Slavoj, op. cit., p. 98.
20 “La xenofobia y el racismo son construcciones humanas. Todos estos inventos han requerido la 

intervención de dirigentes e intelectuales de esas sociedades que han construido teorías religio-
sas, filosóficas y, posteriormente seudocientíficas para justificar esta discriminación, explota-
ción y eliminación de personas y colectivos humanos”, vid. percevaL, José M., El Racismo y la 
Xenofobia, España, Cátedra. 2003, p. 19.
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(…) las oleadas de inmigrantes poco cualificados tienen efectos negativos 
sobre los salarios de la población trabajadora estadounidense con menor 
nivel educativo. Para esos autores, el crecimiento de la inmigración mexi-
cana desde 1980, caracterizada por su bajo nivel educativo, aumenta las 
diferencias salariales en eua, ya que son responsables de que hayan dis-
minuido los ingresos relativos de los trabajadores autóctonos de menor 
calificación. Estiman que, entre 1980 y 2000, todos los trabajadores es-
tadounidenses perdieron, en promedio, cerca de 3% del valor real de sus 
salarios debido a la inmigración. Y la pérdida habría sido de 9% entre 
los trabajados autóctonos menos cualificados.21

En realidad este tipo de apreciaciones son de índole subjetiva, ya 
que existen importantes frutos económicos para los eua, en primer tér-
mino, la captación de cierta fuerza de trabajo que se eslabona en las 
cadenas productivas en espacios laborales que son evidentemente re-
queridos en la economía norteamericana, como lo son fundamental-
mente el trabajo agrícola y jornalero, guardando como ejemplo los te-
rritorios del medio Oeste de los eua, o el trabajo fabril, en cuyo caso 
encontramos el corredor transfronterizo de las “ciudades gemelas”22 en 
las que subyacen infinidad de maquiladoras, o por otro lado, el área de 
servicios y de la construcción, en este tenor se ubican datos elaborados 
por Jorge Bustamante los cuales advierten la importancia de la fuerza 
de trabajo mexicana en los eua.23 

Así encontramos que en los eua:

La inmigración incrementa el piB por persona y la productividad: un 
aumento de 1 punto porcentual del porcentaje de inmigrantes en la po-
blación adulta hace subir el piB por persona de las economías avanzadas 
hasta 2% a lo largo del tiempo (…).

21 garcía, Rodolfo, gaspar, Selene, “Contribuciones económicas de los migrantes mexicanos en 
Estados Unidos y en México. Evidencias a favor de una agenda nacional de colaboración”, 
Revista de Economía Mexicana, Anuario, núm. 5, 2020, p. 340.

22 “En términos territoriales, estamos hablando de poco menos de 3.200 kilómetros de frontera, 
que incluyen 48 condados de eua, esparcidos en los estados de Texas, Nuevo México, Arizona 
y California; del lado mexicano son 94 municipios fronterizos en los estados de Baja Califor-
nia, Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas. En algunos casos, la ciudad 
mexicana es más grande; en otros, la estadounidense. En total, son 15 pares de ciudades ge-
melas. Las ciudades mexicanas de mayor tamaño poblacional en la frontera son Ciudad Juárez 
y Tijuana, seguidas por Mexicali, Nogales, Piedras Negras, Nuevo Laredo, Reynosa y Matamo-
ros. En cuanto a las personas que viven en este extenso territorio, en 2016 había una población 
aproximada de 13 millones de habitantes distribuida en diez áreas metropolitanas transfron-
terizas”. HernÁndez, Alberto, “La frontera México-Estados Unidos, asimetrías y transgresio-
nes”, Nueva Sociedad, núm. 289, septiembre-octubre, 2020. https://nuso.org/revista/289/fronte-
ras-latinoamericanas-mas-alla-de-los-limites/.

23 BustaMante, Jorge, Migración internacional México-Estados Unidos: notas para un marco teóri-
co metodológico, Baja California, El Colegio de la Frontera Norte, 1994.
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Pero el eslabonamiento acerca de estos frutos para los eua converge en 
un enlace que transita en el contexto del mercado, es decir los migrantes 
como consumidores en el mercado interno de artículos de primera ne-
cesidad y sus concomitantes servicios, como transportación, servicios 
médicos, y en ocasiones educativos, entre otros.24

Christensen, G., Matthew Gardner, E. Hill, Wiehe, del Instituto de 
Fiscalía y Política Económica (itep por sus siglas en inglés).25

(…) estiman que los inmigrantes indocumentados en eua, como consumi-
dores de bienes y servicios y contribuyentes, aportan colectivamente $11.74 
mil millones por concepto de impuestos estatales y locales, cálculo que 
incluye más de $7 mil millones de impuestos de venta y sobre el consumo, 
$3.6 mil millones de impuestos sobre la propiedad, y $1.1 mil millones de 
impuestos sobre la renta. Señalan que, bajo una reforma migratoria inte-
gral, sus contribuciones podrían aumentar hasta $2.18 mil millones de 
dólares, lo que amentaría su tasa impositiva efectiva de 8 a 8.6%.26

Otro aporte o frutos que aportan la población inmigrante a la eco-
nomía de los eua corresponde a los impuestos:

El supuesto de que los inmigrantes indocumentados son una carga para 
eua es refutado por la investigadora Francine J. Lipman al mostrar cómo 
entre 1996 y 2003 los migrantes indocumentados aportaron 50 mil mi-
llones de dólares en impuestos. Para ella, en la mayoría de los casos, los 
inmigrantes indocumentados pagan, en iguales circunstancias, más im-
puestos que los legales y los ciudadanos estadounidenses. Es decir, ellos, 
además de pagar sus impuestos, soportan una carga impositiva mayor 
que el resto de los ciudadanos con un nivel económico semejante, debido 
a que están excluidos de devoluciones y compensaciones fiscales por su 
estatus migratorio irregular.27

Finalmente, el encadenamiento de procesos económicos en benefi-
cio a los eua se cierra en el ámbito fiduciario, y del envío de capitales, 
es decir a través de algunos bancos y empresas dedicadas a la remisión 
de las ya tan “afamadas remesas”,28 así encontramos el ámbito comple-

24 garcía, Rodolfo, op. cit. 
25 cHristensen, Lisa, Undocumented Immigrants’ State & Local Tax Contributions March, Wash-

ington, The Institute on Taxation and Economic Policy, 2017, p. 5-7.
26 Ibid.
27 LipMan, Francine J., “The Illegal Tax”, Connecticut Public Interest Law Journal, vol. 11, núm. 1, 

2008.
28 En Argentina todavía no se tiene un conocimiento acabado acerca de la cantidad de remesas 

que llegan desde el exterior, debido, sobre todo, a que no se ha desarrollado un sistema de 
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mentario del circuito el cual constituye y en muy buena medida un bene-
ficio socio-económico de amplia magnitud por lo que hace a las familias 
de estos núcleos explotados de la sociedad capitalista norteamericana. 
No está por demás señalar que:

En 2020 llegaron cuarenta mil seiscientos siete millones de dólares por 
remesas a México. Este monto equivale a más de 875 mil millones de 
pesos, lo que supera el presupuesto federal de México aprobado para 
2021 de las Secretarías de Educación Pública, Salud, Trabajo y Previsión 
Social, Bienestar y Cultura en su conjunto.29

Estos datos, al tiempo que resultan “halagadores” guardan como 
epicentro un cúmulo de contradicciones socio económicas en cuyas cir-
cunstancias subyace la ignominia y la sinrazón de un Estado … el mexi-
cano, que no habría dotado a sus ciudadanos de las capacidades indis-
pensables para su desarrollo, por el contrario, encontramos que desde 
el periodo post cardenista se obró bajo criterios de marginación y olvi-
do con los grupos y clases subalternas de la sociedad, en donde la de-
pauperación de quienes abandonaron el país habría sido producto de 
un sistema capitalista oprobioso.

Al tiempo que identificamos que el arribo de las llamadas remesas 
constituye un elemento atenuador de las graves contradicciones socia-
les y económicas enmarcadas en el neoliberalismo en México, habría 

control para este tipo de ingresos. La misma situación se produce en gran parte de los países 
latinoamericanos, salvo en aquellos casos donde éstas han pasado a ser parte sustancial de las 
economías nacionales. Tal es el caso de México, Brasil, El Salvador, Cuba, República Domini-
cana, Guatemala, Colombia y Ecuador, entre otros. En los registros oficiales se pierde de vista 
el dinero que se entrega en mano, cuando algún familiar, o amigo de viaje, visita el país recep-
tor de divisas, o cuando llega vía correo, en algún paquete o libro. Por ejemplo, para el año 
2003, México recibió por remesas un monto que se estima en 14 500 millones de dólares, y para 
2005, casi 22 000 millones. A República Dominicana llegaron ese año alrededor de 2 700 mi-
llones. En 2003, Colombia recibió por remesas, 2 400 millones, y en 2005, 3 800 millones. El 
Salvador ha informado que para 2003 recibió la cifra de 2 000 millones y para 2005 subió a 2 
800 millones. Las cifras de Guatemala para 2003 fueron de 2 000 millones. Y para Cuba, en el 
mismo año, las remesas sumaron alrededor de 1 000 millones, antes de las prohibiciones rea-
lizadas por el gobierno de eua para el envío de remesas en forma general. Ecuador ha recibido 
en 2003 alrededor de 1 000 millones y en el 2005, 2 260 millones de dólares. Todas estas cifras 
son mencionadas por el Banco Mundial en diferentes informes. Si tenemos en cuenta la canti-
dad de población total de cada país y su producto interno bruto, estaríamos observando que los 
montos recibidos ascienden, en la mayoría de los casos, a 10 por ciento de lo que al país ingre-
sa por el total de producción y exportaciones. aruj, Roberto, “Causas, consecuencias, efectos e 
impacto de las migraciones en Latinoamérica”, Papeles de población, vol. 14, núm. 55, ene-
ro-marzo, 2008.

29 BBva Research, México en 2020 crecieron las remesas 11.4%, pese a la crisis mundial por la pan-
demia, febrero de 2021. https://www.bbvaresearch.com/publicaciones/mexico-en-2020-crecie-
ron-las-remesas-114-pese-a-la-crisis-mundial-por-la-pandemia/
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también que advertir el sentido vindicatorio y cultural que constituye 
para muchos de estos migrantes indígenas regresar a patrones identita-
rios propios, a través de sus lealtades y reciprocidades con sus familias, 
amigos, y comunidades de origen, entre otras circunstancias.

Algunos elementos respecto del trabajador migrante intelectual

El segundo tejido poblacional, se sitúa en un sector social que podría-
mos definir como “privilegiado”, en virtud de haber desarrollado estu-
dios universitarios, el que irónicamente obtuvo los beneficios de contar 
con una profesión y, aún incluso con un posgrado en México, mientras 
que el provecho de este proceso se gestó en el contexto de la sociedad 
norteamericana.30

Al igual que en diversas latitudes de Latinoamérica, en México, 
contar con estudios profesionales no representa una garantía de em-
pleo, si bien habría que establecer un análisis más profundo que advir-
tiera debidamente la radiografía social en que se ubica este sector po-
blacional, existen determinados núcleos de egresados universitarios a 
los cuales en el proemio de este trabajo denominé como “clase media o 
pequeño burguesía” que en la prospectiva del posible, desempleo o subem-
pleo, eslabonan determinados canales de mediación que les procesan 
en el ámbito de las universidades norteamericanas vía sistema institu-
cional, de becas, o en su defecto a través de las becas del sistema de 
intercambio que competen tanto al gobierno de los eua, como al Cona-
cyt de México

Valga señalar que en gran medida la población migrante de este 
núcleo humano ha correspondido esencialmente a egresados de las uni-
versidades y centros de estudios superiores de carácter público. De ma-
nera tal por lo que hace a México, que el Estado que le brindó educa-
ción a este sector poblacional, como resultado de la riqueza generada 
en el país, transitó fundamentalmente como “mano de obra” especia-
lizada y altamente cualificada a los eua, entre otros países,31 en esta 

30 De acuerdo con el Diagnóstico Nacional del Posgrado en México 2015 (coMepo, 2015), “59% de 
los programas de posgrado corresponden al sector privado y 41% al sector público, siendo los 
programas de posgrado profesionalizante los más demandados con un 77%, mientras que 
los de investigación solo representan 23%. Las instituciones de educación superior particula-
res contribuyen con el mayor número de programas de posgrado ofertados (59.4%), seguidas 
de las instituciones de educación superior pública estatal (25.8%) y las instituciones de edu-
cación superior pública federal (10.7%), mientras que los cpis sólo contribuyen con uno por 
ciento”. https://centrosconacyt.mx/noticia/efecto-de-la-pandemia-en-los-estudiantes-de-posgra-
do-de-mexico/

31 Otros países receptores son Francia, Alemania, Gran Bretaña, España, Japón y China, entre otros.
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prospectiva son evidentes las desventajas para México en virtud de lo 
que representa que estos cuadros técnicos, humanistas y científicos, 
confluyan a diversas latitudes del planeta (esencialmente a los eua).

El estudio intitulado “Transformar a México con Innovación”, re-
veló que 1.2 millones de mexicanos altamente calificados o con forma-
ción de posgrado se han marchado del país entre 1990 y 2015.32

Atraen los eua a los científicos, tecnólogos y especialistas que le 
hacen falta para cubrir sus propias necesidades. A este fenómeno mi-
gratorio se le ha llamado brain drain o “drenaje de cerebros”. El con-
trol del proceso migratorio lo tienen los países del Norte, quienes otor-
gan visas, pero ya no masivamente, sino solamente a los que ellos 
seleccionan.33

El presidente de la Confederación Nacional de Profesionistas y Jó-
venes de México, Silvio Octavio García delimitó:

que conforme a datos del último informe emitido por la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde) entre 2015 y 2017 
un total de 866 mil mexicanos han emigrado de nuestro país, entre ellos, 
científicos, técnicos y personal altamente calificado.34

Algunas prospectivas socio culturales y la migración 

Sin lugar a duda, la recuperación del elemento cultural en las diversas 
vertientes de los procesos migratorios guarda heterogéneas complica-
ciones, en virtud de lo cual delimito que, en este trabajo, dada su im-
portancia, me sitúo en el significado de cultura que ha dado de alguna 
manera un giro en las explicaciones de las diversas disciplinas huma-
nísticas y que ha dado lugar, entre otros aspectos, a la configuración 
de la llamada corriente filosófica post modernista.35

En un primer acercamiento encuentro el contexto en el que se in-
sertan las clases subalternas que han migrado a los eua, aspecto que en 
términos generales y desde la sociología rural y la antropología los di-
mensiona como poblaciones fundamentalmente rurales, como mencio-

32 Conacyt, Cómo Transformar a México con innovación, México, 2017. 
33 aruj, Roberto, “Causas, consecuencias, efectos e impacto de las migraciones en Latinoaméri-

ca”, Papeles de población, vol. 14., núm. 55, enero-marzo, 2008.
34 garcía, Silvio, “México encabeza fuga de cerebros en Latinoamérica”, El Financiero, 27 de di-

ciembre de 2018. 
35 “(…) el giro cultural impulsado por el posmodernismo y por el posestructuralismo, ha tenido 

como resultado la deslegitimación de la realidad atribuida a las generaciones anteriores de 
estudiosos que impliquen reduccionismo, esencialismo o narrativas totalizadoras”, griFFin, 
Roger, op. cit., p. 19.
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nábamos, de extracción campesina-indígena, y en algunos casos ciertas 
poblaciones remanentes de origen jornalero, en los tres casos se trata 
de una población ante la cual el Estado no sólo fue insensible, sino in-
cluso les invisibilizó como así se delimita en el caso específico de los 68 
pueblos indígenas.

Intentar un acercamiento a las simbolizaciones identitarias que 
culturalmente expresan estos núcleos humanos constituye un reto, fun-
damentalmente por las condiciones lacerantes en que el sistema capita-
lista, les ha colocado.

Al igual que Hannah Arendt36 concibo que la identidad cultural no 
se puede ceñir a un solo enfoque, es decir todos los humanos guarda-
mos en un mismo tiempo y espacio diversas identidades,37 de ahí que 
situar tan solo los patrones culturales, “macro, o generales”, como pue-
de la de índole político y jurídico, es decir, el sentido identitario de 
pertenencia a una Nación lo cual puede fundarse en criterios subjeti-
vos, dicho enmarque identitario ha sido criticado por Béjar Navarro 
acerca de los espejismos en que se congrega una sola identidad por 
ejemplo aquella que corresponde a ciertos modus vivendi de lo que con-
cebimos como “lo mexicano”.38

Más allá de esta problemática inherente a los sistemas culturales 
de estos núcleos explotados de la sociedad, es importante partir del cri-
terio desarrollado por García Canclini en la tesitura de que toda cultura 
guarda un contenido híbrido, y que mejor parámetro de esta hibridez 
que la vivencia del migrante en los eua.

Al decir de Néstor García Canclini encontramos que:

Una tercera línea de hipótesis sugiere que esta mirada transdisciplinaria 
sobre los circuitos híbridos tiene consecuencias que desbordan la inves-
tigación cultural. La explicación de por qué coexisten culturas étnicas y 
nuevas tecnologías, formas de producción artesanal e industrial, puede 
iluminar procesos políticos; por ejemplo, las razones por las que tanto 
las capas populares como las élites combinan la democracia moderna 
con relaciones arcaicas de poder. Encontramos en el estudio de la hete-
rogeneidad cultural una de las vías para explicar los poderes oblicuos 
que entreveran instituciones liberales y hábitos autoritarios, movimientos 

36 arendt, Hannah, Los orígenes del totalitarismo, Madrid, Alianza, 2006.
37 “Por otro lado está la política identitaria que pretende la coexistencia en tolerancia de grupos 

con estilos de vida híbridos y en continua transformación, grupos divididos en infinitos subgru-
pos (mujeres hispanas, homosexuales, negros, varones blancos enfermos de sida, madres les-
bianas…)” Žižek, Slavov, op. cit., p. 53.

38 Béjar, Raúl, El mexicano. Aspectos culturales y psicosociales, México, unaM, Coordinación de 
Humanidades, 2007.
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sociales democráticos con regímenes paternalistas, y las transacciones 
de unos con otros.
Ya en el terreno específico de la población migrante, encontramos en el 
marco socio cultural, una hegemonía reinante la norteamericana que 
depara en el racismo y que comprime las posibilidades de alternancia, 
intercultural, es decir ser migrante significa ser otro, más específicamen-
te, “el otro” o incluso “lo otro, sin embargo existen determinados puntos 
de contacto, influencias de las clases subalternas, ahora migrantes, que 
al tiempo que representan mediaciones simbólicas de resistencia identi-
taria constituyen vehículos de interlocución y de aprendizajes conjuntos, 
en esta tesitura se sitúan diversos ambientes de la cotidianeidad nortea-
mericana en ciudades del Sur y sobre todo de la frontera, en que se 
proyectan aspectos de la cultura popular mexicana e indígena, corres-
pondientes a la gastronomía, la medicina tradicional, las artesanías o el 
arte popular, los cuales incluso se manifiestan en determinadas latitudes 
de ciertos medios televisivos, radiofónicos y de la internet.39

Por otro lado, ciertos patrones de vida cifrados en la ética protes-
tante y en el american way of life, se trasladan vía los procesos migra-
torios a determinadas regiones de México, en esta tesitura son conoci-
das las adaptaciones arquitectónicas por ejemplo, en la región mixteca 
de los Estados de Puebla, Guerrero y Oaxaca, que realizan los migran-
tes a sus inmuebles, en donde se estila el origen “californiano”, por otro 
lado, la vuelta a otras concepciones religiosas cifradas en núcleos pro-
motores del protestantismo en los eua, o aspectos inherentes a la vesti-
menta de los pobladores y migrantes al estilo Oeste de los eua, entre 
otros aspectos.

Trascender cultural de los intelectuales migrantes

Con las debidas proporciones, que representaría situar el contexto de 
cada proceso migratorio, si estableciéramos un parangón acerca de las 
aportaciones culturales que brindó la migración española al devenir de 
México, y los miles de intelectuales mexicanos que se han integrado al 
crecimiento de los eua, encontraríamos significantes que sitúan como 
relevante la presencia de nuestros científicos, tecnólogos, artistas, inves-
tigadores etc., en el acontecer norteamericano, valga develar diversos 
campos de la medicina, la física, las matemáticas, entre otros muchos 
que han enriquecido los diversos ámbitos del conocimiento, circuns-
tancias que transversalizan los diversos ámbitos socio económicos y 

39 garcía, Néstor, Culturas híbridas. Estrategias para entrar y salir de la modernidad, México, Gri-
jalbo, 1990. 
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culturales de los eua, sin embargo quedan de igual manera en el hori-
zonte las dificultades identitarias de este núcleo de población, por lo 
que hace a sus posibles formas de articulación al status quo de los eua. 
Más allá del debate ideológico que esto implica, resultaría significativo 
delinear ¿en qué medida realmente el intelectual mexicano se integra 
en plenitud al modo de vida norteamericano? 

Cuando razonamos el aspecto de la integración pensamos en el 
tipo de “mezcla socio cultural” y quiénes son los que se integran o se 
quieren integrar. En cuyo caso es evidente que existen sendas diferen-
cias en los casos que corresponden a la posible articulación de las cla-
ses subalternas y los que corresponden a los intelectuales, así desde la 
sociología se han elaborado estudios que demuestran que los núcleos 
migrantes subalternos, en virtud del racismo y la marginación de la 
cultura receptora vindican en lo factible, y más allá de la “desterritoria-
lización” y como parte de su pervivencia, determinadas simbolizacio-
nes, que si bien hibridizadas aducen a cierto sentido de pertenencia… 
“mexicano”. 

En cuanto a los sujetos migrantes de la intelectualidad mexicana, 
la integración va a depender de un conjunto de factores que tienen 
como origen no sólo y principalmente al migrante, sino a la entidad de 
aceptación. Dentro de esta sociedad, a los sectores dominantes y a la 
cultura construida sobre la base de una serie de intereses sociopolíticos 
concatenados a lo largo de su historia. 

Si bien meritorio de un estudio más profundo encuentro que la 
población con estudios que migró a los eua, guardaría un sentido omni-
presente de los significados de haberse incorporado a un ámbito espa-
cial que le permite cierta cristalización en su “realización humana”.

Circunstancia distinta a los procesos que “encapsulan”, bajo un 
racismo imperante a los subalternos mexicanos que viven en los eua, los 
migrantes mexicanos intelectuales tienden a discurrir de diversa mane-
ra en el marco de las relaciones sociales y de producción de Norteamé-
rica, bajo la vía de una subsunción.
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… las fronteras no se trazan para separar diferencias, 
si no, justamente, para lo contrario. Es el hecho de haber
trazado la frontera lo que nos lleva a buscar activamente 

diferencias y a tomar viva conciencia de la presencia de estas. 
Las diferencias son, pues, producto de las fronteras 

y de la actividad misma de la separación. 
Todos y todas pertenecemos a la raza humana. 
Todos y todas somos humanos. Pero cada una 

y cada uno de nosotros es único y distinto a todos los demás. 
Fredrik BartH

RESUMEN

La presente contribución explora la relación en la migración irregular 
y la pobreza; lo hace en el contexto de la pandemia y respecto a la 
migración centroamericana, la cual tiene como país de destino y objeti-
vo eua y transita por México. Se analiza y reflexiona sobre la manera en 
que han sido tratados durante su tránsito y destino en dichos territorios, 
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sobre la exclusión y la violencia de la que han sido objeto en virtud de 
las carencias económicas y del color de la piel. Ellos han sido repre-
sentados como un problema que pone en riesgo la seguridad nacional, 
junto al terrorismo y el crimen organizado. Han sido inventados como 
delincuentes y, durante esta pandemia, como la principal fuente de 
contagio y de propagación del virus. De este modo, se han utilizado 
políticas punitivas de exclusión y represión por parte del Estado mexi-
cano y del norteamericano y, asimismo, se ha generado un trato dis-
criminatorio y selectivo respecto a esta clase de personas.

Los migrantes solamente han buscado hacer efectivos sus dere-
chos de forma universal, como la libertad, la satisfacción de sus necesi-
dades básicas y alcanzar mejores condiciones de vida. Solamente que 
para el derecho y la política de los Estados ellos no son sujetos sino 
objetos, cuerpos extraños y son la amenaza que tiene que ser frenada.

La política de la exclusión tiene como fundamento el principio de 
seguridad. Este ha sido instrumentalizado y manipulado para legitimar 
practicas injustificadas y arbitrarias por parte de los gobiernos y demo-
cracias contemporáneas. Aquí analizamos cuál ha sido, pues, la función 
de la seguridad en relación con la alteridad, sus desrazones.

Palabras clave: migración, criminalidad, pandemia, razón de los dere-
chos, seguridad.

ABSTRACT

The present contribution explores the relationship between irregular 
migration and poverty; it does so in the context of the pandemic and 
with respect to Central American migration, which has the usa as its 
destination and target country and transits through Mexico. It ana-
lyzes and reflects on the way in which they have been treated during 
their transit and destination in those territories, on the exclusion and 
violence they have been subjected due to economic deficiencies and 
skin color. They have been represented as a problem that endangers 
national security, along with terrorism and organized crime. They 
have been invented as criminals and, during this pandemic, as the 
main source of infection and spread of the virus. In this way, puni-
tive policies of exclusion and repression by the Mexican and North 
American States have been used, and discriminatory and selective 
treatment has been generated with respect to this class of people.
Migrants have only sought to realize their universally rights, such 
as freedom, the satisfaction of their basic needs and better living 
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conditions. Only that for law and politics of the States they are not 
subjects but objects, foreign bodies, and they are the threat that must 
be stopped.
The policy of exclusion is based on the principle of security. It has 
been instrumentalized and manipulated to legitimize unjustified and 
arbitrary practices by contemporary governments and democracies. 
Here we analyze what has been the function of security in relation 
to otherness, its no-reasons.

Keywords: migration, criminality, pandemic, reason for rights, security.

Planteamiento 

¿Por qué la distinción entre migrantes regulares e irregulares?, y ¿Por 
qué este problema si los hombres son libres e iguales en esta sociedad, 
son portadores de expectativas que garantizan su humanidad, son uni-
versales, las garantías de su indisponibilidad, de su irrenunciabilidad? 
¿Por qué ha acontecido todo esto, todo esto que llaman el “drama hu-
manitario”, si estamos precisamente en l’ età dei diritti (el tiempo de 
los derechos)?

Lo que podemos decir apriorísticamente es que en esta sociedad 
nosotros estamos incluidos porque estamos excluidos. Estamos inclui-
dos porque todos somos portadores de derechos, en el caso de la libertad 
y de la seguridad; solamente que somos portadores de ellos en abstrac-
to. Y desde esa perspectiva nadie pone en tela de juicio la universalidad 
y la relevancia de estos derechos y la titularidad de sus destinatarios.1 
Solamente que nosotros ciertamente vivimos las consecuencias de mo-
dernidad, esto es, la exclusión. Ella se produce, se legitima con base en 
los derechos. Aquellos hacen posible que el derecho y la política experi-
menten posibilidades que son posibilidades de elección. De este modo, 
derecho y política operan selectivamente, tienen que elegir; mediante 
la elección se incluye una posibilidad y se excluyen otras posibilida-
des que pudieron haber sido legítimas y justificadas. Ello ha permitido 
producir prácticas autoritarias, generar una violencia brutal respecto 
a la “otredad”, es decir, respecto al migrante. Se ha podido tratar al 
otro como objeto (sin derechos) o bien como el peligro: el criminal y la 
principal fuente de contagio durante este tiempo de pandemia. En todo 
caso, se le ha podido mantener siempre a distancia y explotarlo.

1 Cfr. kauFMann, Arthur, “La universalidad de los derechos humanos. Un ensayo de fundamenta-
ción”, Persona y derecho, Revista de fundamentación de las Instituciones Jurídicas y de Derechos 
Humanos, núm. 38, 1998, p. 26 y ss.
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Quisiera mostrar cómo la pandemia ha radicalizado, maximizado 
la precariedad y su exclusión. En lo específico quisiera explorar “las 
razones de la razón”, de la seguridad, mediante la cual, en su nombre, 
apoyándose en ella, se ha desplegado arbitrariedad y violencia, se ha 
justificado lo injustificable en el tratamiento de la migración irregular 
y la forzada. Aquí solamente recordamos que la razón moderna la cons-
tituyen los derechos. Entonces ¿quién dice humanidad? ¿quién dice se-
guridad? ¿quién dicta la razón? Porque puede ser la seguridad de los 
migrantes o la seguridad de los nacionales. Estas son las razones de la 
razón. Esto es el producto de selección, de lo que venga construido 
como seguridad, lo que se construya como fundamento del orden social 
por el derecho y la política.

Esto lo tratamos en relación con la migración centroamericana 
que tiene como destino eua (y su tránsito por México).

Se podría decir que nosotros vivimos tiempos paradójicos. La ex-
tensión del catálogo de derechos, la instauración de garantías, pero a la 
vez pobreza, hambrunas, desempleo, discriminación racial y emergen-
cia de nacionalismos violentos. En este tiempo conviven pues, simultá-
neamente, inclusión y exclusión. Y esto último es algo que parece exten-
derse, ser el lugar común. La exclusión de la razón, la exclusión que 
produce los derechos frente a una cierta clase de personas.

Humanidad, decía Novallis, es: un “rol humorista”, caricaturesco, 
veamos porqué y cómo. 

Migración económica y exclusión de la seguridad 

¿Por qué las migraciones y qué tipo de migraciones?

Lo que en realidad se ha universalizado es el tránsito de mercancías, 
de objetos, de servicios y de las finanzas. Ellas no conocen fronteras. 
Pero no ha sido así por lo que concierne al tránsito de las personas, de 
todas las personas. Tenemos pues un fenómeno de fronterización y 
desfronterización simultáneamente. Desvanecimiento de las barreras 
comerciales y los Estados fortalezas que impiden o bien obstaculizan 
el tránsito de una cierta clase de sujetos que generan desconfianza.2 

Existe una relación, un vínculo entre migración y pobreza. Esta es 
una relación que no es exclusiva de Centroamérica. En gran parte de 
Europa y en general en el mundo, se encuentra esta conexión.

2 Cfr. de giorgi, Alessando, “Control de la inmigración, post-fordismo y menor elegibilidad: una 
crítica materialista de la criminalización de la inmigración en Europa”, Crítica Penal y Poder, 
núm. 2, 2012, p. 144.
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La migración irregular es el resultado de esta conexión

Pero ¿por qué migración irregular? Es decir ¿es posible esto? Si hay 
derechos humanos entonces el estatus de migrante irregular es un “sin 
sentido”.3 Todas las personas tienen el derecho de transitar libremente. 
Así lo pregona la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 
1948.

Solo diremos que hay precisamente migración irregular porque 
hay derechos humanos. Y aquí es, como dice David Kennedy, cuando 
una noble causa se pervierte.4 Se reivindica la seguridad del nacional, 
se prioriza en la esfera estatalista. Y es que la seguridad ha adoptado un 
carácter “ambivalente” en relación con la pobreza,5 la cual puede ser 
considerada digna de tutela, de protección, o bien, como algo negativo, 
perjudicial, indeseable. Desde este último aspecto, ha resultado así ob-
jeto de manipulación por parte de los Estados soberanos. En efecto, la 
seguridad es frente al pobre, frente al desposeído, frente al que carece 
de los medios para proveer a su subsistencia. A este es al que se le obs-
taculiza y se le ponen barreras. Porque los migrantes que tienen posibi-
lidades para viajar, que son mano de obra calificada, profesionales, los 
turistas, los empresarios, no tienen ese problema. Ellos son hombres 
universales, ellos son ciudadanos del mundo. Ellos, en general, no re-
presentan o no son percibidos como un peligro; ellos pueden transitar 
constantemente de territorio en territorio, no conocen fronteras.

Se produce así lo que el sociólogo Zigmunt Bauman ha denomina-
do “las jerarquías globales de la movilidad”.6 Hay pues un acceso, un 
control selectivo, privilegiado, preferencial respecto de ciertas perso-
nas o grupos de personas que generan desconfianza. Se practica dis-
criminación y exclusión porque los Estados no tratan de forma igual 
sino diferenciada a los migrantes.7 El problema es la migración de la 
pobreza, esto es, para “los extranjeros que se encuentran en estado de 

3 gzesH, Susan, “Una redefinición de la migración forzosa con base en los derechos humanos”, 
Migración y desarrollo, núm. 10, 2008, p. 99. 

4 kennedy, David, El lado oscuro de la virtud. Reevaluando el humanitarismo internacional, Es-
paña, Almuzara, 2010.

5 Cfr. supiot, Alain, “La pobreza bajo el prisma del derecho”, Universitas. Revista de Filosofía, 
Derecho y Política, núm. 20, julio de 2014, p. 81. 

6 BauMan, Zygmunt, La globalización. Consecuencias humanas, México, Fondo de Cultura Eco-
nómica, 2020, p. 16.

7 castLes, Stephen, “Migración irregular: causas, tipos y dimensiones regionales”, Migración y 
Desarrollo, vol. 7, núm. 15, México, 2010, p. 54.
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necesidad, muchos de los cuales querrían ser admitidos en los países 
ricos”.8

Se trata de la disponibilidad “política de los derechos humanos”, 
cuando estos vienen instrumentalizados, puestos al servicio del poder 
político y económico, vienen distorsionados, justifican posiciones au-
toritarias. 

Los derechos ciertamente son derechos de la razón. Ellos se basan 
en pretensiones razonables, justificadas, fundadas.9 Ellos constituyen 
“la común confianza en la razón como factor de civilización del dere-
cho y de limitación de la arbitrariedad, así como en la estrecha relación 
instituida entre reflexión iusfilosófica y práctica jurídica”.10

La razón (la razón de los derechos) debía de ordenar al mundo, 
debía dar indicaciones para el actuar, ser un parámetro que sirviera 
para orientar a los sujetos. La razón debía iluminar el actuar de los su-
jetos y constituir un “deber ser”. Este deber ser se estableció como el 
ámbito de legitimación del actuar el derecho, esto es, del legislador, de 
los jueces y de los individuos, lo que resulta de suma importancia para 
nuestro tema, para la migración. La razón debería fijar lo que debe ser. 
Solo que hay que tomarnos las cosas, como se dice cum granum salis, 
con un toque de escepticismo.

Como observa un iusfilósofo contemporáneo:

Cuando en el 1600 fue delineado el perfil de la razón, emerge la posi-
bilidad de todos de acceder a la razón. Esta posibilidad permitía demo-
ler el privilegio. Todos podían servirse de la razón para orientar su 
acción y usar el actuar racional orientado al objetivo como técnica de 
la inclusión, como requisito para obtener el reconocimiento. Pero al 
mismo tiempo emerge la otra parte de la razón, la déraison: para pro-
teger el perfil de la razón, era necesario indicar los modos de ser de la 
déraison. Y fue así como se hace manifiesta la amenaza de la déraison 
y la multiplicidad de sus manifestaciones. Pero fue así, también, que se 
ve cuan grande era el espacio de la acción que podía ser ocupado por 
la déraison.11

8 pogge, Thomas, “Migraciones y pobreza”, Arbor: ciencia, pensamiento y cultura, núm. 744, 
2010, p. 571.

9 costa, Pietro, Fioravanti, Maurizio (eds.), “Derechos”, El Estado moderno en Europa. Institucio-
nes y derecho, Madrid, Trotta, 2004, p. 45.

10 FerrajoLi, Luigi, “El futuro de la filosofía del derecho”, Doxa. Cuadernos de Filosofía del De-
recho, núm. 39, España, 2016, p. 256. https://rua.ua.es/dspace/bitstream/10045/60164/6/Doxa_ 
39_13.pdf

11 de giorgi, Raffaele, “Hacia una ecología de los derechos humanos”, espinoza de Los Monteros, 
Javier, et al., (coords.), Tendencias constitucionales para el siglo xxi en materia de derechos hu-
manos, México, Porrúa, 2018, p. 66.
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La anterior reflexión nos muestra lo que nos podemos esperar de 
los principios: de la seguridad y de la libertad en el caso específico. Po-
demos comprender la forma de la operatividad de los “principios”, es 
factible observar la incertidumbre de los principios. La incertidumbre 
deriva de la naturaleza abstracta de los principios y los derechos: con 
ellos no sabemos que vaya a acontecer. En efecto, dice un teórico de la 
argumentación: los derechos poseen un alto grado de indetermina-
ción.12 De este modo, no sabemos que prescribe la libertad, que prescri-
be la igualdad, que prescribe la seguridad, no sabemos cuáles sean sus 
límites y sus contenidos. Ellos son ciertamente un “no saber”. Un no 
saber del futuro, un no saber de lo que con ellos pueda acontecer.13

La delimitación de fronteras de los Estados nacionales ha servido 
para inventar las diferencias, para separar y con ello para legitimar la 
exclusión de los que vienen de fuera, los cuales son inventados como 
déraison, como des razón. “Hoy en día —dice Baumann— estamos ob-
sesionados por las fronteras”,14 por tanto, vivimos tiempos de la sospe-
cha de la alteridad. Como todo límite es siempre una construcción y es 
siempre artificial. Tanto más se reafirman los límites tanto más inefica-
ces se vuelven las fronteras, pero tanto ineficaces y condenadas al fra-
caso mayor obstinación se tiene en trazarlas:

Es una paradoja: una paradoja en el plano lógico, pero no en el psicoló-
gico. Es una paradoja lógica porque, en un mundo como el nuestro que 
se globaliza con gran rapidez, las fronteras son cada vez menos eficaces. 
Y, al perder su eficacia, pierden también su importancia práctica. Pero, 
al tiempo que disminuye su importancia, adquieren una significación 
creciente, hasta el punto de que tienden a estar sobresaturadas de signi-
ficado. Es algo para lo que difícilmente podemos encontrar una coheren-
cia lógica [...] 
Y, sin embargo, en el plano psicológico, apenas resulta paradójico, dado 
que, cuanto menos éxito tenemos a la hora de mantener intactas las 
fronteras que hemos trazado, mayor es nuestra obsesión por dibujarlas 
de nuevo una y otra vez. La realidad es que, actualmente, estamos obse-
sionados por trazar fronteras. Cuanto menos eficaces resultan, más ob-
sesionados estamos.15

12 aLexy, Robert, La posición de los derechos fundamentales en el Estado constitucional, carBone-
LL, Miguel (ed.), Neoconstitucionalismo(s), Madrid, Trotta, 2003, p. 31 y ss.

13 Cfr. de giorgi, Raffaele, “Sin destino”, dougLas, Jorge, et al, Derecho y política en la deconstruc-
ción de la complejidad. Estudios sobre el presente como diferencia, Bogotá, Universidad Exter-
nado de Colombia, Universidad del Comahue, 2021.

14 BauMann, Zygmunt, “Múltiples culturas, una sola humanidad”, Perifèria. Cristianisme postmo-
dernitat globalització, vol. 1, núm. 1, 2014, p. 72.

15 Idem.
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De esta forma en la que opera la exclusión moderna (esto es, la 
inclusión que produce exclusión, en otras palabras: que se está incluido 
porque se está excluido) ha dado cuenta Kafka lúcidamente en un cono-
cido relato …delante de la puerta de la ley todos tienen igual acceso, to-
dos son libres e iguales, pero solamente unos cuantos pueden ingresar, 
penetrar. Este es el conocido pasaje:

Ante la Ley hay un guardián. Hasta ese guardián llega un campesino y 
le ruega que le permita entrar a la Ley. Pero el guardián responde que 
en ese momento no le puede franquear el acceso. El hombre reflexiona 
y luego pregunta si es que podrá entrar más tarde.
—Es posible —dice el guardián—, pero ahora, no.
Las puertas de la Ley están abiertas, como siempre, y el guardián se ha 
hecho a un lado, de modo que el hombre se inclina para atisbar el inte-
rior. Cuando el guardián lo advierte, ríe y dice:
—Si tanto te atrae, intenta entrar a pesar de mi prohibición. Pero recuer-
da esto: yo soy poderoso. Y yo soy sólo el último de los guardianes. De 
sala en sala irás encontrando guardianes cada vez más poderosos. Ni 
siquiera yo puedo soportar la sola vista del tercero.16

El acceso al derecho es para todos, pero no todos pueden ingresar. 
Y, en efecto, delante de la puerta de la ley se encuentran los migrantes. O 
el campesino, o aquel perseguido por sus ideologías, o el indígena. So-
lamente que ellos tienen en común la carencia de bienes materiales, la 
carencia de trabajo para satisfacer sus necesidades y las de su familia. 
Son pobres. La falta de oportunidades es un denominador común y 
también la violencia de la cual son objeto.

Otra vez con Kafka: 

El campesino [migrante] no había previsto semejantes dificultades. Des-
pués de todo, la Ley debería ser accesible a todos y en todo momento, 
piensa. Pero cuando mira con más detenimiento al guardián, con su 
largo abrigo de pieles, su gran nariz puntiaguda, la larga y negra barba 
de tártaro, se decide a esperar hasta que él le conceda el permiso para 
entrar. El guardián le da un banquillo y le permite sentarse al lado de la 
puerta. Allí permanece el hombre días y años. Muchas veces intenta 
entrar e importuna al guardián con sus ruegos.17

Esta es la realidad de los migrantes económicos y forzados, y en lo 
específico de los migrantes centroamericanos. De los salvadoreños, de 

16 kaFka, Franz, Ante la ley, p. 1. http://www.dominiopublico.gov.br/download/texto/bk000258.pdf
17 Idem.
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los hondureños, de los ecuatorianos, de los que se conforman el “trián-
gulo norte” y de tantos otros. De aquellos que son parte de lo que Paul 
Collier llama el “club de la miseria”.18 Ellos están a la espera de la aper-
tura de la puerta de la ley.

Todos ellos en sus países de origen han padecido pobreza, vio-
lencia, falta de oportunidades laborales, amenaza y asedio del crimen 
organizado y del propio Estado. Ellos han experimentado dictaduras, 
democracias autoritarias, han padecido la violencia de Estado, las per-
secuciones, masacres, recesiones económicas y también desastres am-
bientales o naturales (migrantes ambientales). Ellos se encuentran en 
una situación de fragilidad, de vulnerabilidad y de inseguridad tanto de 
mínimos vitales como respecto de la violencia a la que se ven constan-
temente expuestos.

Ellos carecen de seguridad, internamente, su Estado no se las pue-
de ofrecer, no obstante que la legitimidad, la justificación de las organi-
zaciones políticas modernas sea la de salvaguardar los derechos de su 
población. Se trata de unas poblaciones que no logran satisfacer sus 
necesidades básicas. Ellos van al día. 

También carecen de seguridad en el exterior. Ellos han viajo a 
eua para alcanzar mejores condiciones, más dignas. Para poder ali-
mentar a sus familias, para proveerse y proveerles los recursos bási-
cos necesarios.

En su tránsito, en su camino hacia el sueño americano, ellos se 
encuentran con graves dificultades, con graves peligros, que constante-
mente los acechan. El crimen organizado que los vuelve tráfico y trata 
de personas, trabajos forzados (a veces en complicidad con las autori-
dades), igualmente son reclutados para formar parte de sus filas de es-
tas organizaciones criminales, como sicarios. Ellos a veces no suelen 
llegar, mueren, sea por las inclemencias del tiempo, por la falta de aten-
ción médica, de hambre. Por todos estos motivos.

Lo mismo acontece en Europa, por ejemplo, en el mar mediterrá-
neo, que en el fondo acuático subyace toda una alfombra de restos hu-
manos, de cadáveres. De historias inconclusas que quedaron pendien-
tes, del naufragio de ilusiones que solo aquellas aguas han testimoniado 
y que conservan en secreto. En el viejo continente también se encuentra 
la fobia al migrante económica y racial, con los nacionalismos identita-
rios que erigen fortaleza, que producen demarcaciones: una forma de 

18 coLLier, Paul, El club de la miseria: qué falla en los países más pobres del mundo, Madrid, Tur-
ner, 2008. 
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racismo cultura que estigmatiza al migrante, que los transforma, según 
la extrema derecha populista, en los enemigos.19 

Al llegar en su caso a su destino, tienen que esconderse, tienen que 
sufrir la discriminación, el rechazo, el maltrato y el estigma de ser eti-
quetados como delincuentes. Inicio, tránsito y destino es una constante 
agonía en su marcha. Y a veces esto configura un ciclo. Porque ellos 
suelen ser deportados y vuelven a probar suerte, a intentarlo. Las barre-
ras no son solamente aquellas fronterizas sino también aquellas en las 
que vienen colocados aquellos migrantes que logran traspasarlas, en los 
guetos, en la periferia; para aquellos que se logran mantener allí, en la 
clandestinidad. Ellos son colocados en los márgenes de la ciudad, en 
la periferia, como no deseados.20 Puesto al margen significa efectiva-
mente estar marginados.

Ellos, otra vez, así como en su país de origen padecen de carencias 
alimenticias, de un techo en donde resguardarse, tienen nulas o escasas 
posibilidades de obtener ingresos y padecen de la ausencia de sus fami-
liares que han dejado atrás. La diferencia estriba en que, si bien ellos se 
encuentran con la desilusión del presente, tienen la esperanza de un 
mejor futuro confiada en su éxodo. 

Sin embargo; se encuentran delante de la puerta de la ley para 
decirlo kafkianamente, esto es, con la soberanía de los estados, con las 
fortalezas, con los Estados amurallados (para utilizar la expresión de 
Wendy Brown)21 que marcan diferencias, separación de lo bueno y lo 
malo. Y ahí está el “ojo de la ley”, para decirlo con la metáfora de Mi-
chel Stolleis, con el ojo que todo lo ve, con el ojo que todo vigila, que no 
duerme, no descansa; se encuentran con el ojo que siempre está des-
pierto y atento a proteger a sus ciudadanos, su tranquilidad, su seguri-
dad frente al delincuente, sus bienes. “Este puede permitirse confiar en 
las instituciones y cerrar los ojos”.22 El derecho penal cumple la función 
de remoción y contención de estas clases sociales. Ciertamente el dere-
cho penal es una tecnología de la exclusión, de violencia legitimada 
contra estos grupos de personas. No es un instrumento de la tutela de 

19 Cfr. kaya, Ayhan, “Populismo e inmigración en la Unión Europea”, Anuario ciboid (Barcelona 
Center for International Affairs), diciembre de 2017, p. 65.

20 de Haro, Alejandro, “Mixofilia y mixofobia o el arte de vivir con/rechazar la diferencia un mun-
do glocal. Los desafíos de la vida en la ciudad y la respuesta del trabajador social”, carBonero, 
Domingo, et al., (coord.), Respuestas transdisciplinares en una sociedad global: aportaciones 
desde el Trabajo Social, España, Universidad de la Rioja, 2016, p. 12. https://publicaciones.
unirioja.es/catalogo/online/CIFETS_2016/Monografia/pdf/TC059.pdf

21 Brown, Wendy, Estados amurallados, soberanía en declive, Barcelona, Herder, 2015.
22 stoLLeis, Michael, El ojo de la ley: historia de una metáfora, Madrid, Marcial Pons, 2010, p. 8. 
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bienes jurídicos, sino de la construcción de bienes jurídicos jerarquiza-
dos, son inventados. Este es utilizado para reprimir la exterioridad, la 
otredad. 

Y entonces justamente uno se puede cuestionar ¿la seguridad de 
quién? ¿quién dice humanidad? Todo depende del “enfoque” entorno a 
los derechos humanos, esto es de la selectividad: la elegibilidad de rea-
lizar los derechos liberales de la seguridad y la paz (en todo caso civiles 
o políticos) o bien las expectativas sociales.23 Y así, desde la perspectiva 
de la seguridad de los ciudadanos, los migrantes han sido representa-
dos como un problema para la seguridad, como algo que hay que some-
ter, reprimir y desalojar, por ser un potencial factor de desestabilidad 
del orden interno. Se sigue la política de expulsar y extirpar como ha 
indicado Wacquant. 

En algunas ocasiones se les ha permitido el acceso a los migrantes, 
se les han abierto las puertas y en otras se les han cerrado porque ellas 
representan una amenaza.24 Esta última ha sido la política de muchos 
Estados y también se ha mantenido y prolongado durante la pandemia, 
adoptando otras terminologías, otras semánticas en todo caso justifica-
das en la seguridad, pero ha sido la misma equivalencia funcional: poner 
a distancia al otro por ser fuente de peligro, sinónimo de desorden. Han 
marcado una tendencia y una constante tanto en Europa como en eua, 
política que ha sido replicada en México. En realidad, se trata del odio 
a la pobreza, y a la piel oscura, de su rechazo, de una xenofobia sobre 
el migrante económico y el forzado. Y ha sido con base en la seguridad 
que se ha practicado, precisamente, violencia y exclusión. Entonces 
con los derechos (con la seguridad) se puede pasar, se puede oscilar de 
un Estado punitivo a un Estado social y viceversa, de un Estado social 
a un Estado punitivo; otra vez, depende del enfoque, como se ha dicho. 
En todo caso, cualquier opción que se elija, los derechos siempre se 
realizan porque se realiza la seguridad, la humanidad, el problema es 
¿la seguridad de quién? Los migrantes pueden ser incluidos o excluidos, 

23 Porque como ha indicado “Durante décadas, los derechos desc fueron vistos en gran parte 
como derechos de “segunda capa”, de menor importancia para el régimen internacional de 
derechos humanos. No obstante, se esperaría que las defensas recientes de la primacía equita-
tiva de los derechos esc pudieran influir en la discusión de la migración y formar una base 
para la responsabilidad del estado hacia las personas que huyen de las violaciones de sus de-
rechos.” gzesH, Susan, “Una redefinición de la migración forzosa con base en los derechos 
humanos”, op cit., p. 115.

24 En todo caso, apertura o clausura o bien recepción o exclusión del migrante ha girado —y así 
continúa— en torno a la economía. Cuando así ha favorecido a ésta. Vid. sassen, Saskia, Una 
sociología de la globalización, Madrid, Katz, 2010, p. 217. 
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depende la función que adopte el Estado: como Estado penal (punitivo) 
o bien como Estado social. Entonces el garantismo es ideológico, de-
pende que es lo que se quiera tutelar: así se han justificado posiciones 
autoritarias. Han dado lugar a prácticas de este tipo, sobre todo en 
Latinoamérica y eua. 

Lo cierto es que, como decía Novallis, estamos fuera del tiempo de 
las formas que tenían validez universal. En otras palabras, de aquello 
que valga siempre, en cualquier caso, sin excepciones. Hoy pueden no 
ser consideradas legítimas las expectativas de los migrantes, mañana 
en el futuro puede ser que sí. En este sentido piénsese en Trump y, tal 
vez, en Biden. 

Los derechos humanos han quedado sujetos al derecho del Estado. 
Su realidad está en el interior del sistema del derecho, en su selectividad. 
Y con ello estamos sujetos a la situación, a las circunstancias.25 Aquellas 
son fórmulas abstractas, solo así pueden mantenerse como universales, 
como “formas”,26 huecas, desprovistas de significado, de sentido, de 
orientación para el actuar. Al momento de la aplicación de estas univer-
salidades abstractas, se relativizan, se hacen dependientes de las cir-
cunstancias, de las subjetividades. Se vuelven variables.27 En este senti-
do dice De Giorgi: solo mediante la aplicación de un principio se 
obtiene un sentido, una determinación, un límite.28 En efecto, el límite 
varía de corte en corte de legislación en legislación de Estado en esta-
dos. Límite precisamente es una construcción. Y como toda construc-
ción es cambiante, subjetiva, es artificial, es sustituible. Esto es lo que 
acontece con la libertad y con la seguridad, su extensión, sus significa-
dos. Los migrantes están sujetos a las vicisitudes que se determinen en 
la política y en el derecho del Estado. 

De este modo es que la seguridad ha sido un pretexto para la exclu-
sión. Y decimos pretexto porque una cosa es no saber (sobre algún ries-
go y que se deba poner una restricción) y otra muy diferente es no 
querer saber del otro, lo que acontece con los migrantes. Pero, además, 

25 kauFMann, Arthur, “La universalidad de los derechos humanos. Un ensayo de fundamentación”, 
op cit., p. 25. 

26 “El modo usual para afrontar dificultades de este tipo es admitir que se debe distinguir entre 
forma, la cual es absoluta, y sus contenidos o rellenos, los cuales son históricos y relativos.” 
dewey, John, “Mi filosofía del derecho”, Revista de Derecho Privado, Universidad Externado de 
Colombia, núm. 24, enero-junio, 2013, p. 343.

27 LuHMann, Niklas, Los derechos fundamentales como institución. Aportación a la sociología polí-
tica, México, Universidad Iberoamericana, 2010, p. 120 y ss.

28 de giorgi, Raffaele, Observación sociológica de la filosofía del derecho, México, Derecho Global, 
2018, p. 20.
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el problema es la violencia y la brutalidad, es la forma en que se ha ac-
tuado respecto a ellos. Esta ha sido la (des-)razón de la seguridad. La 
seguridad que ha producido la inseguridad del otro. 

Los migrantes centroamericanos: de criminales a la principal fuente de 
contagio 

Esto no ha sido un problema de nuestro siglo. De algunos cuantos 
sexenios y de la pandemia. No obstante, hoy ciertamente Centroamé-
rica se ha convertido en el foco de atención: por el carácter especta-
cular y dramático de las caravanas que tratan de cruzar o cruzan la 
frontera; por la tención geopolítica con eua; por la relación de México 
con su vecino del norte.

México se ha visto en la necesidad de replantear y tomar concien-
cia de su papel como país de tránsito (e incluso ya de destino) en el co-
rredor migratorio global. Nuestro país había tenido una política de 
puertas abiertas en el plano fáctico mas no en el normativo. Los migran-
tes irregulares y forzados centroamericanos, por las circunstancias in-
dicadas con antelación, se internaban desde finales del siglo pasado en 
nuestro territorio sin pasar por revisión, por los canales de la autoridad 
migratoria. Era una movilidad irregular, solo que la autoridad no opo-
nía obstáculos, en general, o bien hacia finta de no ver. Era un país 
principalmente de tránsito para llegar a los eua. Cabe mencionar que 
durante su tránsito los migrantes generaban derrama económica. 

Hay que tener presente que, a partir de los atentados en eua a las 
Torres Gemelas, el 11 de septiembre de 2001, se transita hacia una po-
lítica de la “securitización”.29 Los migrantes irregulares formarán parte 
del tema de la “seguridad nacional”. Serán asociados, aludidos y subsu-
midos dentro del problema del terrorismo, del crimen organizado. Esto 
quiere decir que serán tratados dentro de aquello que constituye un 
peligro para la paz, para la soberanía y la estabilidad nacional. 

De este modo, serán objeto de persecución, de asedio, de hostiga-
miento y expulsión por parte de la autoridad migratoria norteamerica-
na y esta política ha sido replicada, por subordinación, por la autoridad 
mexicana. Es ciertamente una extensión o prolongación de la política 
norteamericana. En el discurso político ellos “simbolizan el mal”, lo 

29 “En el periodo posterior al 9/11 la seguridad es la preocupación de más alta prioridad; las 
fronteras deben asegurarse incluso a expensas de las necesidades del mercado de trabajo, se-
gún los más extremos defensores de las restricciones.”, GzesH, Susan, “Una redefinición de la 
migración…”, op cit., pp. 100-101.
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que trastorna la paz y la tranquilidad del ciudadano, representan la 
criminalidad. La política utiliza esta simbolización para generar legiti-
midad y capital político. En efecto, como aconteció con Trump: 

En tiempos electorales se planteaban discursos retóricos contra el éxodo 
de inmigración, eua lo ha usado y sigue usándolo como estrategia del 
presidente Trump para las elecciones cuando él se postuló y de nuevo 
para las elecciones de medio término, ha condicionado la apertura soli-
citando recursos para la construcción del muro entre México y eua (ge-
nerado la polarización en la arena política estadunidense entre republi-
canos y demócratas). En el proceso electoral se hacen propuestas 
irracionales bajo el argumento de seguridad y protección desde 2001 a 
la fecha. Esto plantea un destino incierto para los inmigrantes en eua, 
quedarse en México o en todo caso un retorno obligado que también 
lleva una buena dosis de incertidumbre.30 

Así se han convertido “en los principales portadores de las dife-
rencias que nos producen más miedo, y contra las cuales trazamos 
fronteras”.31

Ahora bien, aquellos migrantes que vienen rechazados, en torno a 
ellos se produce una “teatralización de la exclusión”; y así el Estado cum-
ple con sus ciudadanos, o mejor dichos con un sector de ellos, porque el 
Estado se justifica en tanto ofrece seguridad; como dice Wacquant: 

Un espectáculo penal destinado a transmitir la renovada fortaleza penal 
de las autoridades y para ofrecer un expresivo instrumento de amplifi-
cación social y legitimación cultural del sentimiento colectivo de recha-
zo a esta categoría de personas.32

Ellos no son delincuentes; aquellos, en su caso, violan las leyes 
migratorias de acceso, las cuales son de carácter administrativas. De 
estas políticas de rechazo se dice que tienen la pretensión de reafirmar 
la legalidad; sin embargo, en realidad se producen irregularidades ad-
ministrativas, prácticas ilegales asedio y violencias respaldadas estatal-
mente, las cuales, incluso, han podido desbordar en homicidios y sepa-
raciones de familias como es sabido. Se soslaya por parte del gobierno 

30 gonzÁLez, Juan G., “El éxodo latinoamericano y los aprietos de la democracia: una revisión 
sistémica”, Revista Andina de Estudios Políticos, vol. 10, núm. 1, 2020, p. 235.

31 BauMan, Zygmunt, Confianza y temor en la ciudad. Vivir con extranjeros, España, Arcadia, 2006. 
p. 65.

32 wacquant, Loïc, “Extirpar y expulsar: sobre la gestión penal de los inmigrantes postcoloniales 
en la Unión Europea”, Anales de la Cátedra Francisco Suárez, núm. 43, 2009, p. 142.
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que: “en la mayoría de los casos, los migrantes sólo buscan incorporarse 
en actividades productivas que les permitan vivir y enviar dinero a sus 
familias, o pasar desapercibidas en su travesía por el país de tránsito.” 

Pero no solamente “exclusión” sino también “extirpar”, en el inte-
rior. Ya que existe una correlación entre migración-pobreza y sistema 
carcelario en eua. Se han configurado las prisiones de la miseria.33 Es 
así como el Estado declara la guerra a la delincuencia, al crimen y se 
lanza a la reconquista del espacio público. El Estado depura la ciudad 
de aquello que la contamina.

Todas estas prácticas no son sino “ritos de institución” para decirlo 
con una expresión de Pierre Bordeau. Sirven para remarcar la diferen-
cia, la exclusión.

Asimismo, ha resurgido en eua (el gran destino al que aspiran los 
migrantes centroamericanos) un pseudo nacionalismo que ha produci-
do un racismo exacerbado —como si existirá una cierta homogeneiza-
ción— y una configuración de un chauvinismo del bienestar,34 esto es, 
en otras palabas, la concepción del migrante como aquel que viene a 
quitar los trabajos, que viene a aprovecharse de los servicios de salud, 
a colapsarlos, a despojar a los ciudadanos de todas estas expectativas y 
servicios, aquel que viene a sobre poblar, que viene a quitar la tranqui-
lidad, la paz, la seguridad de los otros. 

Esta vicisitud va de la política de Bush a Trump —incluso se ha 
prolongado en el primer año de administración de Biden, aunque el 
lenguaje sea más afable— y podemos decir que, todo indica a que cons-
tituye, en general, una tendencia mundial, la del repudio, la de la exclu-
sión del migrante pobre, del migrante económico. 

Ahora bien, las caravanas contemporáneas son un movimiento que 
no es producido en sus orígenes, precisamente, por lo migrantes. Son 
caravanas que se formaron con las familias de los migrantes asesina-
dos, desaparecidos, de aquellos que habían sido objeto de explotación, 
de violación; este movimiento también aglutinó a organizaciones civi-
les, a ongs, órganos defensores de derechos humanos y en general a 
aquellos sectores de la sociedad civil preocupados por la situación de 
los migrantes. El mérito de estas caravanas ha sido la de “visibilizar” el 
problema migratorio, las precariedades, la vulnerabilidad, la arbitra-
riedad de las autoridades, los peligros que enfrentan los migrantes en 
su tránsito y en su destino. 

33 Cfr. wacquant, Loïc, Las cárceles de la miseria, Buenos Aires, Manantial, 2000.
34 Cfr. de giorgi, Alessandro, “Control de la inmigración, post-fordismo y menor elegibilidad: una 

crítica materialista de la criminalización de la inmigración en Europa”, op cit., pp. 140-162.
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Este movimiento en pro de la protección de los migrantes se gene-
ró paralelamente, al mismo tiempo que se realizaba la reforma consti-
tucional de los derechos humanos de 2011, en nuestro país. De este 
modo, se produjo un cambio normativo: se expidió la ley de migración.

Este cambio normativo apela a la humanización, al tratamiento 
digno de los migrantes. Hace énfasis en la garantía de los derechos hu-
manos de los migrantes.

No obstante, el cambio de paradigma del marco normativo y, por 
tanto, la idea de que las leyes están en el marco de los derechos, lo cier-
to es que existe una distancia estructural entre facticidad y la esfera 
normativa de los derechos. En efecto, se han endurecido en eua y por 
extensión en México, la política migratoria punitiva, consistente en los 
controles fronterizos y los asedios, las detenciones arbitrarias frente a 
los migrantes y las expulsiones masivas.

Si bien el lenguaje se ha refinado y ahora al migrante ya no se le 
llama ilegal o clandestino sino irregular,35 como acontecía con la ante-
rior ley de población, ellos son perseguidos y tratados como delincuen-
tes. Se configura la política punitiva dirigida a este sector.

Como se observa en el informe sobre las migraciones en el mundo 
del 2020, en la tecnología penal de la exclusión:

… figuran las detenciones arbitrarias, las prácticas de vigilancia intensi-
ficada, las estrategias de interceptación y las expulsiones. Los Estados 
han endurecido también los criterios para la concesión del estatuto de 
refugiado, con miras a limitar el número de personas a las que otorgan 
el asilo con el pretexto de disuadir del “abuso”.36

Lo alarmante es que los derechos humanos, su política y su ins-
trumentalización han servido para violentar y disuadir al migrante y, 
en todo caso, para aumentar los riegos de la migración frente al cri-
men organizado. A partir de la administración del expresidente Peña 
Nieto, se militarizaba la frontera sur. Era, según la retórica guberna-
mental, por humanidad, por la defensa de la dignidad de los migran-
tes. El Estado mexicano aducía que se intervenía porque les hacían el 

35 En este sentido, es importante mencionar que dicha ley general de población se tipificaba 
como delito la conducta del extranjero que se internara de forma indocumentada en el país; en 
el 2008 se despenalizaría la migración irregular. Cfr. MoraLes, Julieta, “Despenalización de la 
migración irregular en México: análisis y perspectivas de la reforma a la Ley General de Po-
blación de 21 de julio de 2008”, Criminalia, año Lxxiv, núm. 2, mayo-agosto, 2008, pp. 112-114. 

36 Organización Internacional para las Migraciones, Informe sobre las migraciones en el mundo 
del 2020, Ginebra, Suiza, 2019. https://publications.iom.int/system/files/pdf/wmr_2020_es.pdf
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camino más seguro, para su protección, para no ser víctima de la de-
lincuencia organizada. En realidad, era para desalentar y más que 
nada para retenerlos arbitrariamente y deportarlos. También estaban 
en complicidad autoridades y el crimen organizado. Los migrantes 
tomaban otras alternativas; transitar por lugares más inhóspitos, más 
peligrosos y en donde eran más susceptibles de caer en manos del cri-
men organizado, todo ello para sustraerse de la supuesta tutela, en 
realidad asedio y represión del Estado mexicano. Sin embargo, Méxi-
co ha estado comprometido con los derechos humanos. 

En virtud de ello, para hacer frente a los peligros geográficos-terri-
toriales que se les presentan en su tránsito, así como del asedio de la 
autoridad y de los grupos delincuenciales, los migrantes se aglutinaron 
en caravanas; de este modo, mediante la fuerza de la unidad, ellos han 
pretendido hacer frente a las amenazas, sustraerse y enfrentar los pro-
blemas ya no de forma aislada sino con la participación de todos los 
migrantes, que comparten la misma causa común y que también les es 
común las carencias y la vulnerabilidad. Es así como ellos se hacen más 
presentes en la esfera pública, captan la atención de la opinión pública 
y de los medios de comunicación. 

Ciertamente, la retórica de la criminalización del migrante fue el 
estandarte de la administración trumpista. Incluso desde su campaña. 
Era el defensor de los derechos humanos de los ciudadanos norteame-
ricanos. Quien velaría por su bienestar y por su prosperidad de la gran 
nación.

Debía de ser construido el muro, aquella barrera que remarcara la 
diferencias entre exterior/interior, entre buenos/malos. Era, en reali-
dad, el muro que simboliza el odio, del racismo y de la xenofobia. Era 
el muro de la vergüenza, pero también el símbolo que ha representado 
la barbarie moderna. México, según las exigencias del mandatario nor-
teamericano, tenía que pagarlo; fue ciertamente constreñido a extender 
la política migratoria del puño de hierro del vecino, del Estado nortea-
mericano, militarizando la securitización de la frontera sur con motivo 
de la presión de las medidas arancelarias impuestas por eua. Aunque 
México se decía soberano y el mandatario mexicano aducía que no se 
pagaría el muro, lo cierto es que, materialmente, le hacía el trabajo su-
cio a eua. No eran muros de concreto sino muros humanos conformado 
por un conjunto de cuerpos militares (por la guardia nacional), desple-
gados por la frontera sur de este país. “México se convirtiera en una 
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suerte de “policía migratoria” que sirve a intereses de usa y su presiden-
te”, habrían dicho líderes sociales, políticos y analistas.37

En virtud de la política instaurada y la intervención militar en la 
franja fronteriza, se lograba el efecto de contener y reducir el tráfico 
migratorio con destino a eua. Se lograba poner un freno a lo peor de las 
personas, los indeseables, según decía Trump:

Los demócratas están a favor de dejar que el crimen entre a nuestro país 
con fronteras abiertas, porque muchas de esas personas… un gran por-
centaje de esas personas son criminales y quieren venir a nuestro país. 
Son criminales y no van a pasar durante mi mandato.38

El exmandatario estadounidense felicitaba a México por su disponibili-
dad, por prestarle ayuda. Una ayuda que era el producto de las amena-
zas y de la subordinación del Estado mexicano: ¡Quiero agradecer a 
México y a los líderes de México, que han sido increíbles! (...) ¿Y saben 
por qué (detuvieron a los migrantes)? Porque ahora México respeta el 
liderazgo de eua.39 

Ahora bien, la covid-19 hacía su aparición, estremeciendo al mun-
do, lo paralizaba. El virus viajó por todo el mundo y causaba estragos 
en la salud, pero también en la economía de los países y en otros secto-
res sociales (como, por ejemplo, en el ámbito educativo, en el mundo 
laboral). Para tratar de contenerlo se realizaron diversas restricciones, 
entre ellas las de la movilidad, así como diversas actividades económi-
cas, académicas, educativas, deportivas, recreativas, laborales, se pro-
curaba el aislamiento para prevenir los contagios. Las medidas en los 
diversos países, como es sabido, fueron variadas y en diversas intensi-
dades o grados. Las fronteras de los países se cerraban constriñendo la 
movilidad, evitando que el virus se esparciera, que los contagios se re-
dujeran en la mayor medida posible. Porque los virus viajan con las 
personas de un lugar a otro. La exposición y el temor al contagio redu-
jo la movilidad de los flujos migratorios, se cerraban temporalmente las 
fronteras.

37 BBc news Mundo, Caravana de migrantes: por qué acusan a México de haberse convertido en la 
policía migratoria de Estados Unidos, 22 de octubre de 2018. https://www.bbc.com/mundo/no-
ticias-america-latina-45930187

38 “Agradezco a México por detener a Migrantes criminales”, Excelsior, 19 de octubre de 2018. 
https://www.excelsior.com.mx/global/agradezco-a-mexico-por-detener-a-migrantes-crimina-
les-trump/1272809

39 BBc news Mundo, Caravana de migrantes: por qué acusan a México de haberse convertido en la 
policía migratoria de Estados Unidos, 22 de octubre de 2018. https://www.bbc.com/mundo/no-
ticias-america-latina-45930187
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Durante la pandemia los migrantes han seguido siendo tratados 
como un problema para la seguridad. De este modo han pasado, en la 
narrativa de la migración, de ser un problema para la paz y la tranqui-
lidad a ser un problema de salud pública. En otras palabras, además de 
ser —representados como— criminales, ahora eran los portadores del 
virus, los que traen el contagio. A la semántica inseguridad además 
de ser asociada con criminalidad, se le ha añadido la de fuente o foco de 
infección: 

La pandemia ha justificado una perversa intersección entre políticas de 
salud pública y control a la movilidad en distintos espacios nacionales 
de las Américas. Esto ha exacerbado el sentido común construido desde 
el Estado y los medios de comunicación que asocia la figura del extran-
jero con la “peste”. Así, de manera generalizada, los migrantes —más 
aún si están irregulares— son vistos como una amenaza a la sanidad 
pública por ser supuestos vectores de contagio. A la vez, en medio del 
colapso económico, la figura del extranjero es percibida como una “car-
ga social” particularmente para los Estados receptores.40

El virus fue asociado con el extranjero: estos llegaban a contagiar, 
a expandir el virus de manera incontrolada y alarmante. Ello fue utili-
zado por los gobiernos autoritarios. Una preocupación de la onu así 
como de diversos promotores de los derechos humanos ha sido aquella 
de la proliferación de medidas autoritarias respaldadas, justificadas en 
la pandemia, sobre todo en Latinoamérica así como en eua, las cuales 
han impactado en los migrantes, tanto regulares pero ahora también 
sobre los solicitantes de asilo. Se ha exacerbado el odio a los migrantes 
y, en este sentido, se han producido y practicado medidas de exclusión 
y de discriminación.

Particularmente en México las medidas arbitrarias adoptadas y 
que han impactado negativamente en los migrantes han sido presenta-
das con humanitarias. Se detiene al migrante y se le expulsa, incluso de 
forma masiva, para protegerlo, para que no vaya a quedar expuesto. 
Una supuesta y más que nada desvergonzada preocupación por la segu-
ridad del migrante. Ellos han sido retornados a su país de origen, para 
que no vayan a contagiarse. Como si en las fronteras en donde son 
puestos, abandonados a su suerte, no existiera la pandemia y no fueran 

40 prunier, Delphine, saLazar, Sergio, “Fronteras centroamericanas y movilidad en 2020. Una 
región de fracturas y desigualdades impactada por el covid-19”, Estudios Fronterizos, núm. 22, 
2021, pp. 7-8.
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susceptibles de contagio. Los han dejado varados en las fronteras, sin 
ninguna protección, sin tomarse ninguna medida sanitaria.

Asimismo, en los centros de detención, no se han realizado pruebas 
de detección del virus, no hay controles, revisiones y como sabemos hay 
casos asintomáticos; está latente la mortandad y el contagio de los mi-
grantes. No hay sana distancia, no hay atención médica adecuada o se 
carece de ella. En general, los centros de detenciones migratorias son 
instalaciones no adecuadas que carecen de los servicios y condiciones de 
salubridad necesarios, es decir, son focos de infección. Mucho menos se 
han llevado a cabo medidas de reforzamiento dirigidas a la población de 
migrantes vulnerables: niños, mujeres embarazadas, mayores de edad, o 
a aquel sector que tiene padecimientos u otras enfermedades que los ha-
cen más vulnerables y susceptibles al contagio y sus efectos. 

Pero así también, abandonados a su suerte, han representado un 
riesgo para la población en general. No ha habido una medida de con-
trol del virus. 

En todo caso, ellos siguen enfrentándose a grandes dificultades, 
han quedado altamente expuestos, padecen graves problemas de inse-
guridad: 

Frente a la covid-19, los migrantes y las personas en situación de movi-
lidad tienen vulnerabilidades particulares debido a las circunstancias de 
su viaje y a las pobres condiciones de vida y trabajo en las que pueden 
encontrarse. Los migrantes enfrentan obstáculos innecesarios para acce-
der a la atención médica. Inaccesibilidad de servicios; barreras lingüís-
ticas y culturales; costo; falta de políticas de salud inclusivas para los 
migrantes; las barreras legales, regulatorias y prácticas para la atención 
de la salud juegan un papel en esto, al igual que, en muchos casos, los 
prejuicios. Si un migrante teme la deportación, la separación familiar o 
la detención, puede estar menos dispuesto a acceder a la atención médi-
ca o proporcionar información sobre su estado de salud.41

Por lo que respecta a eua es necesario aludir al llamado “título 42”, 
medida mediante la cual se prohíbe la entrada a este país a los migran-
tes solicitantes de asilo (dentro de los cuales se encuentran migrantes 
centroamericanos que sufren la persecución política-ideológica así 
como la carencia económica), en virtud de representar un potencial y 
grave peligro para la salud, y faculta a la autoridad migratoria para 
expulsar inmediatamente a los migrantes a su último país de tránsito: 

41 MoraLes, Julieta, “Migración y criminalización: paradojas del derecho penal”, op cit., p. 61.
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“quédate en México”, se la denominado. Ha sido un pretexto para man-
tener fuera del país a la mayor cantidad posible de inmigrantes, los 
cuales han quedado varados en México, en una larga espera. Esta polí-
tica que ha comenzado con la administración trumpista se ha extendido 
a la de Biden, durante aproximadamente más de un año de gestión. Sin 
embargo, Biden ha utilizado activamente esta dirección, como ha indi-
cado Eunice Rendón: “tiene un lenguaje más amable, pero ha deporta-
do mucha más gente”.42 Ahora ha resultado controversial en la estrate-
gia norteamericana y una disputa en los tribunales la pretensión de 
levantar tal restricción por parte de la administración de Biden. Lo 
cierto es que sigue vigente, pero se han producido excepciones para los 
migrantes ucranianos que tocan las puertas en este país tras escapar de 
la guerra que ha emprendido Rusia contra Ucrania, esto es, también 
por razones humanitarias como haitianos, migrantes centroamerica-
nos y otros. Ello ha levantado voces de protesta por el carácter racista, 
discriminatorio y selectivo por parte de la autoridad, la cual natural-
mente lo ha negado, aduciendo que se trata del caso particular de las 
circunstancias de cada migrante. Cabe mencionar que, en el interior 
del Estado norteamericano, hay un cúmulo de ciudadanos que no se 
han vacunado y no se quieren vacunar, muestran resistencia. Ellos no 
son obligados o constreñidos, no son puestos a distancia. Al parecer 
ellos no ponen en peligro la salud de los demás ciudadanos norteame-
ricanos, no representan amenaza de contagio, solamente aquellos que 
vienen de la exterioridad, el otro, el migrante tanto irregular, así como 
el forzado.

En torno a las prácticas de la política del “título 42” y su prolonga-
ción en el Estado mexicano se han documentado graves violaciones de 
derechos humanos de los migrantes. 

Los migrantes carecen de seguridad en sus Estados de origen: 

Es preciso hacer énfasis en las raíces históricas de la migración centro-
americana hacia usa, que se ha relacionado tanto con el contexto de 
violencia civil en distintos países de la región y de huida de importante 
número de refugiados, como con la situación de profunda vulnerabilidad 
económica que experimentaron estas poblaciones, y más actualmente con 
la violencia social vinculada al crimen organizado… La inserción de 
estos trabajadores migrantes en los mercados laborales estadounidenses 
generó la formación de importantes comunidades transnacionales que 

42 Vid. de La rosa, Yared, “¿Qué es el Título 42 de eu y por qué su eliminación impactará a Méxi-
co?”, Forbes México, 12 de mayo de 2022. https://www.forbes.com.mx/que-es-el-titulo-42-de-eu-
y-por-que-su-eliminacion-impactara-a-mexico/
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tejieron redes sociales y culturales sólidas, cuyo papel es notorio en las 
dinámicas más recientes de migración internacional hacia el Norte, par-
ticularmente visibilizadas con las “caravanas” de 2018, pero que se in-
tensificaron desde la primera década de 2000, a partir del agravamiento 
de la pobreza, la exclusión social y el deterioro ambiental en la región.43

Igualmente carecen de seguridad en los países en los que se tratan 
de incorporar; en los países de tránsito su situación no es menos dra-
mática, no están para nada exentos de calamidades, son objeto de las 
políticas punitivas del país de tránsito y de destino. Asimismo, en esas 
condiciones son susceptibles de explotación laboral, son carentes de 
derechos. También son marginados y puestos en las manos del crimen 
organizado. Estos son “los no lugares de las no personas.”44

La seguridad no es la del migrante, de estas personas, sino aque-
llas que dice y preconiza aquella hipocresía organizada que llamamos 
soberanía.45 Estas han sido y son las (des-) razones de la seguridad. La 
semántica “seguridad” representa aquel traje que se utiliza para ocultar 
la imposición y el mandato arbitrario, esta es, la canción de la ley, para 
utilizar la expresión de Fögen.46

Reemergen la absurdidad de los (pseudos) nacionalismos del odio 
y “…las fronteras han vuelto a asumir toda su violencia simbólica y 
material contra categorías específicas de población no privilegiados o 
desfavorecidos.”47

No obstante que la política de puertas cerradas y de control ha sido 
un fracaso, no hay desistimiento. Los altos costos y la inutilidad de la 
política continúan prologándose, los Estados de tránsito y receptores se 
aferran. Como ha indicado Saskia Sassen: 

Se ha dedicado mucho tiempo y esfuerzo a desarrollar una asombrosa 
variedad de tecnologías de vigilancia y a realizar un inmenso desplie-
gue de material militar en la frontera. Pero después de quince años de 
reforzar y militarizar los controles fronterizos con el objeto de combatir 
la inmigración ilegal procedente de México —o la que atraviesa este 
país para llegar para llegar a eua—, lo único que se ha conseguido es 
un aumento de la población inmigrante ilegal, un pronunciado incre-

43 prunier, Delphine, SaLazar, Sergio “Fronteras centroamericanas y movilidad en 2020. Una re-
gión de fracturas y desigualdades impactada por el covid-19”, op cit., p. 6.

44 Cfr. de giorgi, Raffaele, “Os ñao lugares e as ñao pessoas da modernidade”, YouTube, Univale 
gv, 5 de mayo del 2022. https://www.youtube.com/watch?v=C28OlllQ0LE

45 krasner, Stephen, Soberanía. Hipocresía organizada, Barcelona, Paidós, 2001.
46 Fögen, Marie T., La canción de la ley, Madrid, Marcial Pons, 2013, p. 12.
47 de giorgi, Alessandro, “Control de la inmigración…”, op cit., p. 144. 
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mento del coste de cada detención y una disminución en el número de 
arrestos.48

En este mismo sentido Gzesh ha aducido que: 

Cuando el diseño de las políticas públicas está dominado por la noción 
de que las barreras, la vigilancia y los arrestos acabarán con la migra-
ción no autorizada —sin prestar atención alguna a las condiciones del 
país de origen— la migración continúa. Las “soluciones” se hacen más 
costosas y violentas, la travesía de los que cruzan la frontera es más 
gravosa y peligrosa, poniendo en riesgo el derecho humano fundamen-
tal a la vida. Ningún país ha fortificado su frontera o construido una 
barrera tan alta, tan ancha y profunda que no pueda ser cruzada por al 
menos algunas personas con suerte que cuenten con tiempo, recursos y 
determinación.49

La pandemia, como es sabido, ha generado mayor pobreza en el 
mundo. Ahora hay más personas que no pueden satisfacer por sí solos 
sus mínimos vitales, que no pueden subsistir por sí solas, porque las 
condiciones económico-políticas en su país no se lo permiten. Sobre 
todo, de los países más pobres, como aquellos latinoamericanos, se han 
hundido más en la miseria y con ello va en aumento la masa de exclui-
dos. La migración irregular y forzada no parece que vaya a disminuir 
sino todo lo contrario, está destinada a multiplicarse.

Mientras tanto, en el corredor seco centroamericano los ciudada-
nos han protestado desde su enclaustramiento ya que: 

En toda la región, el hambre se ha convertido en hambruna, particular-
mente en los tres países del norte, donde las banderas blancas empezaron 
a colgar en las ventanas de los mesones de los barrios populares o en 
casitas que bordan los paisajes del campo. Son familias que piden auxi-
lio cuando niños, adultos o ancianos sufren por la falta de alimentos, al 
mismo tiempo que representan una protesta silenciosa en contextos de 
Estados ausentes y de gran angustia social.50 

Las brechas de la desigualdad ya están generando protestas, por lo 
que sin duda estamos ya —e irá en aumento— en un tiempo de movi-
mientos sociales.

48 sassen, Saskia, “La política migratoria: del control a la regulación”, Minerva. Revista del Círcu-
lo de Bellas Artes, núm. 5, 2007, p. 37.

49 gzecH, Susan, op cit., p. 101.
50 Prunier, Delphine, saLazar, Sergio, “Fronteras centroamericanas…”, op cit., p. 17.



84 IURIS TANTUM No. 35 https://doi.org/10.36105/iut.2022n35.03 2022

Resulta indefectible pasar de una política del control a una política 
de la regulación. Una política que tenga presente las causas, el origen de 
los problemas. Que comprenda que es una responsabilidad compartida, 
que no es asunto solamente de los países de destino sino también de los 
de tránsito y de los de origen. Desde hace ya algún tiempo había dicho 
Gzesh que: 

Nunca habrá una “solución” a la migración no autorizada a menos que 
los principales países receptores comiencen, y sólo a partir de ese mo-
mento, a reconocer que hay causas de raíz (violaciones a los derechos 
humanos) que impulsan a los migrantes a salir, y que tanto los países de 
origen como los receptores tienen una responsabilidad compartida. El 
mejoramiento de esas condiciones debe contar con los mismos recursos 
que la construcción de barreras. La migración no comienza en la fron-
tera entre México y eua. Sin embargo, en una era de seguridad, la coo-
peración internacional más allá de asegurar las fronteras no es una pos-
tura fácil de defender.51 

En todo caso, fracasa la democracia. Aquella que dice realizar los 
derechos en su universalidad. Es poco probable la desaparición de 
fronteras, pero, al parecer, el universalismo es: “cuestión de creencia”, 
dice Isensee.52

Los migrantes buscan afanosamente el respeto a sus derechos, su 
libertad, subsistir, su seguridad, alcanzar mejores condiciones de vida. 
Van como héroes trágicos, porque son frenados ante la puerta de la ley. 
Ellos están a la espera, incluso ya por años, varados en las fronteras 
México-norteamericanas, intentan filtrarse sustrayéndose del ojo de la 
ley; son expulsados, perseguidos, explotados tanto por particulares o 
empresas como por el crimen organizado, son un negocio. Pero cómo 
es posible esto si la ley y los derechos son iguales para todos, todos es-
tán incluidos, todos tienen derechos y por antonomasia a la subsisten-
cia, todos somos libres e iguales para decirlo kantianamente. En esta 
sociedad todos pueden acceder al derecho, como libres y como iguales 
que se consideran los sujetos, solo que las determinaciones de las posi-
bilidades del actuar (de hacer o no hacer) han quedado constreñidas 
en el ámbito del derecho y la política: 

Los derechos humanos… son esquemas de inclusión en el universo de 
las posibilidades del actuar. Esta inclusión universal, en efecto, es el 

51 GzesH, Susan, “Una redefinición de la migración forzosa con base en los derechos humanos”, 
Migración y desarrollo, núm. 10, 2008, p. 103.

52 Isensee, Josef, Fronteras. Sobre la territorialidad del Estado, España, Tirant Lo Blanch, 2020, p. 17.
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correlato de la universalidad de la razón. Sin embargo, debe ser claro 
que la inclusión de todos se hace posible porque la selección de los 
espacios reales del actuar es confiada a los particulares sistemas socia-
les… lo que se conserva son “las razones” de los particulares sistemas 
sociales.53

Razones que hemos visto pueden ser destructivas y amenazantes 
para la otredad. La política y el derecho moderno corren, van detrás de 
las consecuencias de sus decisiones que han sido catastróficas, que han 
producido miseria, violencia, discriminación, racismo, desigualdad. 
Han generado una clase de desposeídos, los han puesto en los márgenes 
fronterizos y periféricos que estos mismos —derecho y política— han 
inventado, para tenerlos a distancia; ellos están a la espera de poder 
ingresar y ver realizados sus derechos. En su rostro está impregnada la 
desesperanza, la impotencia, el sufrimiento, el cansancio:

Finalmente, —concluye el relato kafkiano— su vista se debilita [sea el 
migrante económico o el campesino] y ya no sabe si en la realidad está 
oscureciendo a su alrededor o si lo engañan los ojos. Pero en aquellas 
penumbras descubre un resplandor inextinguible que emerge de las puer-
tas de la Ley. Ya no le resta mucha vida. Antes de morir resume todas las 
experiencias de aquellos años en una pregunta, que nunca había formu-
lado al guardián. Le hace una seña para que se aproxime, pues su cuer-
po rígido ya no le permite incorporarse.
El guardián se ve obligado a inclinarse mucho, porque las diferencias de 
estatura se han acentuado señaladamente con el tiempo, en desmedro 
del campesino [del migrante económico diríamos].
—¿Qué quieres saber ahora? –pregunta el guardián—. Eres insaciable.
—Todos buscan la Ley –dice el hombre—. ¿Y cómo es que en todos los 
años que llevo aquí, nadie más que yo ha solicitado permiso para llegar 
a ella?
El guardián comprende que el hombre está a punto de expirar y le grita, 
para que sus oídos debilitados perciban las palabras.
—Nadie más podía entrar por aquí, porque esta entrada estaba destina-
da a ti solamente. Ahora cerraré.54

Ha dicho el papa Francisco que sería mejor “construir puentes en 
lugar de construir muros”. En efecto, los puentes unen, los muros sepa-
ran, excluyen y discriminan.

53 de giorgi, Raffaele, “Hacia una ecología de los derechos humanos”, op cit., pp. 63-64.
54 kaFka, Franz, op cit., p. 2.
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RESUMEN

El desplazamiento forzado y la migración han visto un aumento signi-
ficativo en los últimos años, llegando a números récord de personas 
refugiadas, migrantes y desplazadas registradas respectivamente por 
acnur y por la Organización Internacional para las Migraciones (oiM). 
Un número significativo de personas en movilidad se desplazan en lo 
que se denomina movimientos mixtos o flujos mixtos, y el debate pú-
blico tiende a discutir estos flujos utilizando de manera indistinta los 
términos migrantes o refugiados. Sin embargo, hay diferencias sustan-
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ciales ente los dos términos y lo que puede parecer una distinción se-
mántica, tiene consecuencias profundas en el marco del derecho inter-
nacional. Esto lleva a la necesidad de examinar nuevamente la distinción 
entre los términos migrantes y refugiados a nivel conceptual y jurídico, 
y las consecuencias que derivan de esta distinción, particularmente en 
lo relacionado al marco jurídico de protección aplicable a personas en 
movilidad.

Palabras clave: movilidad humana, protección internacional, acnur, 
refugiados.

ABSTRACT

Forced displacement and migration have significantly increased over 
the last few years, leading to record numbers of refugees, migrants, 
and displaced persons registered by unhcr and iom respectively. A 
significant number of persons on the move are moving in what is 
known as mixed movements or mixed flows, and public debate sur-
rounding these movements tend to use the terms migrant and refugee 
without distinction. What might be considered as semantic has im-
portant consequences in terms of international law. This leads to the 
need to re-examine the distinction between the terms of migrant and 
refugee at a conceptual and legal level, as well as the consequences 
derived from this distinction, particularly with regards to the legal 
framework applicable to persons on the move.

Keywords: human mobility, international protection, unhcr, refugees.

Introducción

El desplazamiento forzado y la migración han visto un aumento sig-
nificativo en los últimos años. En el informe más reciente de la Ofici-
na del Alto Comisionado para las Naciones Unidas para los Refugiados 
(acnur) sobre Tendencias Globales de 2020, se registró un número ré-
cord de personas en desplazamiento llegando a 82.4 millones más de 
las registradas desde el fin de la Segunda Guerra Mundial.1 Dentro de 
este total, se contabilizan a 26.4 millones de personas refugiadas, 48 
millones de personas desplazadas internas, 4.1 millones de personas 

1 acnur, Tendencias globales en desplazamiento forzado en 2020, 18 de junio 2021, p. 2. https://
www.acnur.org/stats/globaltrends/60cbddfd4/tendencias-globales-de-desplazamiento-forza-
do-en-2020.html
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solicitantes de asilo y 3.9 millones de personas venezolanas desplaza-
das en el extranjero.2 Por su parte, la oiM, indicó en su Informe sobre 
las Migraciones en el Mundo 2022 que en 2020 se contabilizaron apro-
ximadamente 281 millones de migrantes internacionales, siendo esto 
3.6% de la población mundial3 y llegando, igualmente, a números 
récord.

El contexto anterior de personas refugiadas, solicitantes, desplaza-
das internas y migrantes internacionales nos habla de un fenómeno 
creciente de personas que se movilizan al interior y al exterior de sus 
países por diversas razones y motivos, y de una movilidad humana que 
se da en el marco de flujos denominados “flujos migratorios mixtos” o 
simplemente “movimientos mixtos.” Un elemento conceptual crítico 
entre los tipos de desplazamientos que se presentan tiene que ver la 
voluntariedad de estos. Conforme al acnur, el término de movimientos 
mixtos habla de grupos de personas que se movilizan por diversos mo-
tivos, viajando en general de forma irregular, pero utilizando las mis-
mas rutas y mecanismos, en estos flujos de movilidad es posible encon-
trar a personas solicitantes de asilo, refugiadas, apátridas, víctimas de 
trata, migrantes en situación irregular, y otras personas con diversas 
necesidades de atención.4 

La realidad de movimientos mixtos en diversas regiones del mun-
do, particularmente en el continente americano, ha llevado a un cre-
ciente debate público en torno a lo que se entiendo por “personas mi-
grantes” y “personas refugiadas”, y a un uso casi indistinto de estos 
términos para referirse a las personas en movilidad humana. En Méxi-
co, en particular, tiende a hablarse casi siempre de migrantes y pocas 
veces de refugiados, llevando a un imaginario cultural en donde las 
personas refugiadas provienen de lugares lejanos —como Siria, Etio-
pía, Afganistán, y más recientemente Ucrania— pero aquellas personas 
que provienen de nuestro propio continente, de Honduras, Guatemala, 
El Salvador, Venezuela o Nicaragua, son siempre migrantes.

Lo anterior lleva entonces a la necesidad de examinar los marcos 
conceptuales y retomar la pregunta de quién es una persona migrante 
y quién refugiada, y considerar si resulta todavía necesario hacer o no 
hacer esta distinción entre ambos conceptos. Para tal efecto, en el 
presente artículo, se buscará primeramente retomar la definición y la 

2 Idem.
3 oiM, Informe sobre las Migraciones en el Mundo 2022. https://worldmigrationreport.iom.int/

wmr-2022-interactive/?lang=ES 
4 acnur, “Asilo y migración”. https://www.acnur.org/es-mx/asilo-y-migracion.html
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distinción jurídica entre estos términos; posteriormente, se explorarán 
las consecuencias en materia del régimen de protección internacional 
derivado de esta distinción y finalmente, se llegará a una conclusión en 
torno a la pertinencia de mantener esta distinción. 

La diferencia entre migrantes y refugiados

Cuando se reflexiona en torno a quién es una persona migrante y quién 
es una persona refugiada, la opinión pública tiende a considerar que los 
conceptos son intercambiables, o bien, que de alguna forma una perso-
na primero es migrante y posteriormente es refugiada. Sin embargo, el 
acnur ha sido claro en señalar que estos dos términos no son iguales, en 
tanto existe una distinción jurídica fundamental entre ambos.5

No existe una definición internacionalmente aceptada o reconoci-
da del término ‘migrante’ desde una perspectiva jurídica.6 La Conven-
ción Internacional sobre la Protección de los Derechos de Todos los 
Trabajadores Migratorios y de sus Familias, por ejemplo, no define “mi-
grante” de manera genérica, sino que define exclusivamente “trabaja-
dor migratorio”, “trabajador fronterizo”, “trabajador de temporada”, 
“marino”, “trabajador en una estructura marina”, “trabajador itineran-
te”, “trabajador vinculado a un proyecto”, “trabajador con empleo con-
creto” y “trabajador por cuenta propia”.7 

Por su parte, la oiM indica que migrante es un término genérico 
que “designa a toda persona que se traslada fuera de su lugar de resi-
dencia habitual, ya sea dentro de un país o a través de una frontera in-
ternacional, de manera temporal o permanente, y por diversas razo-
nes”,8 aunque resalta que esta definición fue elaborada por la propia 
organización para llevar a cabo su labor y no pretende establecer una 
nueva categoría jurídica.

En torno a la definición del término “refugiado”, se reconoce a nivel 
internacional que una persona es refugiada cuando sale de su país de 
origen o residencia habitual y cruza una frontera internacional buscando 
protección debido a un temor fundado de persecución —conforme el ar-
tículo 1º de la Convención de 1951 sobre el Estatuto de los Refugiados 

5 acnur, “Preguntas más frecuentes sobre ‘refugiados’ y ‘migrantes’”, 30 de agosto de 2018. ht-
tps://www.acnur.org/5b75aa984

6 Íbid.
7 Convención Internacional sobre la Protección de los Derechos de Todos los Trabajadores Mi-

gratorios y de sus familiares, 18 de diciembre de 1990, art. 2.
8 oiM, “Definición de la oiM de término migrante”, Sobre la Migración. https://www.iom.int/es/

sobre-la-migracion
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(en adelante “Convención de 1951”)— una persona refugiada es alguien 
que “debido a fundados temores de ser perseguida por motivos de raza, 
religión, nacionalidad, pertenencia a un determinado grupo social u 
opiniones políticas, se encuentre fuera del país de su nacionalidad y no 
pueda o, a causa de dichos temores, no quiera acogerse a la protección 
de tal país…”.9 Así que dos de los elementos principales en la defini-
ción de persona refugiada son el cruce de una frontera internacional y 
que no puede o no quiere, acogerse a la protección de su país. Estos 
elementos, y el resto, serán retomados más adelante.

Es fundamental resaltar que la condición de refugiado es declara-
tiva y no constitutiva: es decir, que una persona es refugiada al momen-
to en el que los requisitos enunciados en la definición se cumplen:10 en 
ese momento en el que cruza la frontera internacional y huye de su país 
de origen por temor de persecución. Es por esto por lo que se dice 
siempre que la condición de refugiado se reconoce, no se otorga, en 
tanto en aquellos Estados que son parte de la Convención de 1951 nor-
malmente se establece un procedimiento que usualmente es adminis-
trativo para la determinación y reconocimiento de esta condición de 
las personas forzadas a huir, primero estableciendo hechos y posterior-
mente determinando si los hechos indican que la persona cumple con 
la definición.11

Una potencial pregunta frente a esto sería ¿por qué es necesario 
que una persona refugiada pase por un proceso administrativo o judi-
cial con autoridades de un Estado receptor o, en ciertos casos, frente al 
propio acnur para que su condición sea reconocida? Una manera de 
verlo, de forma equivalente, es utilizando la metáfora de un brazo roto: 
cuando una persona se rompe un brazo, siente un dolor enorme, normal-
mente podrá ver una contusión clara y tendrá dificultades significativas 
en poder mover el brazo mismo o los dedos—en términos burdos, cuan-
do uno se rompe un brazo, es obvio que ese brazo está roto. Pese a esto, 
sin embargo, las personas con un brazo roto normalmente acuden a un 
hospital y buscan atención médica a fin de buscar un remedio a ese 
brazo roto: analgésicos, un yeso, acuden para recibir protección. De la 

9 Convención sobre el Estatuto de los Refugiados, Ginebra, Suiza, 28 de julio de 1951. http://
www.ordenjuridico.gob.mx/TratInt/Derechos%20Humanos/D31.pdf 

10 acnur, Manual sobre procedimientos y criterios para determinar la condición de refugiado y direc-
trices sobre protección internacional. En virtud de la Convención de 1951 y el Protocolo de 1967 
sobre el Estatuto de los Refugiados, Ginebra, Suiza, febrero de 2019. https://www.refworld.org.
es/docid/5d9e13214.html 

11 Ibidem, párr. 29. 
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misma manera, si bien una persona es refugiada en cuanto cruza esa 
frontera internacional con un temor fundado de persecución, buscaría 
acercarse a la autoridad competente en el Estado al que huye para el 
reconocimiento de su condición a fin de obtener un certificado o la do-
cumentación apropiada —indicado como obligación para los Estados 
receptores en los artículos 27 y 28 de la Convención sobre el Estatuto 
de los Refugiados— y poder acceder a servicios y derechos básicos: a 
fin de encontrarse protegidos. 

Esto es lo que lleva a la principal y significativa distinción entre 
personas migrantes y refugiadas. Como reconoce el Pacto Mundial para 
la Migración Segura, Ordenada y Regular, si bien tanto refugiados 
como migrantes tienen los mismos derechos humanos que deben ser 
respetados en todo momento por aquellos Estados en donde se encuen-
tren, los marcos jurídicos que les rigen son distintos, y solamente los 
refugiados se encuentran protegidos por el régimen conocido como 
protección internacional.12 

La protección internacional otorgada a refugiados reconoce, en lo 
más básico, que las personas refugiadas no pueden encontrar protec-
ción a su vida o integridad personal en sus países de origen —es por 
esto por lo que huyeron— y en palabras del profesor James Hathaway 
implica quizás “el mecanismo de derecho internacional de los derechos 
humanos más poderoso.”13 En contraste, una persona migrante podría 
obtener protección en su país de origen en caso de tener que regresar a 
éste, en tanto su movilización no fue forzada por una combinación de 
persecución y falta de protección por las autoridades nacionales. 

La protección internacional para personas refugiadas inicia con la 
admisión en país de recepción y el acceso al procedimiento de asilo; 
continúa con el reconocimiento de la condición de persona refugiada 
por parte de la autoridad responsable y el acceso a derechos fundamen-
tales, y no concluye hasta que la persona ha alcanzado una solución 
duradera.

Pese a lo anterior, la distinción entre una persona refugiada y una 
migrante no siempre es sencilla o precisa. Al respecto, muchas perso-
nas podrían tener una motivación para desplazarse de orden económi-
co (por lo que sería un motivo distinto a la definición de persona refu-
giada); sin embargo, “detrás de las medidas económicas que afectan a 

12 Asamblea General de las Naciones Unidas, Pacto Mundial para la Migración Segura, Ordenada 
y Regular, 11 de enero de 2019, párr. 4.

13 HatHaway, James C., Foster, Michelle, The Law of Refugee Status, uk, Cambridge University 
Press, 2014.
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los medios de vida de una persona pueden ocultarse intenciones o pro-
pósitos de orden racial, religioso o político dirigidos contra un grupo 
determinado”,14 o bien, pueden existir motivaciones económicas, apare-
jadas de otras situaciones de violencia y persecución que justifican el 
reconocimiento de la condición de una persona refugiada.

En un contexto de movimientos mixtos resulta entonces necesario 
tener clara esta distinción en definiciones conceptuales no simplemen-
te por motivos lingüísticos, sino porque es necesario que los Estados 
implementen esquemas y regímenes de admisión a sus fronteras y ges-
tión migratoria que sean respetuosos de los derechos humanos, que les 
permitan identificar necesidades específicas de protección y riesgos 
—como lo es ante víctimas de trata o niños, niñas y adolescentes no 
acompañados o separados— y les permita también detectar personas 
con necesidades de protección internacional, a fin de responder ade-
cuadamente a estas distintas necesidades y canalizar a las personas en 
movilidad a los procesos y esquemas adecuados. Es especialmente im-
portante esto en realidades como la del continente americano —y de 
México, en concreto— porque de manera general, las personas en si-
tuación de movilidad humana tienden a autoconceptualizarse siempre 
como migrantes, limitando la posibilidad de acceder al esquema único 
de protección internacional que les podría otorgar el considerar que, en 
realidad, huyeron de sus países por un temor fundado de persecución y 
son, en realidad, personas refugiadas.

Protección internacional: marco jurídico y principios

Como se ha mencionado anteriormente, la definición de persona refu-
giada, de conformidad con la Convención de 1951, implica cinco ele-
mentos indispensables:

1. Que la persona se encuentre fuera del país de su nacionalidad;
2. Temores fundados;
3. Persecución;
4. Por motivos de raza, religión, nacionalidad, pertenencia a de-

terminado grupo social u opiniones políticas; y
5. Que no pueda o, a causa de dichos temores, no quiera acogerse 

a la protección de tal país.

14 acnur, Manual sobre procedimientos y criterios para determinar la condición de refugiado y Di-
rectrices sobre protección internacional. En virtud de la Convención de 1951 y el Protocolo de 
1967 sobre el Estatuto de los Refugiados. Ginebra, Suiza, 1 de febrero de 2019, p. 22. https://
www.refworld.org.es/docid/5d9e13214.html
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El objetivo del presente artículo no es realizar un análisis exhaus-
tivo de los anteriores elementos. Sin embargo, a efectos de brindar un 
enfoque general, y atendiendo a la naturaleza declarativa de la condi-
ción de persona refugiada antes resaltada, el primer elemento de la 
definición lleva a una de las diferencias sustanciales con las personas 
que se ven obligadas a desplazarse internamente, es decir que, aunque 
puedan verse obligadas a desplazarse por las mismas causas que una 
persona refugiada, permanecen dentro de las fronteras de su país. Sin 
embargo, este requisito atiende a que “la protección internacional no 
puede entrar en juego mientras la persona se encuentre bajo la jurisdic-
ción territorial de su país de origen.”15

Asimismo, dicho desplazamiento que se realiza más allá de las 
fronteras de un país, se lleva a cabo debido a la existencia de temores 
fundados de persecución. La noción de “temores fundados” tiene una 
doble connotación: por un lado, hace referencia a un componente sub-
jetivo, que está ligado a la percepción del solicitante, sus antecedentes 
y experiencias, y requiere primordialmente una evaluación de sus de-
claraciones; y uno objetivo, vinculado a la información disponible del 
país de origen, que lleve a determinar que la permanencia en el país 
de origen del solicitante de asilo se le ha hecho intolerable.16 De esta 
manera, aunque el conocimiento de la situación en el país de origen del 
solicitante no es el objetivo principal, es un elemento importante para 
evaluar la credibilidad de esa persona.17

En cuanto al elemento de persecución, se refiere a “toda amenaza 
contra la vida o la libertad de una persona por motivos de raza, reli-
gión, nacionalidad, pertenencia a determinado grupo social u opinio-
nes es siempre persecución”,18 así como “otras violaciones graves de los 
derechos humanos por las mismas razones”.19 Sin embargo, es relevan-
te resaltar que una persona puede sufrir persecución por un conjunto 
de medidas que, si bien de manera aislada podrían no ser consideradas 
como tal (como sería el caso de actos de discriminación), en su conjun-
to y aunado a otros factores o circunstancias (como sería el contexto 
geográfico, histórico, y etnológico del caso), sí podrían constituir perse-
cución.20 

15 Ibidem, p. 25.
16 Ibidem, p. 19.
17 Ibidem, p. 20.
18 Ibidem, p. 21. 
19 Idem.
20 Idem.
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Adicionalmente, lo temores fundados de persecución deben aten-
der a los motivos específicamente en la definición previa (raza, reli-
gión, nacionalidad, pertenencia a determinado grupo social u opinio-
nes políticas). Sin embargo, esto no obsta a que diferentes motivos de 
persecución concurran en una sola persona; por ejemplo, al tratarse 
de una persona LgBtiq+, podría ser igualmente perseguida por su per-
tenencia a un grupo social (orientación sexual/identidad de género), al 
tiempo que podría ser considerada como opositora política o ser perse-
guida por su pertenencia a una etnia o religión en particular. Al respec-
to, si bien la simple pertenencia a un grupo determinado no es suficien-
te para justificar una solicitud de la condición de persona refugiada, sí 
pueden existir situaciones en las que, “por las circunstancias especiales 
en que se encuentre el grupo, tal pertenencia sea de por sí causa bastan-
te para temer la persecución”.21

En cuanto al último elemento, el hecho de que una persona no 
pueda acogerse a la protección de tal país “implica la existencia de cir-
cunstancias ajenas a la voluntad de la persona”,22 esto podría incluir 
situaciones en las que el Estado no cuenta con la capacidad de propor-
cionar protección eficaz a las personas, o bien, no existe voluntad para 
otorgarla, por lo que se estaría frente a un escenario de denegación de 
protección por el mismo Estado de origen de la persona solicitante. 
Asimismo, “la expresión ‘no quiera’ se refiere a los refugiados que se 
niegan a aceptar la protección de las autoridades del país de su nacio-
nalidad”,23 siempre que exista un vínculo con los temores fundados de 
persecución.

De manera adicional a la definición de persona refugiada codifica-
da en la Convención de 1951, para la región latinoamericana24 —y para 
el caso de México en particular—,25 resulta también relevante la defini-
ción expandida que otorga la Declaración de Cartagena sobre Refugia-
dos de 1984, la cual señala que:

21 Ibidem, p. 23.
22 Ibidem, p. 27.
23 Idem.
24 A nivel internacional se identifican dos definiciones extendidas a la de la Convención de 1951. 

La primera, derivada de la Organización de la Unidad Africana (Unión Africana), establecida 
en el artículo 1 (2) de la Convención por la que se regulan los aspectos específicos de problemas 
de los refugiados en África; y la segunda, la establecida en la Conclusión III de la Declara-
ción de Cartagena sobre Refugiados, adoptada en el Coloquio sobre la Protección Internacio-
nal de los Refugiados en América Central, México y Panamá, 22 de noviembre de 1984.

25 Tanto la definición de la Convención de 1951, como la expandida de la Declaración de Carta-
gena se encuentran expresamente codificadas en la Ley sobre Refugiados, Protección Comple-
mentaria y Asilo Político, en el artículo 13.
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… la definición o concepto de refugiado recomendable para su utilización 
en la región es aquella que además de contener los elementos de la Con-
vención de 1951 y el Protocolo de 1967, considere también como refu-
giados a las personas que han huido de sus países porque su vida, segu-
ridad o libertad han sido amenazadas por la violencia generalizada, la 
agresión extranjera, los conflictos internos, la violación masiva de los 
derechos humanos u otras circunstancias que hayan perturbado grave-
mente el orden público.26

En cuanto a esta definición, es preciso resaltar que “proporciona 
protección internacional a las personas que huyen de las amenazas re-
sultantes de circunstancias “objetivamente” identificables que han alte-
rado seriamente el orden público”,27 las cuales se caracterizan por su 
naturaleza indiscriminada, impredecible o colectiva de las amenazas 
que representan para las vidas, seguridad o libertad de las personas.28

Tanto la definición de la Convención de 1951, como la expandida 
de la Declaración de Cartagena de 1984 se encuentran expresamente 
codificadas en la legislación mexicana, en el artículo 13 de la Ley sobre 
Refugiados, Protección Complementaria y Asilo Político.

Esto implica que las personas que se ubican en los supuestos ante-
riores son personas refugiadas con un estatuto jurídico particular, de 
conformidad con el derecho internacional y la legislación mexicana. 
Esto implica, por un lado, una serie de derechos derivados de dicha 
condición, y por el otro, una serie de obligaciones que deben ser respe-
tadas por los Estados.

Enseguida se abordarán los principales derechos y principios deri-
vados del estatuto de la condición de persona refugiada, sin que se trate 
de un listado exhaustivo.

El derecho a buscar y recibir asilo

El derecho a buscar y recibir asilo se encuentra codificado como un 
derecho humano fundamental en diversos instrumentos internacionales, 

26 Declaración de Cartagena sobre Refugiados, adoptado por el “Coloquio Sobre la Protección In-
ternacional de los Refugiados en América Central, México y Panamá: Problemas Jurídicos y 
Humanitarios”, 22 de noviembre de 1984. https://www.refworld.org.es/docid/50ac93722.html

27 acnur, Manual sobre procedimientos y criterios para determinar la condición de refugiado y Di-
rectrices sobre protección internacional. En virtud de la Convención de 1951 y el Protocolo de 
1967 sobre el Estatuto de los Refugiados, Ginebra, Suiza, 1 de febrero de 2019, p. 223. https://
www.refworld.org.es/docid/5d9e13214.htm 

28 Idem. 
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aunque con formulaciones distintas,29 e implica una obligación de los 
Estados de dar protección a las víctimas de persecución que huyen de 
sus países. 

En el marco del Sistema Interamericano de Derechos Humanos, 
este derecho se encuentra configurado como:

un derecho humano individual a buscar y recibir protección internacio-
nal en territorio extranjero, incluyendo con esta expresión el estatuto de 
refugiado según los instrumentos pertinentes de las Naciones Unidas 
(principalmente en referencia a la Convención de 1951 y el Protocolo de 
1967) o las correspondientes leyes nacionales, y el asilo conforme a las 
diversas convenciones interamericanas sobre la materia.30

Este derecho tiene una acepción doble. En cuanto al componente 
de “buscar asilo”, éste se vincula a la posibilidad que tiene la persona 
con necesidades de protección internacional de salir de su país de ori-
gen o residencia, de acceder al territorio de un segundo país, así como 
de tener acceso al respectivo procedimiento de asilo, o de continuar su 
camino para solicitar asilo en un tercer país.31 Al respecto, la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos ha establecido que para el dere-
cho a buscar asilo tenga un efecto útil en la práctica, los Estados recep-
tores están obligados a permitir que las personas soliciten la condición 
de refugiado, por lo que dichas personas no pueden ser rechazadas en 
las fronteras o devueltas sin que exista un análisis adecuado, individua-
lizado y con las debidas garantías respecto a su solicitud de asilo.32 
Como se verá más adelante, este derecho se encuentra intrínsecamente 
vinculado con otros principios fundamentales, como es el de no devolu-
ción y no sanción por ingreso irregular.

De esta manera, las restricciones a los sistemas de asilo actual-
mente vigentes en varios países, justificadas por causas de salud públi-
ca, como son las derivadas de la pandemia por covid-19, deniegan el 

29 Convención Americana sobre Derechos Humanos, art. 22, párr. 7. https://www.oas.org/dil/esp/
tratados_b-32_convencion_americana_sobre_derechos_humanos.htm; Declaración Universal 
de Derechos Humanos de 1948, art. 4, párr.1

30 Corte Interamericana de Derechos Humanos, Derechos y garantías de niñas y niños en el con-
texto de migración y/o en necesidad de protección internacional. Opinión Consultiva, 19 de agos-
to de 2014, párr. 78. https://www.refworld.org.es/docid/54129da94.html

31 Corte Interamericana de Derechos Humanos, Opinión Consultiva OC-25/18, solicitada por la 
República de Ecuador, 30 de mayo de 2018, párr. 122. https://www.refworld.org/cases,IACR-
THR,5c87ec454.html

32 Corte Interamericana de Derechos Humanos, Caso de la Familia Pacheco Tineo vs. Bolivia, 
Excepciones Preliminares, Fondo, Reparaciones y Costas. Sentencia de 25 de noviembre de 
2013, párr. 153. https://www.refworld.org.es/docid/57f7948c1c.html, 
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derecho fundamental de buscar y recibir asilo de las personas que hu-
yen de los conflictos, violencia y persecución.

Por otro lado, el elemento de “recibir asilo” se refiere a la obliga-
ción de los Estados de reconocer la condición de refugiado a las perso-
nas que cumplan con los requisitos y condiciones de la definición.33

El principio de no devolución

El principio de no devolución, conocido también como non-refoulement, 
se encuentra codificado, desde el Derecho Internacional de los Refu-
giados, en el artículo 33 de la Convención de 1951. 

Al respecto, ningún Estado Parte puede expulsar o retornar a un 
solicitante de asilo (en atención a la naturaleza declarativa, más no 
constitutiva del asilo) o persona refugiada bajo cualquier mecanismo 
—incluyendo rechazo en frontera— a un territorio en donde su vida o 
libertad se encuentre bajo amenaza debido a su raza, religión, naciona-
lidad, pertenencia a un determinado grupo social u opinión política. 

El principio de non-refoulement constituye la piedra angular del 
sistema de protección internacional, en tanto una persona que huye no 
puede acceder a la protección si se le devuelve a su país de origen o a 
otro país en donde su vida, libertad o integridad personal se encuentran 
en riesgo. Además del carácter convencional de esta norma del derecho 
internacional, el principio de no devolución es parte de las normas del 
derecho internacional consuetudinario, que obliga a cualquier Estado, 
sin importar si es parte o no de la Convención de 1951,34 inclusive, el 
Comité Ejecutivo de acnur y la Corte Interamericana de Derechos Hu-
manos han señalado que dicho principio ha adquirido el carácter de 
una norma perentoria de derecho internacional,35 es decir, una norma 
ius cogens frente a la cual no se permite ninguna derogación.36

33 Corte Interamericana de Derechos Humanos, Opinión Consultiva OC-25/18, solicitada por 
la República de Ecuador, 30 de mayo de 2018, párr. 123. https://www.refworld.org/cases,IA-
CRTHR,5c87ec454.html

34 Corte Interamericana de Derechos Humanos, Opinión Consultiva OC-25/18, solicitada por la 
República de Ecuador, 30 de mayo de 2018, párr. 18. https://www.refworld.org/cases,IA-
CRTHR,5c87ec454.html; acnur, Nota sobre el principio de no devolución, noviembre de 1997, y ac-
nur, El Alcance y el contenido del principio de no devolución, 20 de junio de 2001, párrs. 193-253, 
http://www.unhcr.org/refworld/docid/438c6d972.html

35 Comité Ejecutivo de acnur, Conclusión General sobre Protección Internacional, núm. 25, 1982, 
párr. B; Corte Interamericana de Derechos Humanos, Opinión Consultiva OC-25/18, solicitada 
por la República de Ecuador, 30 de mayo de 2018, párr. 181. https://www.refworld.org/cases,I-
ACRTHR,5c87ec454.html

36 oea, Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados, 1969, art. 53. 
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De manera paralela al principio de no devolución desde la pers-
pectiva del Derecho Internacional de los Refugiados, desde el Dere-
cho Internacional de los Derechos Humanos éste también ha encon-
trado un sustento sólido, por lo que no es exclusivo del derecho a 
buscar y recibir asilo, sino que también es una garantía para otros 
derechos humanos no derogables, toda vez que es una medida preci-
samente dirigida a preservar la vida, la libertad y la integridad de las 
personas.37 

La no sanción por ingreso irregular

La legislación de ciertos Estados impone severas penas a sus naciona-
les que salen del país ilegalmente o que permanecen en el extranjero 
sin autorización. Sin embargo, de conformidad con el artículo 31 de 
la Convención de 1951, los Estados Partes están obligados a no impo-
ner sanciones penales, “por causa de su entrada o presencia ilegales, 
a los refugiados que, llegando directamente del territorio donde su vida 
o su libertad estuviera amenazada (…) hayan entrado o se encuentren 
en el territorio de tales Estados sin autorización, a condición de que 
se presenten sin demora a las autoridades y aleguen causa justificada 
de su entrada o presencia (irregulares).” Asimismo, los Estados no de-
ben aplicar a las personas refugiadas “otras restricciones de circulación 
que las necesarias; y tales restricciones se aplicarán únicamente has-
ta que se haya regularizado su situación en el país o hasta que el refu-
giado obtenga su admisión en otro país.”

El objetivo de la anterior disposición es prohibir la imposición en 
sentido general, y no sólo en referencia a sanciones del orden penal, 
respecto a la entrada o presencia irregular de las personas refugiadas y 
solicitantes de asilo. En este sentido, debe concluirse que el artículo 31 
de la Convención de 1951 impide a los Estados el derecho de someter 
a las personas refugiadas a cualquier detrimento por motivo de su en-
trada no autorizada o presencia en el país de asilo.38 En cuanto al con-
tenido del término “sanciones”, éste incluiría medidas investigación y 

37 Corte Interamericana de Derechos Humanos, Opinión Consultiva OC-25/18, solicitada por la 
República de Ecuador, 30 de mayo de 2018, párr. 180. https://www.refworld.org/cases,IA-
CRTHR,5c87ec454.html

38 acnur, unHcr, Submissions to the Inter-American Court of Human Rights in the framework of the 
request for an Advisory Opinion on the scope and purpose of the right to asylum, 30 de abril de 
2017, párr. 2, anexo A, https://www.corteidh.or.cr/sitios/observaciones/oc25/8_acnur.pdf
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enjuiciamiento, multas, privación de la libertad y otras restricciones a 
la libertad de movimiento.39

Al respecto, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos ha 
señalado que, en lo referente a las personas con necesidades de protec-
ción internacional, el ingreso o la permanencia irregular en el territorio 
no un Estado no debe generar ninguna sanción “sobre todo porque este 
tipo de ingreso en muchas ocasiones es la única vía asequible para ha-
cer posible sus solicitudes de asilo o protección complementaria”, de 
otro modo “este tipo de penalización acabaría por menoscabar y vaciar 
el derecho a buscar y recibir protección internacional.”40

La no notificación consular y el principio de confidencialidad

El artículo 25 de la Convención de 1951 sobre el Estatuto de los Refu-
giados indica que:

Cuando el ejercicio de un derecho por un refugiado necesite normalmen-
te de la ayuda de las autoridades extranjeras a las cuales no pueda recu-
rrir, el Estado Contratante en cuyo territorio aquél resida tomará las 
disposiciones necesarias para que sus propias autoridades o una autori-
dad internacional le proporcionen esa ayuda”. Asimismo, “las autoridades 
(…) expedirán o harán que bajo su vigilancia se expidan a los refugiados 
los documentos o certificados que normalmente serían expedidos a los 
extranjeros por sus autoridades nacionales o por conducto de éstas.41

Al respecto, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, al 
identificar las garantías procesales y de debido proceso en el marco de 
los procedimientos de reconocimiento de personas refugiadas, ha con-
siderado que el derecho a la protección consular, entendido como el 
conjunto de mecanismos expresos en la Convención de Viena sobre Re-
laciones Consulares, “no aplica respecto a las personas solicitantes de 
asilo y refugiadas, dadas las consecuencias que puede tener contra la 

39 goodwin, Guy, Article 31 of the 1951 Convention Relating to the Status of Refugees: Non-Penal-
ization, Detention, and Protection, uk, Cambridge University Press, junio de 2003, párr. 108. 
http://www.refworld.org/docid/470a33b10.html

40 cidH, Debido proceso en los procedimientos para la determinación de la condición de persona re-
fugiada y apátrida y el otorgamiento de protección complementaria, 5 de agosto de 2020, OEA/
Ser.L/V/II, doc. 255, p. 71. https://www.refworld.org.es/docid/6022d8f64.html

41 De igual manera, el artículo 21, párrafo cuarto de la Ley sobre Refugiados, Protección Comple-
mentaria y Asilo Político, así como el artículo 22 de su Reglamento, establecen que, una vez 
presentada una solicitud para el reconocimiento de la condición de refugiado, “ninguna auto-
ridad podrá proporcionar información o notificar a las autoridades diplomáticas o consulares 
del país de origen del solicitante”.
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seguridad de la persona y el principio de confidencialidad”.42 En con-
traste, la misma Comisión, en su resolución sobre los “Principios Inte-
ramericanos sobre los derechos humanos de todas las personas mi-
grantes, refugiadas, apátridas y las víctimas de la trata de personas”, 
reconoció que los procesos de migración deben ofrecer a las personas 
migrantes la garantía de “notificación del derecho a recibir asistencia 
consular y tener acceso efectivo a ella, cuando el migrante así lo solici-
te con el fin de notificar a las autoridades consulares de su país de ori-
gen.”43 Esta diferencia de estándares aplicables a las situaciones de per-
sonas migrantes y personas refugiadas permite resaltar la drástica 
diferencia que pueda arrojar en la práctica el estatus jurídico particular 
que tiene una persona refugiada, y los derechos y obligaciones que se él 
emanan. A su vez, este derecho se encuentra intrínsecamente vinculado 
con el principio de confidencialidad que debe garantizarse durante el 
trámite de asilo. Es importante resaltar que:

Los procedimientos de asilo deben respetar, en todas las etapas del pro-
cedimiento, la confidencialidad de todos los aspectos de la solicitud de 
asilo, incluso el mismo hecho de que el individuo ha planteado una so-
licitud. Asimismo, no se debe compartir ninguna información de la soli-
citud con el país de origen.44

Como se indicó previamente, una persona refugiada tiene un te-
mor fundado de persecución y no desea o no puede acogerse a la pro-
tección de su país de origen. Por dichos motivos, comunicarse con las 
autoridades consulares, en algunos casos, podría poner en riesgo su 
vida e integridad y/o la de los miembros de su familia, en particular 
cuando su agente persecutor es el propio Estado. En este sentido, situa-
ciones como requerir la presentación del solicitante de asilo o refugia-
do en el consulado de su país de origen para verificar su nacionalidad, 
puede implicarle riesgos que el Estado de asilo tiene la responsabilidad 
de prevenir. 

42 cidH, Debido proceso en los procedimientos para la determinación de la condición de persona re-
fugiada y apátrida, y el otorgamiento de protección complementaria, 5 de agosto de 2020, p. 89. 
http://www.oas.org/es/cidh/informes/pdfs/DebidoProceso-ES.pdf

43 cidH, Principios interamericanos sobre los derechos humanos de todas las personas migrantes, 
refugiadas, apátridas y las víctimas de la trata de personas, Resolución 04/19 aprobada el 7 de 
diciembre de 2019. https://www.oas.org/es/cidh/informes/pdfs/Principios%20DDHH%20mi-
grantes%20-%20ES.pdf

44 acnur, Procesos de asilo. Procedimientos de asilo justos y eficientes. EC/GC/01/12, 31 de mayo de 
2001, p. 15. https://www.refworld.org.es/docid/5d7fc460a.html
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Adicionalmente, conforme al carácter declarativo que tiene el re-
conocimiento de la condición de refugiado, principios como la no devo-
lución, no sanción por ingreso ilegal, confidencialidad, entre otros, se 
aplican tanto a la persona refugiada reconocida como tal, de igual ma-
nera que para al solicitante de dicho reconocimiento durante todo el 
período que permanezca en trámite su solicitud.

Conclusiones

A la luz de lo anterior, se puede concluir que las diferencias entre una 
persona migrante y refugiada implican consecuencias jurídicas impor-
tantes que trascienden en la práctica. Como se explicó anteriormente, 
si bien tanto refugiados como migrantes tienen los mismos derechos 
humanos que deben ser respetados en todo momento por aquellos Es-
tados en donde se encuentren, los marcos jurídicos que les rigen son 
separados, y solamente los refugiados se encuentran protegidos por el 
régimen conocido como protección internacional. Esto implica obliga-
ciones particulares para los Estados, como son aquéllas de frente al 
derecho de solicitar y recibir asilo, el principio de no devolución, el 
principio de no sanción por entrada irregular, entre otros. 

Los principios y derechos anteriormente desarrollados permiten 
visibilizar una diferencia clara entre los conceptos de persona migrante 
y persona refugiada, estableciendo estándares particulares aplicables a 
las personas con necesidades de protección internacional. De esta ma-
nera, más allá de una discusión de terminología, en el ámbito del dere-
cho internacional existen consecuencias jurídicas claras que, a su vez, 
impactan de manera directa y práctica en la vida e integridad de las 
personas.

Por otro lado, si se atiende a la definición de persona refugiada, ya 
sea de conformidad con la Convención de 1951 o de la Declaración de 
Cartagena, y adicionalmente se observa el número de solicitudes de la 
condición de refugiado que han sido recibidas por México en los últi-
mos años (así como aquéllas que han sido resueltas favorablemente 
respecto al gran número de casos de distintas nacionalidades),45 el ima-
ginario cultural planteado al inicio de este artículo es evidentemente 

45 Con 131,414 solicitudes de asilo recibidas por la Comisión Mexicana de Ayuda a Refugiados 
durante 2021, México pasó a ser el tercer país con mayor número de solicitudes de asilo a nivel 
mundial. Dentro de las nacionalidades principales que presentaron solicitudes de asilo se en-
cuentran personas de las nacionalidades de Haití, Honduras, Cuba, Venezuela, El Salvador, 
Guatemala y Nicaragua.
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erróneo: las personas refugiadas también provienen (en la inmensa ma-
yoría) de nuestro propio continente americano. 

Las personas de Honduras, Guatemala, El Salvador, Venezuela, 
Haití o Nicaragua, entre otras, no siempre son personas migrantes, ni 
siempre son refugiadas. Ello dependerá de la situación específica en la 
que se encuentra cada persona, y si ésta es compatible con la definición 
de persona refugiada. Por ello, nuevamente se arriba a la idea de movi-
mientos o flujos mixtos, con distintas necesidades.

Necesidades diferentes requieren respuestas diferenciadas. Por 
ello, el sistema de asilo no puede ser la única vía planteada por los Es-
tados para que las personas en situación movilidad puedan acceder a 
una estadía legal y a derechos fundamentales. Como se señaló anterior-
mente, el régimen de protección internacional es uno bien definido que 
aplica para las personas que se encuentran es supuestos particulares, lo 
cual no implica que no existan otras personas que también requieran 
protección y acceso a derechos fundamentales. 
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“Antes el hombre sólo tenía cuerpo y alma.
Ahora, además, necesita un pasaporte […]”.

(Zweig, S., El mundo de ayer, 1942.)

RESUMEN

En el ámbito internacional se incrementa la movilidad de personas en 
la búsqueda de un lugar mejor para vivir. En el trayecto quedan ex-
puestas a riesgos, discriminación y abusos de quienes les niegan el 
ejercicio del derecho de libre tránsito por la vigencia de reglas restric-
tivas que criminalizan el ingreso y la estancia en un país diverso al de 
origen sin contar con documento migratorio. En otros, la estancia irre-
gular es falta administrativa y la legislación prevé apoyos para las per-
sonas mientras satisfacen los requisitos fijados para la regularización 
o son deportados al país de origen o uno diverso. En pleno apogeo 

1 El título surgió después de leer a Ackers, Justin y Davis, Mike. Nadie es ilegal. La lucha contra 
el racismo y la violencia de Estado en la frontera entre México y Estados Unidos, México, Univer-
sidad Autónoma de Ciudad Juárez, 2020.
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garantista de los derechos humanos tutelados por el derecho interna-
cional, cuál ha sido la respuesta de las autoridades mexicanas ante las 
corrientes migratorias provenientes de Centroamérica y del Caribe que 
presionan para obtener un documento que les permita continuar su 
paso hacia los eua. El presente análisis describe las reglas y las prácti-
cas gubernamentales vigentes en la atención del fenómeno en nuestro 
país, para concluir que, salvo contadas excepciones, no ha sido dife-
rente al brindado en otras latitudes a nuestros connacionales, que por 
cierto tanto reprochamos. Para atender de forma correcta la cuestión 
debemos conocerla, calificarla sin sesgos discriminatorios ni xenófobos, 
además de reconocer nuestros miedos a lo que nos es ajeno: la migra-
ción también tiene muchas ventajas. 

Palabras clave: fenómeno migratorio, migración regular, legal estancia, 
refugiado, documento migratorio.

ABSTRACT

Migration in search of a better place to live has increased worldwide. 
Along their routes, emigrants are exposed to risks, discrimination, 
and abuse by those who enforce restrictive rules in those countries 
that define irregular immigration (entry or stay) as a criminal of-
fense. In other countries, irregular immigration is defined by the 
legislation as an administrative offense and for some cases provides 
support to the immigrants meanwhile, they fulfill the requirements 
set by immigration law for their regularization, in other cases they 
are deported to their country of origin or a third country. In the boom 
of the human rights granted by the International Law, what has been 
the response of the Mexican Government to the migration flows from 
Central America and the Caribbean countries, who request legal doc-
uments to continue their journey to the United States of America? 
The present analysis describes the rules and practices of the Mexican 
authorities attending this issue and concludes that they are no dif-
ferent, despite some exceptions, from the ones we criticize from oth-
er latitudes. To address this issue properly, first we must know and 
define it without discriminatory or xenophobic biases, then recognize 
that our fears in aliens relies on what is strange from us and, final-
ly, admit the benefits of migration. 

Keywords: migration, regular migration, legal stay, refugee, migratory 
form.
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Introducción

A lo largo del tiempo, grupos humanos abandonan el sitio original de 
residencia y recorren distancias enormes ante amenazas inminentes 
para la subsistencia o en la búsqueda de mejores condiciones de vida. 
En el momento de tomar la decisión, no habrá quién se detenga a 
pensar en la probable o supuesta ilegalidad o irregularidad de la con-
ducta, mucho menos en el impacto que tendrá para los pobladores de 
los lugares de tránsito o destino. La persona tiene en mente la espe-
ranza de un cambio positivo en su vida (Emilio Trabulse): “la distancia 
que hay entre lo que se deja atrás y lo que se encontrará al llegar al 
punto de destino”.2 Así, la historia narra el paso de múltiples corrientes 
migratorias de índole heterogénea precedidas de desastres naturales o 
provocadas por el hombre: conflictos armados, violencia radicalizada 
(religiosa y étnica), inestabilidad económica, crisis del agua, pobreza, 
entre otras, que provocan o alientan la movilidad de personas en el 
ámbito interno e internacional. Por estas y otras razones varios países 
han sido expulsores, de tránsito o destino de migrantes, México no es 
la excepción. Respecto de esta realidad contamos con antecedentes de 
traslados voluntarios y forzados, así como de expulsión y recepción 
de personas nacionales y extranjeras, pues participamos en sus dos 
vertientes: como país expulsor y también como país de tránsito, no 
siempre apegados a buenas prácticas internacionales. El trato brinda-
do a los migrantes provenientes de Centroamérica y del Caribe no ha 
sido muy distinto del que reciben nuestros connacionales por parte de 
las autoridades de los eua, que tanto criticamos. Entonces, ¡cómo re-
clamar en la frontera norte lo que no estamos dispuestos a ofrecer a 
nuestros hermanos del sur! Y si no hay voluntad de los Estados para 
observar las prescripciones incorporadas en convenciones, mucho me-
nos son atendidas las recomendaciones de organismos internacionales 
como la Organización de Estados Americanos; entonces, cómo garan-
tizar que las personas migrantes dejen de seguir “sufriendo abusos, 
explotación y violencia”.

En la actualidad hay dos formas de conducirse para atender el fe-
nómeno: como derecho humano que los Estados están obligados a faci-
litar, y llegado el caso garantizar con “un piso mínimo de derechos”,3 

2 traBuLse, Emilio, “La inmigración libanesa en México”, Boletín fahho, núm. 5, mayo-junio, 
2021. https://fahho.mx/la-inmigracion-libanesa-en-mexico/

3 ioM, “Derechos humanos de personas migrantes”, Manual Regional, núm. 9, un-Instituto de 
Políticas Públicas en Derechos Humanos, Mercosur, p. 11. https://publications.iom.int/es/books/
derechos-humanos-de-personas-migrantes-manual-regional
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pues las personas gozan de la protección del derecho internacional y 
deben tratarse sin discriminación y en condiciones de igualdad con las 
demás, con independencia de sus circunstancias4 y los que afirman 
que existe un derecho para salir con libertad del país de origen y regre-
sar al mismo, pero no para ingresar o desplazarse con libertad en otro 
que no sea el de origen, pues los Estados “tienen el derecho de decidir 
a quién admiten o no en su territorio”.5 Dos posiciones que generan 
distensión, pues confrontan la aparente relación de antagonismo entre 
los derechos de la persona en el Estado moderno desde la visión de la 
soberanía nacional y la ciudadanía, con otro garantista y de preeminen-
cia de los derechos humanos. La Declaración Universal de Derechos 
Humanos de 1948, en el artículo 2.1 enumera un listado de motivos de 
discriminación prohibidos para el tratamiento de las personas: “Toda 
persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta De-
claración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, 
opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, 
posición económica, nacimiento o cualquier otra condición”.6 La redac-
ción enunciativa posibilita derivar otros, como nacionalidad, ciudada-
nía o estatus migratorio.7

Las autoridades de los respectivos países, de conformidad con una 
u otra visión dan tratamiento diferenciado al fenómeno de la migra-
ción; criminalizan el cruce e internamiento por el país cuando las per-
sonas no cuentan con documentos que amparen la estancia y catalogan 
la conducta de ilegal o clasifican el ingreso o tránsito sin documentos 
como falta o irregularidad administrativa susceptible de deportación. 
En uno y otro caso participan terceros que buscan la oportunidad de 
“hacer negocio” con la necesidad de los migrantes, los que obtienen 
ventaja de las condiciones de vulnerabilidad en que se hallan, quienes 
sufren rechazo y sin recursos suficientes quedan a merced de la delin-
cuencia e inclusive de prácticas depredadoras de las autoridades. En 

4 oas, Comunicado de prensa 102, 2013 del Relator de la Organización de Naciones Unidas so-
bre los derechos humanos de los migrantes. “Los migrantes son seres humanos con derechos 
humanos”, 18 de diciembre de 2013. https://www.oas.org/es/cidh/prensa/comunicados/2013 
/102.asp

5 Ibid, p. 36.
6 onu, La Declaración Universal de Derechos Humanos. https://www.un.org/es/about-us/univer-

sal-declaration-of-human-rights
7 ui, “Migración, derechos humanos y gobernanza”, Manual para parlamentarios, núm. 24, ui-

oit-un, 2015, p. 217. https://www.ohchr.org/sites/default/files/Documents/Publications/Migra-
tionHR_and_Governance_HR_PUB_15_3_SP.pdf
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México, tales conductas las tipifica y sanciona la normativa, pues come-
te un delito quien lesiona los derechos de las personas en esta situación, 
tanto como quien pretenda obtener algún beneficio en numerario o en 
especie de forma directa o indirecta. Aun cuando la normativa secunda-
ria observa congruencia con las reglas del derecho internacional, las 
acciones de las autoridades no son suficientes para atender la cuestión, 
pues como advierte Edgar Corzo, presidente del Comité de Naciones 
Unidas para la protección de los derechos de los trabajadores migrato-
rios y de sus familiares, los que “no sólo están sujetos a extorsión de las 
autoridades, sino también a (de) la delincuencia organizada y el narco-
tráfico”.8 

Como hija de migrantes que recorrieron dos continentes y dos paí-
ses, que por azares del destino luego es autoridad migratoria, desde 
hace tiempo quería redactar algunas líneas sobre el tema. Dejo a la 
consideración de ustedes este primer acercamiento que tiene como ob-
jetivo exponer la situación que orilla a los grupos provenientes de Cen-
troamérica y del Caribe a abandonar sus lugares de origen para despla-
zarse miles de kilómetros, gran parte a través del territorio mexicano 
con la esperanza de llegar a los eua y obtener una visa humanitaria o un 
permiso de trabajo que mejore su condición económica y les permita 
concretar un mejor futuro para sí y de quienes dejaron atrás. A tal pro-
pósito describo la normativa y las condiciones que rigen el desplaza-
miento y la estadía de extranjeros en tránsito por el territorio de cara a 
los compromisos incorporados en instrumentos internacionales y las 
recomendaciones de organismos internacionales para observar si hay 
compatibilidad entre unos y otras; expongo los derechos que les asisten 
frente a la autoridad por su peculiar situación, y, por último, invoco la 
necesidad de que las autoridades observen buenas prácticas. Todo, sin 
pretender restarle importancia a episodios oscuros acaecidos en los si-
glos xix y xx en contra de ciudadanos extranjeros ni olvidar las corrien-
tes migratorias provenientes de Europa, Asia o del sur del Continente 
Americano con las que México fue hospitalario y solidario en momen-
tos difíciles. Pocos lo saben, pero la figura del refugio fue plasmada en 
la legislación mexicana mucho antes de que lo fuera en el ámbito inter-
nacional, y debido a que cuenta con un régimen jurídico que le confiere 
múltiples prerrogativas que la hacen única como institución jurídica, 
sólo es enunciada, pues, como bien afirma Pablo Yankelevich, las restric-

8 gutiérrez, Roberto, “Investigador preside órgano humanitario de Naciones Unidas”, Gaceta 
unam, núm. 5286, 4 de abril de 2022, p. 23.
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ciones para el ingreso de extranjeros al país se diluyen cuando se trata 
de perseguidos políticos.9 

Inmigración, emigración y migración

Cuando referimos el tema central del presente coexisten varias nociones, 
por tal razón, de forma breve las explicamos para luego centrarlo des-
de la perspectiva jurídica. De acuerdo con las definiciones contenidas 
en el Diccionario de la Lengua,10 la migración refiere el “desplazamien-
to geográfico de individuos o grupos”. En general describe la movilidad 
de personas u otras especies dentro de un país, o del de ori gen hacia 
otro. La emigración es la “acción o efecto de emigrar” o “el conjunto 
de personas que migran de un lugar”. La inmigración es el desplaza-
miento geográfico de la persona con el ánimo de instalarse en un lugar 
distinto para vivir, que puede ser dentro del mismo país de origen o en 
el extranjero. La migración también es el fenómeno por el cual los in-
dividuos o grupos de personas se desplazan de un lugar a otro por 
circunstancias de índole económica o social, entre otras.11

MIGRACIÓN Movilidad de personas u otras especies dentro de un país o de un 
país a otro (genérico).

EMIGRACIÓN Acción o efecto de emigrar o conjunto de personas que migran de 
un lugar a otro (pueden ser nacionales o extranjeros).

INMIGRACIÓN Desplazamiento de la persona con el ánimo de instalarse en un 
lugar distinto para vivir.

Desde el punto de vista jurídico, los conceptos inmigración, emigración 
y migración refieren caracteres de un mismo derecho: libertad de trán-
sito o movilidad de la persona, tanto en el territorio del Estado de ori-
gen como en uno diverso. La normativa internacional precisa con cla-
ridad la distinción de los términos para efectos de brindar tutela al 
fenómeno de la inmigración sea que se trate de la salida de un nacio-
nal o extranjero del país, o la llegada de una persona a otro país diverso 
al de origen con el ánimo de convertirlo, en uno u otro caso, en residencia 

9 yankeLevicH, Pablo, “Migración, naturalización y exilios”, Historia Mexicana, El Colegio de 
México, vol. 71, núm. 1, julio-septiembre, 2021, p. 444.

10 rae, Diccionario de la Lengua Española, Real Academia de la Lengua. https://dle.rae.es/migra-
ci%C3%B3n

11 ioM, Términos fundamentales sobre migración, Organización Internacional para las Migracio-
nes, Ginebra, Suiza, 2021. https://www.iom.int/es/terminos-fundamentales-sobre-migracion
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habitual.12 Según sean las circunstancias que originan la movilidad, la 
persona cuenta con mayor o menor grado de tutela y facilidades en el 
proceso, tanto en términos de instrumentos internacionales, como de 
la legislación interna del país de arribo.

En estos momentos existe un flujo constante proveniente de Ucra-
nia con motivo del conflicto armado que sufre el país y la recepción que 
les brindan las autoridades de los respectivos Estados ha sido solidaria 
y con sujeción a escasos requisitos, tal vez en razón de la nacionali-
dad y la religión de la mayoría de las personas, por tratarse de un país 
del norte o por la amenaza de la que huyen, lo que posibilita que reci-
ban: alojamiento en viviendas particulares, transporte público gratuito, 
trabajo y ayuda médica y alimentaria, entre otros apoyos.13 México no 
ha sido ajeno a estas medidas solidarias, pues hay un campamento ins-
talado en Tijuana, Baja California, donde las personas esperan el docu-
mento final de ingreso a los eua. Este es un ejemplo de la figura del 
“refugio”, calidad migratoria que tutela la Convención sobre el Estatuto 
para Refugiados de 195114 y el Protocolo sobre el Estatuto de los Refu-
giados de 1967,15 ambos de la Organización de Naciones Unidas.

La Ley de Migración vigente (dof, 25-05-11) define al migrante, 
como el individuo “que sale, transita o llega al territorio de un Estado 
distinto al de su residencia por cualquier tipo de motivación” (art. 3, 
fracción xviii).16 La persona extranjera que arriba al territorio nacional 
puede contar con calidad migratoria regular en diversas modalidades, 
en función del cumplimiento de las disposiciones que sistematizan la 
internación y la estancia en el país. La determinación de la calidad mi-
gratoria la autoriza y verifica la autoridad administrativa: Instituto Na-
cional de Migración, órgano de la Secretaría de Gobernación. En caso 
de carecer del documento expedido por esta autoridad administrativa 
que autoriza la estancia existe la presunción de que el extranjero se 
encuentra en el país en situación irregular, pero de ninguna manera 
se estima que la conducta, mucho menos la persona, sea ilegal, pues no 
existe un tipo penal que la encuadre como delito ni en la ley migratoria 
ni en la legislación penal federal, pero no siempre ha sido de este modo.

12 ioM, “Derecho internacional sobre migración”, Glosario sobre migración, Organización Inter-
nacional para las Migraciones, Ginebra, Suiza, 2006, pp. 23, 32, 38. https://publications.iom.
int/fr/system/files/pdf/iml_7_sp.pdf

13 gonzÁLez, Carmen, “La invasión de Ucrania y el derecho de refugio en la Unión Europa”, Aca-
demic rigour, juornalistic flair, 2 de marzo de 2022. 

14 un, Agencia de la onu para los refugiados. https://www.acnur.org/5b0766944.pdf
15 Ibid.
16 segoB, Diario Oficial de la Federación, 25 de mayo de 2011, https://dof.gob.mx/nota_detalle.

php?codigo=51907 74&fecha=25/05/2011#gsc.tab=0
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La migración como realidad económica y derecho humano en un 
mundo global

Con la llegada masiva de ciudadanos de otras partes del mundo y la 
movilidad en los territorios respectivos, los países adoptan medidas 
para regularlos y atenderlos y, en su caso, contenerlos, debido al im-
pacto que traerá el ingreso y la estancia temporal o permanente. Los 
Estados receptores establecen condiciones diferenciadas para la aten-
ción del proceso, por motivos diversos y debido a las cargas que adicio-
nan al contexto local; de índole económica en general y, de modo des-
tacado, por la presión que supondrá el incremento en la demanda de 
servicios públicos básicos, como salud y educación.17 También influye 
en la recepción o rechazo de migrantes, la nacionalidad de origen, la 
afinidad cultural, el idioma y la religión, pues como afirma Samuel 
Huntington: “Las interacciones entre pueblos y gentes de diferentes 
civilizaciones intensifican la conciencia de civilización de los individuos 
y ésta su vez refuerza diferencias y animosidades que se remontan, o 
la gente cree que se remontan, a una lejana historia pasada”.18 Lo ad-
vertimos en el ámbito interno cuando la propia autoridad exige discul-
pas a gobiernos de naciones europeas por agravios acaecidos hace si-
glos, cuando ni uno ni los otros eran lo que son ahora. De ahí que no 
sea el mismo tratamiento de internación, según sea el lugar de proce-
dencia o las condiciones particulares de cada persona. 

Ante el fenómeno de la migración que viene del sur, la respuesta de 
las autoridades mexicanas ha discurrido entre la amenaza o el prove-
cho, supuesta ésa o figurado éste,19 de forma no muy distinta a la de 
otras épocas y países. La decisión de las personas la detona el deterioro 
en las condiciones de vida del espacio originario, debido a múltiples 
factores; la condición de pobreza y la pobreza extrema son las más soco-
rridas. Las políticas públicas y las acciones de gobierno son reorienta-
das para la atención de la demanda extraordinaria que sobrecarga los 
sistemas respectivos, más acusada en los países en vías de desarrollo, en 
no muchas ocasiones en condiciones precarias, lo que propicia el rechazo 

17 guiLLén de roMero, Juan, Menéndez, Fabián, Moreira, Tatiana, “Migración como fenómeno so-
cial vulnerable y salvaguarda de los derechos humanos”, Revista de Ciencias Sociales, núm. 25, 
2019, pp. 281-294. https://produccioncientificaluz.org/index.php/rcs/article/view/29619

18 Huntington, Samuel, “¿Choque de civilizaciones?”, Teorema, Revista Internacional de Filosofía, 
vol. 20, núms. 1-2, 2001, pp. 125-148. https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=424 
9132

19 gaMBoa, José, “Boicot contra mexicanos: el movimiento anti chino en Chihuahua”, Historia 
Mexicana, El Colegio de México, vol. 70, núm. 3, ejemplar 279, enero-marzo, 2021, pp. 1183-
1230. https://historiamexicana.colmex.mx/index.php/RHM/article/view/4181
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de las personas procedentes de países que sufren pobreza, tanto por las 
propias autoridades, como por diversos sectores de la población. No 
hablar la misma lengua complica la situación de la persona por sentirlos 
extraños, justo ésta es la noción etimológica del vocablo extranjero.20 
Incluso, llama la atención que en países cuya prosperidad proviene de la 
migración, como eua, parte de la sociedad rechace a los migrantes y se 
oponga a la regularización. En palabras del embajador norteamericano, 
Ken Salazar, “la sociedad no entiende lo que pasa hoy”.21

En la región y en el momento actual, el tema se considera medular, 
porque genera tensiones por los desequilibrios poblacional y económi-
co que se agudizan entre los países del norte del continente y los del 
sur: desarrollados unos y menos desarrollados o en vías de desarrollo 
otros y la concentración de riqueza en pocas manos, debido a “las re-
glas políticas, económicas y comerciales a las que se las ha sometido 
desde las metrópolis colonialistas”,22 que incrementan la pobreza y la 
desigualdad. Estas condiciones se han acentuado con la Pandemia de 
la covid-19. La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómico (ocde) en el Estudio de las perspectivas económicas de América 
Latina 2021 expone que, junto con el Caribe, Latinoamérica es la región 
más afectada del mundo en términos socioeconómicos. Donde el im-
pacto de la crisis ha sido asimétrico y ha afectado de modo particular a 
los grupos más vulnerables: “La pobreza y la pobreza extrema han al-
canzado niveles no observados en los últimos 12 y 20 años”.23 Y no sólo 
aumenta el número de pobres (33% de la población), sino también el 
nivel de pobreza se ha acentuado (12.5%)24 e incide en los movimientos 
de personas que previo tránsito por nuestro país desean llegar a los eua 
en la búsqueda de oportunidades para la mejora. De ahí que se afirme 
que la migración proveniente de esta región es más reflejo de una nece-
sidad, que elección libre.25

20 En https://www.definiciones-de.com/Definicion/de/extranjero.php
21 sÁncHez, Arturo, oLivares, Emir, “Ignorancia enciende rechazo a los migrantes en EU”, La 

Jornada, 2 de febrero de 2022. https://www.jornada.com.mx/notas/2022/02/02/politica/ignoran-
cia-enciende-rechazo-a-migrantes-en-eu-ken-salazar/

22 cisneros, Vicente, “Migración: riesgos y oportunidades”, Universitas,  Revista de Ciencias Sociales, 
núm. 1,  enero-junio,  2002,  pp. 25-37.   https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5968517

23 oecd, Estudio de las perspectivas económicas de América Latina 2021. Avanzando juntos hacia 
una mejor recuperación. Resumen, ocde-caF-ue, 2021. https://www.oecd.org/dev/Perspecti-
vas-economicas-America-Latina-2021-Overview-ES.pdf

24 Ibid.
25 arrocHa, Pablo, Mora, Fernando, Fuente, Juan R. de la, “Migrantes y refugiados: las cosas por 

su nombre”, El Universal, 24 de junio de 2019. https://revistas.uam.es/index.php/relacionesin-
ternacionales/article/view/relacionesinternacionales2020.43.005
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En un estudio anterior de la ocde: La migración en Centroamérica 
desde una perspectiva jurídica, Daniela Téllez y Wilfredo Magaña anali-
zan las causas de la migración en la región, entre 2013 y 2018. En este 
destacan los problemas que aquejan a los países centroamericanos e 
influyen para que las personas tomen la decisión de abandonar sus ho-
gares y naciones en la búsqueda de una vida de mejor calidad:26 crimi-
nalidad o violencia, pobreza, desempleo, corrupción, drogadicción y 
falta de agua. Los autores expresan una verdad que atañe a muchos 
países, el nuestro entre otros: “Todos los países en algún momento pue-
den ser países de origen, de tránsito o de destino”.27 En el caso mexica-
no, si bien al decir de Dolores Pla, no ha sido un país de inmigración, 
sino más bien de emigración por lo que la presencia de extranjeros ha 
sido escasa, ello no le resta la importancia, pues “en la vida económica, 
política, social y cultura del país ha sido de primera magnitud”,28 como 
la migración de un aproximado de 20 mil españoles en el siglo pasado, 
que tuvo en mente a nuestro país como destino final desde antes de 
embarcarse. También la ilustran otras corrientes migratorias prove-
nientes de Europa y Asia que no contemplaban a México como destino 
final; sin embargo, muchas personas optaron por quedarse, como las 
de origen libanés que tuvieron alto grado de asimilación y aceptación 
por la sociedad.29 La migración de origen la apreciamos en el continuo 
flujo de connacionales hacia los eua. La migración en tránsito va en 
aumento en este siglo con el paso ininterrumpido de personas de Cen-
troamérica y del Caribe cuyo objetivo es llegar a Norteamérica; prime-
ro las veíamos en la televisión y hoy nos las cruzamos en las carreteras 
y calles de nuestras ciudades.

26 téLLez, Daniela, Magaña, Wilfredo, La migración en Centroamérica desde una perspectiva jurídi-
ca, Managua, Friedrich-Ebert-Stiftung (Fes), 2018, pp. 24, 25. http://library.fes.de/pdf-files/bue-
ros/fesamcentral/15375.pdf

27 Ibid.
28 pLa, Dolores, “La presencia española en México, 1930-1990. Caracterización e historiografía”, 

Migraciones y exilios, febrero de 2001, pp. 157-188. 
29 Lo ilustra la migración libanesa que arriba por puertos del Golfo de México (la mayoría por 

Veracruz: 78.8%) que algunos estudiosos estiman fortuita, pues México no era su punto de 
destino, sino eua, cuya salida, se afirma, fue por la sectorización religiosa, los conflictos políti-
cos locales y regionales, el desarrollo heterogéneo y la división social del entonces Emirato 
bajo el dominio otomano (“Migración libanesa en México, pasado y presente”, Administrador, 
6 de mayo de 2013, en saberesyciencias.com.mx/2013/04/06/migracion-libanesa-en-mexico-pa-
sado-y-presente/). En época más cercana la migración chilena con motivo del autoexilio o la 
expulsión de personas a la caída del régimen del presidente Salvador Allende, cuando las auto-
ridades: “refrendaron la tradicional política de asilo y protección a los perseguidos por razones 
ideológicas” (rojas, Claudia, “Los anfitriones del exilio chileno en México, 1973-1993”, Histo-
ria crítica, núm. 60, Universidad de los Andes, 2016, pp. 123-140).
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Regulación jurídica de la migración

La migración implica el ejercicio de un derecho humano con diversos 
grados de protección en el ámbito internacional, además de una deci-
sión personal impulsada por algún tipo de necesidad. Por tales razones, 
las personas en esta situación peculiar deben tratarse “sin discrimina-
ción, en condiciones de igualdad con los ciudadanos, independiente-
mente de su situación administrativa o de su condición personal”,30 sin 
embargo, tampoco podemos desconocer que en algunos ámbitos le es 
negado el reconocimiento jurídico. En México, en una primera apro-
ximación, los migrantes gozan de todos los derechos humanos que 
disfrutan todas las personas, pero sabemos que el ejercicio de los de-
rechos correlativos está sujeto a límites. La redacción del artículo 1º 
de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (constitu-
ción general) dispone que todas las personas gocen de los derechos 
humanos que reconoce, así como de los derechos incorporados en los 
tratados internacionales de los que el Estado es parte, sean o no ins-
trumentos de derechos humanos. Estas disposiciones las reproduce el 
artículo 66 de la Ley de Migración que ordena que la situación de la 
persona no impida, “el ejercicio de sus derechos y libertades reconoci-
dos en la Constitución, en los tratados y convenios internacionales de 
los cuales sea parte el Estado mexicano, así como en la presente Ley”.

No obstante, el artículo 11 de la constitución general establece la 
aptitud de restringir y suspender algunos derechos a las personas ex-
tranjeras, entre otros: la libertad de tránsito por virtud de las disposi-
ciones contenidas en leyes en materia de emigración e inmigración, las 
que facultan a la autoridad administrativa para llevar a cabo el control 
respectivo. La redacción es compatible con la Convención Americana 
sobre Derechos Humanos, cuyo artículo 22: Derecho de circulación y 
residencia, sujeta el ejercicio del derecho “a la legal estancia” del ex-
tranjero en el territorio del Estado y acepta la restricción por razones 
de interés público, por ejemplo, derivado de cuestiones de sanidad ge-
neral, y sólo establece como derecho de libre ejercicio: buscar y recibir 
asilo en el territorio de un Estado diverso, en caso de “persecución por 
delitos políticos o comunes conexos con los políticos”.31

30 oea, III Informe sobre migración internacional en las Américas, discursos y otros documentos del 
secretario general, Organización de Estados Americanos, 2015. https://www.oas.org/es/acerca/
discurso_secretario_general.asp?sCodigo=15-00700virtud,administrativa%20o%20de%20
su%20condici%C3%B3n.

31 oea, convención Americana sobre Derechos Humanos suscrita en la Conferencia Especializada In-
teramericana sobre Derechos Humanos, San José, Costa Rica, 7 al 22 de noviembre de 1969. https://
www.oas.org/dil/esp/tratados_b-32_convencion_americana_sobre_derechos_humanos.htm 
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Entre los derechos referentes a los migrantes, la ley local destaca 
un listado más amplio que los especificados por la Comisión Nacional 
de los Derechos Humanos (cndH):32 nacionalidad, seguridad jurídica y 
debido proceso, asistencia consular, no discriminación, asilo, reconoci-
miento de la condición de refugiado, protección de la unidad familiar, 
dignidad humana, no ser criminalizado, alojamiento digno, no ser inco-
municado, acceso a intérprete o traductor, y no ser detenido en las 
inmediaciones o dentro de albergues. Debido a lo expuesto en el párra-
fo previo, si bien coincidimos en que no hay excepciones para atribuir: 
todos los derechos en favor de todas las personas subsisten restriccio-
nes en el goce y ejercicio para los extranjeros. Las imágenes difundidas 
por televisión de la frontera sur, a fines del año 2021, que muestran el 
altercado de las autoridades migratorias y la Guardia Nacional con mi-
grantes refrendan que la normativa es útil, sólo si es aplicada de forma 
puntual. La cndH afirma que las autoridades migratorias no tienen atri-
buciones legales para realizar detenciones de personas alojadas en al-
bergues patrocinados por asociaciones civiles o personas que presten 
asistencia humanitaria ni en las inmediaciones de estos, de conformi-
dad con las disposiciones de la Ley de Migración (art. 76), pero, en la 
práctica, cualquier persona no nacional puede ser detenida y llevada a 
las “estaciones migratorias” cuando no cuente con documento que 
acredite legal estancia en el país. Incluso puede ser expulsada de forma 
inmediata sin permitirle ejercer la garantía de audiencia previa.33 Aun 
con la vigencia del juicio de amparo como instrumento protector para 
frenar abusos de autoridades que lesionen derechos humanos, en no 
muchas ocasiones, a los extranjeros no se les daba oportunidad de ob-
tener una suspensión en juicio, debido a la actuación pronta de la auto-
ridad para realizar la expulsión vía aérea. Desconocemos si esta políti-
ca ha variado con el tiempo. 

Coincidimos en que las personas tienen derecho a circular libre-
mente, elegir su residencia en el territorio de un Estado y salir de cual-
quier país y regresar al mismo. La globalización (o mundialización), la 
paulatina eliminación de fronteras y la movilidad de personas en terri-
torios de diversos Estados, respalda que “la concepción del ser humano 

32 cndH, Derechos de las personas migrantes, México. https://www.cndh.org.mx/derechos-huma-
nos/derechos-de-las-personas-migrantes

33 Tal vez alguno me dirá qué, con una suspensión en amparo el acto se paraliza, pero, en ocasio-
nes, suele actuar más rápido la autoridad migratoria que la judicial y cuando finalmente llega 
el actuario, el extranjero ya está en un avión volando hacia su destino, al respecto se aducen 
“cuestiones de seguridad nacional”, un concepto tan amplio que en el mismo cabe casi cual-
quier cosa.
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como sujeto titular de derechos y obligaciones, se sobrepone a las consi-
deraciones de nacionalidad”, como afirma Jorge Witker,34 llegado con la 
migración chilena de los años setenta y naturalizado mexicano. El Esta-
do no puede exceptuarse a estas consideraciones bajo la vigencia del 
principio pro persona incorporado en la constitución general. Las deter-
minaciones anteriores que respaldan la libertad de libre circulación, 
también las contempla la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos, en el artículo 13: “1. Toda persona tiene derecho a circular libre-
mente y a elegir su residencia en el territorio de un Estado. 2. Toda 
persona tiene derecho a salir de cualquier país, incluso del propio, y a 
regresar a su país”.35 Sin embargo, como sostiene Zidane Zeraoui, las 
leyes migratorias fueron redactadas para aceptar a algunos inmigrantes 
y a otros no: “La discriminación étnica del Estado responde a criterios 
discriminatorios de algunos grupos humanos […] y para atraer la llega-
da de europeos, en particular españoles, en la medida de que inserción 
en el crisol nacional es facilitada por nuestra historia común”.36 En efec-
to, algunas leyes promulgadas para atraer extranjeros fueron restricti-
vas para algunas nacionalidades; por ejemplo, la de 1936 propuso faci-
lidades para los extranjeros asimilables cuya fusión fuere más 
conveniente para la raza. La de 1947 da facilidades para la inmigración 
de extranjeros, bajo lógica similar.37 Puede advertirse que la discrimina-
ción étnica o racial no es reciente, la hemos sufrido, cultivado o tolerado 
a lo largo del tiempo. El tratamiento diferenciado no acontece sólo res-
pecto de los migrantes, también subsisten restricciones para el ejercicio 
de los derechos de mexicanos con doble nacionalidad o por naturaliza-
ción, si bien el análisis de estas cuestiones excede el presente análisis.

La situación migratoria puede ser irregular, pero no ilegal

Ante los movimientos de personas extranjeras, cada país adopta diver-
sas formas de categorizar y regularlos hacia y en el territorio nacional. 
Con la llegada masiva de ciudadanos de otras partes del mundo, la 

34 witker, Jorge, “Derechos de los extranjeros”, Serie nuestros derechos, México, Cámara de Dipu-
tados Lviii Legislatura-unaM, 2002, p. 22. https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/1/ 
61/tc.pdf

35 onu, La declaración universal de los derechos humanos. https://www.un.org/es/about-us/univer-
sal-declaration-of-human-rights

36 zeraoui, Zidane. “Los árabes en México: perfil de la migración”, en ota, Marielena (coord.), 
Destino México. Un estudio de las migraciones asiáticas en México, siglos xix y xx. El Colegio de 
México, 1997, p. 257-304. https://www.jstor.org/stable/j.ctvhn0dmp.10#metadata_info_tab_
contents

37 Ibid.
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autoridad migratoria toma decisiones para el control, la atención y la 
contención de quienes ingresan al país. De conformidad con la norma-
tiva interna, la persona puede estar en situación migratoria irregular 
(art. 99) y, en tanto se regulariza la estancia, la autoridad debe acordar 
el alojamiento temporal. De no autorizarse el internamiento debe brin-
dar la asistencia necesaria para el retorno hacia el país de origen o a 
uno diverso. La estancia irregular no configura ni prejuzga la comisión 
de delitos, como quedó expresado líneas atrás, salvo para las personas 
que introducen, alberguen y transporten personas extranjeras sin do-
cumentación y con fines de lucro, a quienes se podrán imponer penas 
que van desde 8 hasta 16 años de prisión, las que pueden incremen-
tarse cuando la conducta involucre a niñas, niños y adolescentes. Tam-
bién hay sanciones previstas para los servidores públicos que auxilien, 
encubran o induzcan a violar las disposiciones en la materia, quienes 
se harán acreedores a penas de cuatro a ocho años de prisión y multa 
de quinientos hasta mil días de salario mínimo general vigente (arts. 
159-162). Con esta redacción, la ley queda alineada con las recomen-
daciones de la Organización de Naciones Unidas que, durante su sexa-
gésimo primer período de sesiones celebrado en septiembre de 2006, 
lleva a cabo el Diálogo de Alto Nivel sobre Migración Internacional en 
el cual insta a los Estados Parte a seguir fortaleciendo la cooperación 
y los acuerdos en todos los niveles, a fin de tratar todos los aspectos 
de la migración y despenalizar la que se realiza de forma irregular.38 
México uno de ellos. Este comité ha puesto atención especial en la 
frontera México-eua y ha propuesto guías para la protección de los 
migrantes cuya situación se recrudece por la pandemia y el cierre de 
fronteras.39 Lo observamos en las ciudades, tanto del norte como del 
sur del país. En Tijuana, Baja California, grupos procedentes de diver-
sos países esperan el trámite favorable para ingresar a Norteamérica, 
entre otros, los provenientes de Centroamérica y del Caribe y otro 
grupo menor llegado de África.40 Tan solo entre 2020 y 2021 fueron 
detenidas más de 1.7 millones de personas que trataron de cruzar la 
frontera norte de forma irregular (ilegal según nuestros vecinos) a lo 

38 onu, Migración, Diálogo de alto nivel de las Naciones Unidas sobre migración internacional y el 
desarrollo, 2006. 

39 gutiérrez, Roberto, “Investigador preside órgano humanitario de Naciones Unidas”, Gaceta 
unam, núm. 5286, 4 de abril de 2022, p. 23.

40 odgers, Olga, “Migrantes varados en la frontera norte y albergues”, El Colegio de la Frontera 
Norte, 2022. https://www.colef.mx/noticia/migrantes-varados-en-la-frontera-norte-y-albergues/
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largo de más de 3 mil kilómetros. De estos fueron mexicanos más de 
600 mil.41

La migración al amparo del principio pro-persona

Si los Estados están obligados a facilitar la movilidad de las personas 
que necesiten un nuevo lugar de residencia temporal o permanente 
¿cómo responde México a este compromiso humanitario?: con la fle-
xibilización temporal de la regulación. Con la reforma constitucional 
de 10 de junio de 2011, la normativa migratoria da un vuelco con la 
modificación del artículo 1 de la constitución general que incorpora el 
principio pro-persona como criterio de interpretación de las normas 
que contengan derechos humanos, bien sea que se ubiquen en la cons-
titución general o en los instrumentos internacionales signados por el 
Estado mexicano: lo que resulte más favorable al derecho de que se 
trate.42 En consonancia con el texto constitucional, el artículo 2 de la 
Ley de Migración incorpora otros principios que orientan la política 
en la materia:43 respeto irrestricto de los derechos de los migrantes; 
congruencia en la actuación de las autoridades que garantice la vigencia 
de derechos similares a los que el Estado reclama para sus connacio-
nales en el exterior, en la admisión, ingreso, permanencia, tránsito, 
deportación y retorno asistido de extranjeros; enfoque integral que 
atienda las manifestaciones de la migración, como país de origen, trán-
sito, destino y retorno de migrantes, y que además considere las causas 
estructurales y consecuencias inmediatas y futuras de la decisión; res-
ponsabilidad compartida con los gobiernos de los países y entre insti-
tuciones nacionales y extranjeras, además de hospitalidad y solidaridad 
internacional con quienes necesiten un lugar de residencia temporal o 
permanente, debido a condiciones extremas que pongan en riesgo la 
vida o la convivencia; facilidad en la movilidad internacional que sal-
vaguarde el orden y la seguridad de las personas; equidad entre nacio-
nales y extranjeros; reconocimiento de derechos adquiridos; unidad 
familiar e interés superior de la niña, niño y adolescente como criterio 
prioritario de internación y estancia de extranjeros, y el respeto de las 

41 Los Ángeles Times, “Estados Unidos arrestó más de 1.7 millones de indocumentados en la 
frontera norte”, 23 de octubre 2021. https://www.latimes.com/espanol/eeuu/articulo/2021-10-23/
eeuu-arresto-mas-a-de-1-7-millones-de-indocumentados-en-frontera-con-mexico

42 aparicio, Héctor, “Principio ‘pro persona’ como criterio hermenéutico de la interpretación de 
las normas sobre derechos humanos”, Ius Comitialis, vol. 2, núm. 4, julio-diciembre, 2019, pp. 
70-92. https://iuscomitialis.uaemex.mx/article/view/12480

43 segoB, Diario Oficial de la Federación, 25 de junio de 2011, Poder Ejecutivo. https://www.diputa-
dos.gob.mx/LeyesBiblio/ref/lmigra/LMigra_orig_25may11.pdf
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culturas y costumbres de las comunidades de origen, entre un largo 
listado de carácter enunciativo. Con todo, el tratamiento no ha sido el 
esperado, pues aquí, como en muchos países, una cosa establece la ley 
y otras las que hacen las autoridades y las personas en general. 

Con posterioridad a 2011 se abren las fronteras y suprime el requi-
sito de visa para el acceso de algunas nacionalidades. Ello genera que 
el flujo migratorio entre 2013 y 2017 aumente en un 57.8%, de 19.2 a 
30.3 millones de personas, aunque en 2021 algunas fueron cerradas de 
nuevo para las nacionalidades brasileña y venezolana, pues fue detecta-
do que, de cada 10 personas que ingresaron al país, 7 no regresaron al 
de origen. El número de refugiados tuvo un incrementó a 168%: 4 de 
cada 10 personas procedían de Venezuela.44 En la actualidad son dieci-
siete los países de Centro, Sudamérica y el Caribe45 a cuyos nacionales 
se les exige “visa” para el ingreso: el documento expedido por la autori-
dad migratoria que contiene las condiciones que autorizan la estancia 
de las personas extranjeras en el país (Ley de Migración, art. 3, f. xxxvi). 
Y es que el Instituto Nacional de Migración debe asegurarse de que el 
ingreso y la estancia de extranjeros no desplace a los nacionales de 
fuentes laborales; otra razón para rechazar la migración, salvo que se 
trate de ciertas actividades técnico-especializadas. En este punto reac-
cionamos al igual que lo hacen las autoridades de los eua, salvo que allá 
se observa mayor flexibilidad para el internamiento de personas que 
realizarán labores pesadas que los nacionales se niegan a llevar a cabo, 
como la recolección de frutas y hortalizas y otras agrícolas y/o domés-
ticas que de forma tradicional desarrollan migrantes mexicanos o de 
otros países del sur, lo que ocasiona disimulo de las autoridades o flexi-
bilidad y selección para el acceso en ciertas épocas, “de acuerdo con las 
necesidades inmediatas que tiene (n) para cubrir puestos de trabajo”.46 

44 segoB, “Nueva política migratoria del gobierno de México 2018-2024”, Panorama de la Migra-
ción en México, Unidad de Política Migratoria. http://portales.segob.gob.mx/es/PoliticaMigrato-
ria/Nueva_Politica_Migratoria

45 Varios países latinoamericanos y de las pequeñas Antillas necesitan visa para el ingreso a Mé-
xico: Antigua y Barbuda, Brasil, Cuba, República Dominicana, El Salvador, Granada, Guate-
mala, Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua, República Dominicana, San Cristóbal y Nieves, 
San Vicente y las Granadinas, Sanga Lucía, Surinam y Venezuela (Viajeros en Ruta, Países que 
necesitan visa para México, 7 de enero de 2022). A estos deben sumarse los países del Continen-
te Europeo que no forman parte de la Unión, dentro de estos destaca Ucrania, al que ya nos 
referimos. Más de 50 países de África, 40 de Asia y 9 de Oceanía. (Viajeros en Ruta, Países que 
necesitan visa para México, 7 de enero de 2022. https://www.viajerosenruta.com/paises-necesi-
tan-visa-mexicana/).

46 aruj, Roberto, “Causas, consecuencias, efectos e impacto de las migraciones en Latinoaméri-
ca”, Papeles de población, vol. 14, núm. 55, enero-marzo, 2008. http://www.scielo.org.mx/scie-
lo.php?pid=S1405-74252008000100005&script=sci_abstract
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Con posterioridad a la Segunda Guerra Mundial, en ese país de migra-
ción restrictiva y selectiva hubo un cambio en los patrones de ingreso 
ante la necesidad de suplir fuerza de trabajo, razón por la cual empeza-
ron a otorgarse visas mediante el “Programa bracero”, que desde 1942 
lleva un aproximado de 5 millones de trabajadores en un periodo de 20 
años. Ello inicia la dicotomía en los modos de cruzar la frontera: legal 
e ilegal.47 Los migrantes legales son las personas reclutadas con la par-
ticipación formal del gobierno. Los ilegales quienes cruzan la frontera 
bajo su propio riesgo, “en busca de mejores condiciones de vida en un 
acto desesperado”,48 los que sufren discriminación, abusos y violencia 
de diversa índole, al igual que los migrantes que ingresan por nuestra 
frontera sur; de ahí que puede afirmarse que no somos mejores que los 
vecinos del norte, salvo que nosotros llamamos a las cosas de otro 
modo, pero son más giros del lenguaje que prácticas diferentes; como 
en todo, no debemos negar las excepciones.

Lo que sí cambia para mejorar son las prescripciones constitucio-
nales que dejan atrás la redacción taxativa y restrictiva del artículo 33 
que posibilita la expulsión de personas extranjeras del territorio nacio-
nal cuando la autoridad las estime perniciosas. Estudiosos del derecho 
la debatían por restringir “garantías individuales”. Otros la justificaban 
por razones históricas.49 La medida, aún sustentada en la reserva del 
texto por el Estado mexicano al signarse la Convención Americana re-
sultaba contraria a prescripciones internacionales.50 La restricción la 
superan criterios jurisprudenciales del Poder Judicial de la Federación 
y luego la “modula” la adición del párrafo segundo del numeral en 
2014, que sujeta la facultad discrecional a la satisfacción de un proce-
dimiento administrativo con las debidas garantías de acceso a la justi-
cia, audiencia y proceso. 

No quiero dejar de expresar mi posición sobre el trato brindado a 
los extranjeros, que aun sujetos a obligaciones similares a los mexica-
nos, no disfrutan por igual de los derechos conferidos en la constitución 
general. No pueden participar en la elección de las autoridades del pri-
mer nivel de gobierno que ministran los servicios públicos básicos, 

47 ackers, Justin, davis, Mike, Nadie es ilegal. La lucha contra el racismo y la violencia de Estado 
en la frontera entre México y Estados Unidos, México, Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, 
2020, p. 163. 

48 Ibid.
49 witker, op. cit., nota 34. 
50 cidH, Países signatarios de la Convención Americana sobre Derechos Humanos, declaraciones, 

reservas, denuncias y retiros. http://www.cidh.oas.org/basicos/Spanish/basicos2a.htm
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como sí ocurre en la Unión Europea, pero la legislación les impone la 
obligación de contribuir con los gastos públicos y les restringe el desa-
rrollo de diversas actividades remuneradas, pues son exclusivas para 
los nacidos en México. Bajo lógica económica, las disposiciones que 
regulan la inmigración también determinan que el ingreso al país de las 
personas extranjeras, “no constituya una carga para el Estado”. La re-
gla ha estado vigente desde 1854 cuando la incorpora el Decreto de 
Extranjería de ese año. Desde entonces, los inmigrantes con residencia 
temporal o permanente deben contar y acreditar solvencia económica y 
tener un modo honesto de vivir. En caso contrario ingresan al país como 
dependientes de un nacional que responda de las obligaciones que la 
estancia genere. Para asegurarlo han implementado el requisito de ob-
tención de visa que permite valorar la situación económica y otros re-
querimientos antes de que la persona se encuentre en nuestros puertos 
y fronteras. El requisito se “abre y cierra” por la Secretaría de Goberna-
ción, de forma discrecional según las condiciones políticas y económi-
cas del país, la nacionalidad de origen del solicitante, del personaje de 
quién se trate o según sus vínculos con el poder político y la orientación 
del gobierno en turno. Y es que las razones para aceptar o rechazar 
migrantes no han quedado sujetas sólo a los requisitos que la ley esta-
blece, pues el ingreso regular de las personas provenientes de algunos 
países ha sido vedado de modo discrecional por cuestiones de índole 
política, seguridad pública y seguridad nacional, esta última, una no-
ción tan amplia que en ella cabe cualquier cosa: Colombia por las 
“Farc”; Perú por “Sendero Luminoso”, y China y los países del otrora 
Bloque Soviético por razones de buena vecindad con eua, además de un 
largo etcétera que, seguro, no encontrarán en ningún documento ofi-
cial, pero que la autoridad determina de forma discrecional y periódica.

Normatividad que rige el tema migratorio a lo largo del tiempo

Para terminar, no queremos dejar de incorporar el listado de normas 
que rigen aspectos del movimiento transfronterizo de personas a lo 
largo del tiempo; es de utilidad, debido a que algunos materiales son 
difíciles de obtener por insuficiencia de las páginas institucionales: 
reglamentos, decretos51 y leyes especializadas de rango federal.

51 arias, Karina, carMona, Nancy, Evolución y retos del marco normativo migratorio en México: 
una perspectiva histórica, México, Consultora sin fronteras, iap, 21 de diciembre de 2012, 
https://docplayer.es/21084998-Una-perspectiva-historica.html
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• Decreto del Gobierno de Extranjería y Nacionalidad (1854).52 El Código 
de Nacionalización y Terrenos Baldíos lo incorpora como decreto núm. 
168 que dispone que son extranjeros los nacidos fuera del territorio 
nacional, súbditos de otro gobierno y no naturalizados y también los 
que se introdujeran al territorio sin pasaporte y sin satisfacer los requi-
sitos de la ley, los que serían detenidos y expulsados por el Ministerio 
de Relaciones. Si desearen naturalizarse debían acreditar el ejercicio 
de alguna profesión o industria útil para vivir honestamente. 

• Ley de Matriculación de Extranjeros (1861).53 Esta ley de instaura un 
registro para matricular a los extranjeros para hacer constar su nacio-
nalidad y con el propósito de que pudieran gozar de los derechos que 
les concediesen las leyes y los tratados firmados con las respectivas 
naciones. La autoridad a cargo es la Secretaría de Estado y del Despa-
cho de Relaciones Exteriores.

• Ley de Extranjería y Naturalización (1886).54 La ley incorpora el dere-
cho de los extranjeros para radicar en el país, quienes gozarían de los 
derechos civiles y garantías otorgados por la constitución mexicana, de 
la misma manera que los nacionales, pero la autoridad se reservaba la 
aptitud para deportar a los “extranjeros perniciosos”.

• Ley de Inmigración (1909).55 Esta ley forma parte del proceso de aper-
tura de México durante el gobierno de Porfirio Díaz, como refieren 
Víctor Morales y Luis López, cuando el país tenía grandes extensiones 
todavía semi pobladas. Ésta define características de aceptabilidad y 
rechazo de extranjeros por cuestiones de salud, de orden público o 
moral,56 además de racismo y discriminación.57 Como novedad incor-
pora la figura del asilo en favor de prófugos de delitos políticos. La 
dependencia responsable es la Secretaría de Gobernación, ya no Rela-
ciones Exteriores.

• Ley de Migración (1926 y 1930). Desde la perspectiva de Adriana Gon-
zález, las disposiciones contenidas en ambas normativas dan la pauta a 
una “política nacionalista y de control de flujos”58 que, por primera oca-

52 En http://cdigital.dgb.uanl.mx/la/1080047387/1080047387_055.pdf
53 pri, “El 20 de mayo de 1886 se promulga la ley de extranjería y naturalización”, Secretaría de 

Asuntos Migratorios.
54 Ibid.
55 MoraLes, Víctor, López, Luis, La política de migración de México. Interés nacional e imagen in-

ternacional, Foro Internacional, vol. 39, núm. 155, enero-marzo, 1999, pp. 65-92. https://fo-
rointernacional.colmex.mx/index.php/fi/article/view/1530

56 Ibid.
57 serrano, Pablo, Porfirio Díaz y el porfiriato, Cronología (1830-1915), México, Instituto de Estu-

dios Históricos de la Revolución Mexicana, 2012, p. 78. https://www.inehrm.gob.mx/work/mo-
dels/inehrm/Resource/437/1/images/porfirio_porfiriato.pdf

58 gonzÁLez, Adriana, La política migratoria en México: proceso de estructuración y su aplicación 
ante la realidad, México, iteso, Centro Interdisciplinario para la Formación y Vinculación So-
cial, 16 de octubre de 2012. https://blogs.iteso.mx/cifs/2012/10/16/la-politica-migratoria-en-mexi-
co-proceso-de-estructuracion-y-su-aplicacion-ante-la-
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sión en la historia tipifica la migración indocumentada como delito. 
También diseña una estrategia para la gestión de las cuestiones que in-
volucran la migración con la creación del Departamento de Migración.

• Ley General de Población (1936, 1947, 1974). En estos años contamos 
con las primeras leyes de población que, como novedad, introducen la 
figura de las estaciones migratorias. También criminalizan infracciones 
de naturaleza administrativa. La Ley de Población de 1947 lo hace con 
dos conductas, en los artículos 106 y 107:59 cuando el extranjero hubie-
ra sido deportado o expulsado y se internara de nuevo al país o en el 
caso de que permaneciera después de ordenarse la salida por cancela-
ción de la calidad migratoria autorizada de forma previa, puede adver-
tirse que penaliza la reincidencia. Para 1974, la ley deja de regular el 
tema migratorio (migración e inmigración) con la entrada en vigor de 
la Ley de Migración que deroga los artículos 7 a 75 y sólo deja en el 
texto de la ley (de población) la regularización de la emigración: la 
salida o desplazamiento de nacionales y la investigación de las causas 
que la originan, así como la necesidad del dictado de medidas para 
regularla y fomentar el arraigo de los mexicanos en el territorio nacio-
nal y la reintegración de quienes se encuentren fuera del país.

Conclusiones

La legislación mexicana, a diferencia del vecino país del norte que 
criminaliza el fenómeno de la migración, distingue la migración en 
regular e irregular, pero no siempre ha sido así. Y si bien en la Ley de 
Migración todavía subsisten delitos, los mismos regulan las conductas 
de las personas que trafican con las necesidades de los migrantes, no 
para éstos ni para quienes los apoyen de forma solidaria. 

Los migrantes documentados o regulares ingresan al país con di-
versas calidades, como visitantes con las modalidades siguientes: turis-
ta, negocios, sin permiso de actividad remunerada, de crucero, tripula-
ción marítima y aérea, regional, por razones humanitarias, con permiso 
de actividad remunerada, así como trabajadores fronterizos y diplomá-
ticos. En el plano interno, la autorización de las diversas modalidades 
de estancia temporal las regula el Ministerio de Relaciones Exteriores 
en el siglo xix. Luego la Secretaría de Gobernación (del interior), y des-
de el 19 de octubre de 1993, la Secretaría de Gobernación por conduc-
to del Instituto Nacional de Migración, órgano técnico desconcentrado 
especializado en la materia,60 responsable de autorizar la internación, 

59 segoB, “Ley general de población”, Diario Oficial de la Federación, 27 de diciembre de 1947. 
https://dof.gob.mx/index.php?year=1947&month=12&day=27#gsc.tab=0

60 segoB, Diario Oficial de la Federación, 19 de octubre de 1993. https://dof.gob.mx/nota_detalle.
php?codigo=4794257&fecha=19/10/1993#gsc.tab=0o 1
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estancia, tránsito, movilidad y, en su caso, determinar detención, res-
guardo y expulsión de extranjeros que no cuenten con documentación 
migratoria en regla.

La Ley de Población deja de regular el tema migratorio con la re-
forma de 25 de mayo de 2011 que deroga los artículos 2 a 75, ahora in-
corporados en la Ley de Migración. También compete a la Secretaría de 
Gobernación verificar la salida y las causas que originan la movilidad 
de nacionales, así como el dictado de medidas para regular y fomentar 
el arraigo en territorio nacional, además de fortalecer la reintegración 
de quienes se encuentran fuera. Sin embargo, cuando el gobierno de la 
República presume las remesas enviadas por los trabajadores migrantes 
radicados en eua, en niveles históricos en 2021 con incremento del 
30,4% respecto del año anterior, aún con la crisis sanitaria (95.4%), 
hace evidente la contradicción que implica para la respectiva política 
pública, ¿cómo vamos a favorecer la reintegración de nacionales, si los 
recursos enviados desde el extranjero son tan importantes para la eco-
nomía nacional?: Guanajuato, Jalisco y Michoacán son las principales 
entidades receptoras con 4,760 millones de dólares.61 Y es que la diáspo-
ra mexicana es una de las más grandes del mundo con un estimado de 
11 millones 750 mil personas tan sólo radicadas en los eua, muchas de 
las cuales vienen y van de forma periódica y continua, sólo antecedida 
por India con 17 millones 500 mil. Las radicadas en Canadá ascienden 
a 250 mil. En el quinquenio sólo retornaron 500 mil “paisanos”.62 

Por cuanto, a la migración en tránsito por el territorio, provenien-
te de Centroamérica, ésta ha tenido una evolución ascendente: 9 de 
cada 10 migrantes son de Guatemala, Honduras y El Salvador.63 La in-
visibilidad que produce la carencia de documentos migratorios los “ex-
pone a diversos riesgos, aumenta sus vulnerabilidades y obstaculiza el 
ejercicio de sus derechos”;64 ¿cuáles?, los mismos que demandamos 
para nuestros connacionales en los eua. El primero, brindarles un trato 
digno y respetuoso. Sin embargo, la actuación de las autoridades no 
siempre observa congruencia con las obligaciones internacionales ni 

61 suÁrez, Karina, “Las remesas en México alcanzan un récord histórico de 51.594 millones de dó-
lares en 2021”, El País, 1 de febrero de 2022. https://elpais.com/mexico/2022-02-01/las-reme-
sas-en-mexico-alcanzan-un-record-historico-de-51594-millones-de-dolares-en-2021.html#:~:tex-
t=Las%20entidades%20captadoras%20de%20estos,los%20datos%20del%20Banco%20Central

62 Ibid.
63 segoB, “Nueva política migratoria del gobierno de México 2018-2024”, Panorama de la Migra-

ción en México, Unidad de Política Migratoria. https://www.gob.mx/comar/documentos/nue-
va-politica-migratoria-2018-2024

64 Lera, Jorge A. “Nuevo perfil de la migración”, 29 de diciembre de 2019. https://www.hoytamau-
lipas.net/notas/406423/Nuevo-perfil-de-la-migracion.html
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tampoco con prácticas de buena vecindad, como ejemplo, las medidas 
tomadas en fecha reciente en la frontera sur con la intervención de la 
Guardia Nacional para “contener” la constante corriente migratoria 
que ya cobró víctimas directas. El Ejército no fue capacitado para rea-
lizar labores de policía migratoria, se requieren otros perfiles y contar 
con políticas públicas para la atención y contención de la migración, 
además de la necesidad de tomar acciones conjuntas y diseñar políticas 
entre los diversos países involucrados, tanto receptores como expulso-
res, para atender un problema que ya adquiere visos de crisis humani-
taria. Algunos indicios hemos advertido en fechas recientes que dan un 
nuevo enfoque al fenómeno. 
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Comentarios y análisis sobre el caso 
“Denegri, Natalia Ruth C/Google Inc. S/

Derechos Personalísimos: Acciones Relacionadas”.
Cámara Nacional de Apelaciones en lo Civil, 

Poder Judicial de la Nación, Argentina

Proemio 

Para nadie es una novedad que la concepción del derecho en nuestro 
tiempo, —con todo y el paso sin piedad de una contingencia sanitaria 
mundial—, se encuentra profundamente marcada por el lenguaje de 
los derechos y las grandes perspectivas iusfilosóficas detrás de ellos. 

Con esa línea, son cada vez más los estudios que analizan los dere-
chos humanos pero en su aplicación concreta y resolutiva, es decir, en 
las sentencias constitucionales de los diversos tribunales de occidente. 
No es de extrañar, por tanto, que dediquemos unas breves líneas a la 
exposición de un caso resuelto en agosto de 2020 por la Cámara Civil 
del Poder Judicial de la Nación, en Buenos Aires, Argentina, sobre el 
llamado “derecho al olvido”.

1 Debo muchas de las ideas aquí expuestas al Programa Ius relacionado con “El Precedente Ju-
dicial en América Latina” que dirige la Dra. Florencia Ratti-Mendaña, en la Pontificia Univer-
sidad Católica de Argentina. Fue el martes 26 de abril de 2022 que precisamente se llevó a cabo 
la exposición de la sentencia que ahora se analiza. Sirvan estas líneas para expresarles mi 
gratitud a todos sus integrantes. 
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Sucede además que con la explosión y expansión del internet, por 
un lado, y la generación y ordenación de cientos de millones de datos 
en la red, por otro, era obvio que comenzaran los problemas de convi-
vencia social —o mejor dicho, convivencia digital— que obligan al de-
recho a replantearse sus alcances y contenidos, adaptándose como 
siempre a la realidad que pretende regular. 

Hechos

Los hechos son como sigue:

Una joven de nombre Natalia Denegri, en ese tiempo con 19 años 
de edad, —considerada menor ya que la mayoría de edad entonces se 
adquiría hasta los 21— es llevada presa por habérsele encontrado en su 
domicilio droga. La irrupción a su domicilio se da en el marco de una 
investigación penal en contra de un deportista de nombre Alberto Cé-
sar Tarantini, quien era vecino de ella y quien además serviría —según 
la administración de justicia argentina— para llegar a un empresario 
de nombre Guillermo Coppola, el verdadero —probable— responsable 
en la comisión de conductas delictivas asociadas al narcotráfico.

Tiempo después resultó que la droga encontrada en el departa-
mento de Denegri habría sido plantada y el proceso judicial inventado, 
por lo que fue declarado nulo y las personas detenidas y arrestadas 
—incluyendo al propio Coppola— liberadas, con la consiguiente pri-
sión y destitución del Juez Bernasconi, quien habría mandado arrestar 
al empresario y a las demás personas involucradas.

Centremos lo que importa. Tras salir de prisión (estuvo tres días 
privada de libertad), Denegri fue invitada a varios programas de espec-
táculos, en alguno de los cuales protagonizó sendas peleas verbales y 
físicas con otra de las chicas involucrada en la causa Coppola, Samanta 
Farjat. Las escenas —recordemos que no había celulares, pues ese pro-
ceso judicial con la detención referida fue en octubre de 1996— queda-
ron guardadas en los archivos de varias televisoras, y con el paso del 
tiempo se difundieron también en YouTube. 

Años más tarde, tras salir del huracán mediático que representó el 
caso, se mudó a eua y tuvo un éxito notable en diversas áreas de la co-
municación, como conductora de televisión, productora —sus docu-
mentales han merecido diversos premios Emmy—, filántropa y escrito-
ra; siendo incluso nominada en 2018 por la revista People en español 
como una de las 25 mujeres latinas más influyentes. Hoy en día reside 
en Miami y continúa realizando notables aportes en el sector de la co-
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municación, pero los videos en la red no han desaparecido, pese al es-
merado trabajo que lleva realizando por más de dos décadas. 

A mayor abundamiento, que tales videos continúen en la red gene-
ra una afectación a su imagen y sobre todo a su impronta de madre, 
pues no quisiera que sus hijos accedan a ese contenido y que tampoco 
las demás personas del medio en el que se desenvuelve lo vieran. 

Resolución judicial 

Al persistir estos videos, ella decide demandar la desindexación a la 
empresa Google Inc., solicitando que su nombre no esté asociado a los 
videos en que aparecen las escenas de riñas y agresiones antes men-
cionadas, y que sea una información cuyo contenido tenga una mayor 
dificultad en su acceso. 

El Juez de primera instancia le concede razón. La trasnacional 
apela y de igual modo la Sala “H” de la Cámara Nacional de Apelacio-
nes en lo Civil de la capital federal Argentina, confirma. En esa senten-
cia, que es la que ahora se reseña, se dice básicamente lo siguiente: 

1. Que los videos referidos carecen de interés periodístico y no 
hacen al interés general que pudo revestir en “caso Coppola”, 
sino, más bien, a la parafernalia de contenidos excéntricos de 
nulo valor cultural o informativo, que cobraron notoriedad más 
por el culto al rating de ciertos programas, que por el interés 
social que podían despertar. 

2. Que el derecho a expresarse libremente tiene una naturaleza 
dual: es tanto un derecho subjetivo como un derecho colectivo, 
y que igualmente admite ciertos límites. 

3. Que la medida de cada derecho, en particular si posee una 
naturaleza “social”, determina, al mismo tiempo, la consiguien-
te contrapartida de responsabilidad que esa prerrogativa lleva 
implícita, y en tanto a los medios de comunicación y de pren-
sa, así como a las expresiones artísticas, se les reconoce una 
amplia libertad por entender que es útil y bueno para la comu-
nidad el enriquecimiento por medio de la difusión, reflexión o 
la confrontación de las ideas o de las expresiones del arte, esa 
libertad conlleva una igualmente grande responsabilidad social. 

4. Que no hay una norma específica que regule tal derecho, pero 
que debe ser enfocado como una derivación del derecho al 
honor o a la intimidad. 
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5. Que tal derecho, ejercido de forma extralimitada, es capaza de 
hiperextender el derecho de autodeterminación informativa y 
personalísimo a la privacidad, por sobre otros derechos de 
índole colectivo… e implicar una terrible pérdida de historia 
y cultura con efectos colaterales imprevisibles e incontenibles 
a nivel colectivo. 

6. Que no es lo mismo un derecho al olvido proyectado en la 
materia penal o en la materia crediticia, donde podría haber 
mayor interés en que esa información sea conocida, aunque en 
esta última —materia crediticia— se le da protección a quien 
fue deudor en el pasado. 

7. Que la información no es relevante públicamente y que no se 
advierte tampoco que se afecte el interés público al bloquear 
en el buscador algunos programas televisivos en los que parti-
cipó hace más de 24 años, y de los que la actora no se siente 
orgullosa. 

Análisis crítico

1. La sentencia es bastante consistente con los marcos en que ac-
tualmente se desenvuelve la libertad de expresión, el derecho a la infor-
mación y la relación de ambos con el sistema democrático. El criterio o 
ratio decidendi es simple y razonable: si la información que se pide 
desindexar o dificultar su acceso, no es de relevancia alguna para la 
cosa pública, es admisible que la misma se desdibuje del paisaje digital. 
Más aún cuando la subsistencia de tales videos o informaciones pueden 
afectar —la actora dice “revictimizar”— de algún modo la imagen pre-
sente de la actora. 

Más allá del criterio, este tipo de sentencias forman parte de aque-
llas resoluciones que integran de un modo más o menos explícito la 
moralidad —o elementos de moralidad— en el derecho. Más concreta-
mente en el derecho judicial. Junto a ella se encuentran los debates pro-
vocados por temas como el consumo lúdico de cannabis, la maternidad 
subrogada, la clasificación de contenidos audiovisuales, el uso correcto 
del lenguaje —como obligación para concesionarias de radio y televi-
sión— o el ya tan gastado y discutido —pero no por eso en feliz consen-
so— del derecho a la interrupción legal del embarazo y muchos más. 

Lo anterior porque el planteamiento sobre si una persona tiene o 
no derecho a que se “elimine” o borre su información personal de la 
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red, no deja de tener un ingrediente ético, a saber: si la información es 
—mejor dicho, “fue”— verdadera, ¿por qué tendría yo —autor de la 
conducta— derecho a que no se sepa públicamente? Parece que puede 
hablarse de una especie de vergüenza, como aquella que se provoca 
precisamente cuando queremos que algo privado no se haga público. 
Pero es que la causa de esta negativa y rechazo a que la información sea 
conocida, radica en que constituye una conducta perteneciente a un 
pasado que no queremos recordar y que por consecuencia no queremos 
que sea sabido. Caben aquí varias líneas de análisis. 

¿No acaso la verdad es un valor que sería preferible a un engaño u 
ocultamiento de la información, y por tanto, debo soportarla aún y 
cuando no me guste? Háblese aquí desde luego, del punto de vista del 
autor de la conducta. Siendo estrictos, la verdad tendería a imponerse, 
por sobre su propia consideración de mantener en el cajón los recuer-
dos de los cuales no se siente muy honrado. 

Sin embargo, el argumento en contra que se haría en un segundo 
momento es que, una vez sabida la conducta por la sociedad digital, el 
autor podría expresar que en todo caso tiene derecho a una especie de 
“segunda oportunidad”. A ser visto por la sociedad como alguien que 
“ha cambiado”, que ya no es así y que en definitiva su pasado no lo des-
cribe al día de hoy. Algo muy parecido a lo que sucede con la reinser-
ción social. Las personas han cometido un delito, han pagado la pena y 
están ahora de vuelta en la sociedad, pero su lucha será ahora con el 
pasado y con la —desde luego flamígera— mirada social que no termi-
na por olvidar que está tratando con alguien que de algún modo fue 
delincuente.

Son estas consideraciones éticas que están lejos de resolverse en 
un comentario a la sentencia pero que, mal que le pese a los positivis-
tas, tendrían que ser tomadas por el Juzgador al momento de resolver. 

Tomemos ahora la línea de análisis por la que corre la contempo-
ránea teoría de los derechos fundamentales. ¿Se trata de un derecho al 
honor, a la reputación o a la propia imagen? 

2. En este caso —tomando la ruta de los derechos—, el llamado 
“derecho al olvido” conlleva interesantes reflexiones sobre la muy típica 
clasificación generacional de los derechos, ya que, hablando estricta-
mente, este derecho no es una libertad de las clásicas, de esas que impli-
quen al Estado una abstención de conducta. No es tampoco un derecho 
prestacional —pues no se está pidiendo al Estado que haga algo, sino 
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a un particular que para ser sinceros tiene más peso y poder político 
que algunos Estados políticamente constituidos— y evidentemente no 
se trata de un derecho “difuso” o de solidaridad que abarque una cate-
goría meta-individual.

Si bien es cierto que a la fecha existen muchas más generaciones 
de derechos que las tres tradicionales recién mencionadas, y que al fin 
y al cabo la clasificación está superada en los hechos y sistemas jurídi-
cos —mantenida sólo con fines didácticos— debido a la interdependen-
cia que guardan todos los derechos entre sí, no menos cierto es que este 
derecho “al olvido digital” implica el replanteamiento de las clasifica-
ciones, así sea nada más con fines pedagógicos. 

El otro aspecto tiene que ver con el sujeto al que se le exige la con-
ducta. La conducta consiste en un hacer. La empresa tiene que “desin-
dexar” la información digital para que cuando una persona cualquiera 
busque el nombre de la ahora emprendedora, esa información no apa-
rezca. Pero este sujeto empresarial sólo podría estar obligado a tal cosa 
en virtud de una doctrina que tome a los derechos fundamentales como 
unos derechos con eficacia plena frente a particulares, o lo que es lo 
mismo, la drittwirkung de origen alemán. De otro modo no se entiende 
como unos derechos, que en su origen eran oponibles —y hasta cierto 
punto protecciones procesales— frente al Estado, lo son ahora también 
frente a otros particulares. Desde luego que aquí estamos obviando 
todo el estudio y debate de lo que implica definir a Google Inc. como un 
particular, pues queda claro que la visión clásica de “persona moral” no 
parece corresponder con la realidad de estas gigantes de la tecnología.

Ahora bien, lo hasta aquí dicho toma de referente central al autor 
de la conducta cuyo contenido desea ser eliminado, al tipo de derecho de 
que se trata y al obligado a cumplir con la eventual obligación. Pero hay 
otro aspecto que falta por mencionar, y es el referido a quienes estamos 
del otro lado de la pantalla, y —por la razón que sea— quisiéramos co-
nocer esa información. Dicho de otro modo, el derecho que juega en 
contra es el acceso a estar informado, y con ello a participar de los de-
bates que en democracia son admisibles a propósito de la participación 
y deliberación de los asuntos públicos. 

Aquí ya se asoma con mejor nitidez una pregunta que de hecho le 
sirve al Juzgador para resolver y que muy probablemente le servirá a la 
Corte Suprema de Argentina cuando llegue el momento de conocer en 
última instancia este litigio. ¿La información respecto de la cual se pide 
sea borrada reviste algún interés de tipo democrático para la delibera-
ción de asuntos públicos? Dicho de otro modo, ¿tiene relevancia pública? 
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Porque de tenerla, la información debe mantenerse expuesta. Pero si no 
es así, si a la “cosa pública” —lo que sea que entendamos por ello—, 
no les es relevante la información contenida en el video, daría comple-
tamente lo mismo que se quede o se vaya. Se trata de incorporar un 
elemento con visión de Estado y no sólo con la visión de la actora, su-
puesta afectada. 

La consecuencia de este planteamiento es simple. Es probable que 
el buscador se vea obligado a retirar la información. Pero de eso a tener 
que pagar alguna cantidad por concepto de “daño” es muy distinto, y tal 
cuestión nos lleva al último eje de análisis. El netamente procesal. 

3. Admitida una demanda contra un particular como es un busca-
dor, ¿cuál es la vía para demandarle? Las respuestas desde luego son 
tan variantes como la pretensión del propio actor. Si la demanda, como 
no fue el caso, está encaminada a pedir una indemnización por daño 
moral, la vía parece ser civil. Pero si la pretensión procesal va encami-
nada sólo a que la empresa haga lo que tenga que hacer en sus domi-
nios y buscadores para que esa información comprometedora deje de 
estar disponible al público digital, parece que la vía es constitucional. 
Una y otra dependen de la pretensión procesal, porque en el derecho 
adjetivo, como en la teoría del conocimiento en general, “el método lo 
impone el objeto”. Lo que es lo mismo, la vía viene definida por la pre-
tensión. En un caso civil, cuando la pretensión es de pago, en el otro 
caso constitucional, porque se hace valer una afectación a un derecho 
fundamental. 

Claro que hay más problemas. Como el hecho de que, hablando 
con rigor técnico, en todo caso debe ser demandada también la empre-
sa o sitio de internet que ha usado el video y que lo tiene “en su portal” 
a la vista de todos. Pues esa empresa o sitio está haciendo uso de la in-
formación que se solicita sea borrada y como quiera que sea, tiene en la 
historia judicial una cuota de responsabilidad. También está la cuestión 
de la jurisdicción, pues la clásica regla para demandar a una persona 
—al menos en sede civil, tratándose de sistemas romano-germanos que 
siguieron la codificación— advierte que la demanda sea presentada “en 
el domicilio del deudor”. ¿Pero qué domicilio puede tener Google Inc.? 
Parece que el concepto mismo de domicilio tendría que ser totalmente 
replanteado a la luz de las empresas transnacionales y a la luz de la era 
digital pos-pandemia, en que el mundo se hizo más pequeño y en que el 
domicilio físico de la empresa o sitio de internet es lo menos relevante. 
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De hecho, hay empresas que ni siquiera tienen un domicilio físico, di-
gamos, en el mundo externo al digital, pero que no obstante operan y 
funcionan a través de teclas, pantallas y algoritmos. 

Con todo, son problemas que tendrían que irse resolviendo y mati-
zando con el tiempo, pues sólo así es como el derecho adquiere adapta-
ción a los tiempos que le toca vivir en el marco de conductas que pre-
tende regular y ordenar. 

Corolario 

Es altamente destacable que, para llegar a la conclusión de darle la 
razón a la actora, la Cámara —es decir el órgano jurisdiccional de 
segunda instancia— no cayó en la tentación de usar el tan conocido 
“test de proporcionalidad”. Sus argumentos fueron más simples, pero 
no por ello menos sólidos. 

Actualmente puede constatarse en varios juzgados del Poder Judi-
cial Federal mexicano un abuso de los “test”, que llevan a declarar o 
inaplicar según sea al caso, muchas normas del sistema jurídico y per-
mitir con ello, desde fumar cannabis hasta invalidar exámenes de admi-
sión, inflando la autonomía del individuo a esferas considerables muy 
por encima de disposiciones de orden público. La verdad es que no 
todo debe entenderse en términos de colisión de derechos. Hay ocasio-
nes, como ésta, que basta un análisis de uno de los derechos en juego 
para poder resolver la cuestión planteada. 

Por otro lado, las audiencias en la Corte Suprema de Argentina 
iniciaron el pasado mes de marzo de 2022 y a la fecha de estas líneas 
está pendiente de resolverse, pero quisimos centrar y reseñar este caso 
a partir de la sentencia de segunda instancia, porque también nos pare-
ce que se debe poner más atención a los órganos no terminales de los 
poderes judiciales en los diversos países de Latinoamérica. Con todo, 
las anotaciones que hemos hecho son igualmente pertinentes a los efec-
tos de discutir el tema y aportar informaciones sobre un derecho más o 
menos novedoso como lo es el olvido digital.

* * *

ADDENDA

A escasos días de que este comentario jurisprudencial se diera a revi-
sión final para su publicación, la Corte Suprema de la República Ar-
gentina resolvió mediante sentencia de fecha 28 de junio de 2022, la 
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revocación de la sentencia apelada que en líneas precedentes se anali-
zó. Es decir, la pretensión de la actora (Natalia Denegri) fue rechazada 
y la balanza de la justicia se inclinó en definitiva a favor de Google Inc. 
La decisión no hizo demasiada referencia al derecho al olvido, sino a 
la libertad de expresión en sede digital; razón por la cual el mérito 
para efectos de este breve comentario sigue conservándolo la Sala H 
de la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Civil, bastándonos por 
ahora indicar la conclusión del juicio y el sentido del mismo, reserván-
donos para otra ocasión el análisis del fallo final.

* * *
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El estudio de las alcabalas novohispanas nos ha legado una cantidad 
importante de trabajos que han ampliado nuestra comprensión de diná-
micas sociales y económicas propias del virreinato.1 Además, algunos de 
estos trabajos se adscriben a la idea de que el paso de un sistema de 
arrendamientos a uno de administración directa, apreciable en esta ren-
ta desde el año 1777, fue sintomático de un reformismo borbónico lineal 
y univoco, orientado a centralizar el cobro de las rentas reales mediante 

1 Por referir algunos ejemplos: pastor, Rodolfo, “La alcabala como fuente para la historia econó-
mica y social de la Nueva España”, Historia Mexicana, vol. xxvii, núm. 1, 1977, pp. 1-16; gara-
vagLia, Juan y grosso, Juan, Las alcabalas novohispanas (1776-1821), México, Archivo General 
de la Nación/Banca Cremi, 1987; siLva, Jorge, Las alcabalas como fuente para la historia eco-
nómica. La administración foránea de alcabalas y pulques de Michoacán, 1776-1821, México, 
Instituto Mora, 1992; ceLaya, Yovana, Alcabalas y situados. Puebla en el sistema fiscal imperial, 
1638-1742, El Colegio de México, 2010.
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un aparato burocrático eficiente.2 Sin embargo, cierta historiografía ha 
cuestionado parte de estos postulados. En algunos casos se ha planteado 
que no es posible hablar de un reformismo borbónico lineal y univoco,3 
en otros casos se ha evidenciado que el establecimiento de la adminis-
tración directa no fue la meta de los proyectos reformistas, ni siquiera 
el propio José de Gálvez defendió este esquema en un principio.4

La obra de Rodrigo Gordoa de la Huerta puede situarse en esta 
nueva historiografía, en tanto que propone una aproximación distinta 
al estudio de las alcabalas novohispanas. Desde el título es posible vis-
lumbrar lo que el autor ofrece en esta investigación: una aproximación 
a la contaduría general de alcabalas, entendida como tribunal y oficina 
del erario novohispano. Para cumplir su cometido, el autor deja claro 
que no coincide con la idea de un reformismo borbónico lineal y univo-
co. En consecuencia, denuncia que nuestro conocimiento sobre las al-
cabalas en décadas previas a las del llamado reformismo borbónico es 
nulo (específicamente se refiere al periodo previo a los años 1760), en 
tanto que el interés historiográfico se ha concentrado en las supuestas 
ideas de centralización económica y eficiencia burocrática. En este sen-
tido, Gordoa propone estudiar las alcabalas desde las últimas décadas 
del siglo xvii y adentrarse a la primera mitad del siglo xviii, aunque a 
partir de la formación, competencias y jurisdicción de la contaduría 
general de alcabalas. Una aproximación de este tipo es propia del diá-
logo que recientemente se ha producido entre la historia fiscal y la his-
toria crítica del derecho, aspecto que, adelanto, es la piedra angular de 
esta investigación.5

2 garavagLia, Juan Carlos, grosso, Juan Carlos, Las alcabalas novohispanas (1776-1821), Méxi-
co, Archivo General de la Nación/Banca Cremi, 1987; pietscHMann, Horst, Las reformas bor-
bónicas y el sistema de intendencias en Nueva España. Un estudio político administrativo, Mé-
xico, Fce, 1996.

3 sÁncHez, Ernest, Corte de caja: la Real Hacienda de Nueva España y el primer reformismo de los 
Borbónes (1720-1755), México, Instituto Mora, 2013; sÁncHez, Ernest, “Las reformas borbóni-
cas como categoría de análisis en la historiografía institucional, económica y fiscal sobre Nue-
va España: orígenes, implantación y expansión”, Historia Caribe, vol. xi, núm. 29, julio-diciem-
bre, 2016, pp. 19-51.; duBet, Anne, “Reformar el gobierno de las Haciendas americanas antes 
de Gálvez: la actividad de la Contaduría General de Indias”, Anuario del Instituto de Historia 
Argentina, vol. 18, núm. 2, 2018.

4 sÁncHez, Ernest, “La Hacienda reformada: la centralización de la renta de alcabalas en Nueva 
España (1754-1781)”, Ernest sÁncHez, Luis jÁuregui y Antonio iBarra, Finanzas y política en el 
mundo iberoamericano. Del antiguo régimen a las naciones independientes, México, Universidad 
Autónoma del Estado de Morelos/Instituto Mora/Facultad de Economía-UNAM, 2001, pp. 143-177.

5 A propósito: BecerriL, Carlos de Jesús, “Aspectos jurídicos de las instituciones novohispanas” 
en Yovana ceLaya y Ernest sÁncHez (coords.), Hacienda e instituciones. Los erarios regio, ecle-
siástico y municipal en Nueva España: coexistencia e interrelaciones, México, Instituto Mora/
Universidad Veracruzana, 2019, pp. 37-64.
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Para ello Gordoa de la Huerta segmentó su investigación en tres 
capítulos, un apartado de consideraciones finales y un apéndice docu-
mental sumamente útil. En el capítulo inaugural se introduce al lector 
en el proceso de creación y conformación de la contaduría a lo largo 
del siglo xvii donde el autor resalta que se trató de una oficina del real 
erario con funciones administrativas y de potestad jurisdiccional, atri-
buciones autónomas a la jurisdicción de la caja de México. En este ca-
pítulo Gordoa deja claro que la contaduría realmente ejerció esas fun-
ciones y no se trató de una oficina sin capacidad de acción. Demuestra 
este punto a través de distintos casos que le permiten evidenciar el pau-
latino proceso mediante el cual el juez contador de alcabalas se posicio-
nó como máxima autoridad en el cobro y gestión de la renta. En este 
punto llama la atención la manera en que Gordoa se adentra en los 
conflictos emanados de la cesión de jurisdicción sobre la renta, princi-
palmente entre los oficiales reales y el juez contador de alcabalas, situa-
ción que se presenta a partir de 1636 (aunque la orden para ello se ha-
bía emitido desde 1575). Por otra parte, este primer capítulo también 
recupera dinámicas propias que se suscitaron entre los recaudadores y 
la contaduría.

El segundo capítulo se concentra en las funciones y estructura ad-
ministrativa de la contaduría. En lo que atañe a las funciones, se puede 
decir que era todo aquello que incidía en lo relacionado con la gestión 
de la renta: remates de almonedas, recepción de fianzas, negociación y 
firma de contratos de arrendamientos y glosas de libros de cuentas. Con 
respecto a la estructura, de manera acertada se presenta una radiogra-
fía precisa de la contaduría a través de la descripción de los cargos que 
existían en el tribunal y la descripción de sus tareas específicas. En este 
punto, el autor resalta la convivencia entre funciones propias de la ges-
tión y la manera en que la contaduría ejerció vigilancia contable. Este 
capítulo, además, resalta por la cantidad de detalles que el autor ofrece 
con respecto a las dinámicas propias de la contaduría, pero es necesa-
rio destacar que la investigación también ofrece un acercamiento su-
mamente interesante relativo a la relación, por separado, que esta ins-
tancia desarrolló tanto con miembros de la Audiencia de México (fiscal 
de lo civil y oidores) como con la Audiencia en su papel de Tribunal. 

En el segundo capítulo también se aborda la cuestión de los libros 
de alcabalas. En este punto el autor identificó la existencia de cinco tipos 
de instrumentos de registro contable: relaciones juradas; ajustamientos 
e igualas; partidas de cargo individuales; por venta de bienes inmue-
bles; y por la venta de bienes semovientes. Estos libros fungieron como 
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instrumentos de control sobre los recaudadores, pero Gordoa, además, 
resalta que estos instrumentos también aportaban información valiosa 
para la contaduría. Con esta información, propone el autor, los miem-
bros de la oficina podían renegociar contratos de arrendamiento o pre-
sentar cuadros generales del estado de la renta a otras instancias como 
la Audiencia de México, el Tribunal de Cuentas o el Consejo de Indias.

El tercer capítulo resulta el más novedoso en cuanto a su propues-
ta. En el cierre de la investigación el autor propone un acercamiento al 
funcionamiento judicial de la contaduría general de alcabalas. A decir 
del autor, la revisión de un amplio volumen documental compuesto por 
causas judiciales le permitió reconstruir la praxis jurisdiccional de la 
oficina y con ello sostener su hipótesis relativa a que esta instancia fun-
gió como tribunal de primera instancia en materia de alcabalas, pero 
más importante: contaba con jurisdicción independiente de los oficia-
les reales de la caja de México. Esencialmente, Gordoa señala que la 
contaduría funcionó como tribunal debido a que sus miembros (conta-
dores) ejercían sus funciones con la acepción de juez, por ello se trató 
de jueces contadores de alcabalas que ejercían iurisdictio para atender 
causas judiciales que presentaban los causantes y recaudadores de al-
cabalas. Esto también dotaba al tribunal para impartir justicia en pri-
mera instancia lo que implicaba que ninguna otra instancia podía en-
trometerse en la jurisdicción de la contaduría, pero sí era posible apelar 
sus decisiones frente a otras instancias como la Audiencia, el virrey y el 
Consejo de Indias.

En cuanto a la sección de consideraciones finales, resulta un apar-
tado clave en el que se sintetizan los hallazgos de cada uno de los capí-
tulos y donde el autor recalca los alcances de su obra, así como lo que 
resta por trabajar en los próximos años. Posteriormente, el anexo docu-
mental ofrece una parte de la documentación que el autor revisó para 
entender el funcionamiento de la contaduría general de alcabalas. Este 
apartado, aunque breve, no debería ser pasado por alto ya que ofrece 
información importante para entender el tipo de documentación apro-
vechada para esta investigación y podría resultar de gran utilidad para 
futuras investigaciones.

Los párrafos anteriores permiten tener una visión general de la 
obra y sus rasgos más destacados como propuesta historiografía. No 
obstante, vale la pena resaltar otros aspectos que brinda el trabajo de 
Gordoa y proceder a una valoración más precisa de sus resultados. En 
este sentido, la investigación pone el dedo sobre el renglón en cuanto a 
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la importancia de mirar elementos jurisdiccionales que por la lógica 
del antiguo régimen fueron indisolubles en el gobierno de la Real Ha-
cienda novohispana. De esta forma se podría decir que el mayor logro 
de la investigación reside, precisamente, en que su metodología par-
te de una visión jurisdiccional de la actividad administrativa y a partir de 
ello plantea, en diálogo con la propia estructura del tribunal, cómo es 
que era el funcionamiento del erario regio novohispano en tanto una 
unidad dentro de un amplio conjunto de erarios, los cuales sostenían a 
la monarquía católica.

Sin embargo, no todo lo que brilla es oro. Es verdad que la investi-
gación aquí reseñada presenta una perspectiva de análisis sumamente 
rica en cuanto a procedimiento y diálogo entre historia fiscal e historia 
crítica del derecho, pero también ofrece algunos puntos débiles que es 
necesario resaltar. El autor expone que su metodología podría abonar a 
comprender mejor distintos aspectos de la administración del erario 
regio desde una perspectiva centrada en la casuística, propia de la vi-
sión jurisdiccional de antiguo régimen, pero en algunos momentos, so-
bre todo en el segundo capítulo, se perciben aseveraciones que, aunque 
ofrecen indicios para sostenerse podrían haberse enriquecido con una 
mayor cantidad de casos que robustecieran los argumentos del autor. 
Esto no está mal, pero considero que Gordoa nos debe una mayor can-
tidad de ejemplos que permitan sostener aseveraciones con respecto a 
la jurisdicción en primera instancia y, sobre todo, habría resultado in-
teresante abundar en el diálogo que los jueces contadores establecían 
con otras autoridades. 

Otro aspecto que me gustaría señalar y que el propio autor resalta 
en su investigación es el relativo a entender la visión jurisdiccional en 
diálogo con los avances derivados de la teoría de redes y los grupos. 
Esta investigación deja claro el papel de la contaduría general de alca-
balas como tribunal con jurisdicción en primera instancia, la impor-
tancia de que sus miembros fueren jueces y las relaciones que por mo-
mentos podían tender con otras instancias del erario novohispano. Sin 
embargo, mirar la trayectoria de estos sujetos desde una lógica de for-
mación intelectual, redes en que se desenvolvieron a lo largo de su vida 
y otros cargos que hayan desempeñado podría abonar más a nuestra 
comprensión sobre sus intereses y cómo es que encontrarse en deter-
minada posición pudo influir en sus decisiones como jueces. Esto no es 
una crítica para el autor ya que deja en claro que su investigación es 
solamente un punto de partida para ello, se trata, más bien, de exhortar 
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el desarrollo de investigaciones que nos orienten a mirar otros aspec-
tos que anteriormente no eran prioridad para la historia económica, 
pero que bien trabajados podrían ayudarnos a comprender diversas 
cuestiones relacionadas con la jurisdicción de Hacienda a lo largo del 
siglo xviii.
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La historia tiene la responsabilidad de narrar los hechos y los aconte-
cimientos tomando en cuenta los contextos que los rodean, y el caso 
del libro aquí reseñado no es diferente, hablamos de la obra de Pablo 
Mijangos y González, Historia Mínima de la Suprema Corte de Justicia. 
Como es bien sabido, al igual que en muchos otros estudios históricos, 
las fuentes son en múltiples ocasiones escasas, lo que podemos consi-
derar una limitante importante dentro de las investigaciones en la dis-
ciplina de la historia. Sin embargo, a pesar de ello, Mijangos se da a 
la tarea de realizar una laboriosa búsqueda y consulta minuciosa de 
una cantidad muy importante de documentos e información existente 
para completar esta obra, con la intención, además, de que, al igual 
que las demás “Historias Mínimas”, fuese entendible para personas no 
doctas en la historia como ciencia, o bien, en el derecho, particulari-
zado hacia la Suprema Corte, evitando tecnicismos o términos especí-
ficos que resultasen inentendibles para los antes mencionados.

Mijangos organiza el capitulado de su obra de forma cronológica, 
iniciando con una interesante introducción, donde proporciona breves 
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explicaciones de cómo la Suprema Corte de Justicia ha operado de for-
ma general. En ella denota, además, algunas de las diferencias entre el 
derecho mexicano respecto del anglosajón en su aplicación y vista des-
de la historia. Seguido de esto, da pie al capítulo titulado “Los comien-
zos”, que abarca de 1821 a 1855, en el cual realiza una importante ex-
plicación sobre los orígenes del máximo tribunal, ya que habla de los 
muchos y variados cambios que tuvo desde el período conocido como 
primer federalismo (1824-1835), pasando por las Siete Leyes hacia 
1836, las Bases Orgánicas de 1843 y finalmente el segundo federalismo, 
posterior a la intervención estadounidense. Dentro de este capítulo en-
contramos temas sumamente interesantes contextualizados dentro de 
un entorno de gran inestabilidad política y económica del país. La or-
ganización casi confederada de México se debió a la enorme autonomía 
de los estados, que prevalecería durante bastante tiempo, y la imposibi-
lidad de la federación para controlarlos afectaría el funcionamiento de 
instituciones federales, entre ellos la Suprema Corte de Justicia. No 
obstante, se da a notar cómo lentamente el tribunal máximo de la na-
ción además de ganar o perder facultades y funciones, comienza a ser 
estable. 

El autor continúa con el capítulo “entre la política y la constitu-
ción” que parte de 1855 hasta 1876, mismo que habla sobre el proyecto 
de las Leyes Reforma que llevaría a la guerra del mismo nombre y a la 
expedición de la Constitución de 1857. Mijangos explica que en particu-
lar la ley Juárez fue de gran peso para la Suprema Corte de Justicia, ya 
que proponía enormes cambios para la forma de administrarse. Por 
otra parte, se llegó a una politización sin precedentes dentro del tribu-
nal superior, debido a que se abolió la obligación de tener estudios de 
derecho, es decir de ser abogado, para ser titular de esta institución. 

Se argumentó que los tres poderes debían estar en iguales condi-
ciones, por lo tanto, bajo esa lógica, el estudio del derecho resultaba 
innecesario para la impartición de justicia, cuestión que permaneció 
hasta el porfiriato. Asimismo se mencionan otros proyectos fallidos de 
Juárez, que fueron vistos por sus rivales políticos y compañeros libera-
les como un intento de afianzarse en el poder, entre ellos, la revisión de 
la facultad del presidente de la Suprema Corte para reemplazar al pre-
sidente de la nación en caso de defunción o renuncia, misma que él 
mismo había usado para ascender al poder, el restablecimiento del Se-
nado, la atribución para el poder Ejecutivo del derecho a vetar las reso-
luciones del congreso, entre algunas otras. Paralelamente, se mencio-
na el gran éxito que tuvo su proyecto codificador, en el cual, con gran 
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influencia del positivismo, las leyes fueron organizadas en códigos para 
facilitar la praxis del derecho, comenzando con el código penal y el có-
digo civil que fueron aplicados primero en Baja California y el Distrito 
Federal, y que posteriormente regirían el resto del país. Finalmente, 
según Mijangos, este sería el período de mayor estabilidad e indepen-
dencia de la Suprema Corte de Justicia, esto debido a que gracias a la 
restauración de la república la suprema recuperó la capacidad de hacer 
válidas las garantías individuales de los sujetos, aunado a la relativa 
debilidad del poder ejecutivo, que se encontraba en un periodo de re-
construcción y restauración.

En el capítulo siguiente, “Ignacio Vallarta y la Pax porfiriana” que 
va de 1877 a 1910, explica que mediante el ascenso de Díaz al poder, la 
Suprema Corte se vio ligeramente afectada en la independencia de sus 
facultades, dado que con el tiempo se volvió un régimen autoritario que 
intervenía en las instituciones y la autonomía de los estados; sin embar-
go, no constituyó una inestabilidad dentro de sus funciones, pues se 
apegó a los designios del régimen autoritario, por lo que no fue entor-
pecida. Entre aquellas funciones que cambiaron, la más importante se 
relaciona con el interés en la despolitización de la corte en contraste 
con lo conseguido en el periodo anterior a Díaz, y el enfoque en lo indi-
vidual, el movimiento para lograrlo fue encabezado por Ignacio Vallar-
ta, quién en solo 4 años lograría dicho propósito. Aunque en materia de 
autonomía no podía compararse a la que tuvo en el periodo anterior, 
durante la República Restaurada en el régimen de Juárez, como se dijo 
antes, la Suprema Corte de Justicia mantendrá intactas la mayoría de 
sus funciones, aunque cambiaría su enfoque hacia los intereses del ré-
gimen porfiriano, de minimizar las facultades políticas y centrarse en 
las administrativas. Por otra parte, de acuerdo con el autor, se aplicó de 
mejor manera el proyecto codificador de Juárez actualizando el modelo 
según las tendencias positivistas más modernas de la época, en donde 
además de dejar de manifiesto la compilación de las leyes, se creó un 
aparato institucional y se buscó reformar la ley en pro del progreso. 
Entre estas cuestiones de interés se encontraban las económicas, y con 
la ley de 1897 se daría un enorme impulso a la economía mediante la 
industrialización. No obstante, esta ley permitió prácticas de capitalis-
mo de amigos y se aplicó únicamente para empresarios promedio que 
no estaban enlazados de forma cercana con el régimen. Por otra parte, 
la obra nos narra cómo además del ya mencionado Vallarta, otros per-
sonajes como Justo Sierra abogaron por la despolitización de la corte, 
debido a las arbitrariedades y abusos de poder desde el régimen, y que 
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para combatirlas se empleó como herramienta el juicio de amparo, fi-
gura que también sería modificada para quitar la personalidad jurídica 
de las corporaciones y de esta manera hacerla más asequible al ciuda-
dano promedio.

Posteriormente en el capítulo titulado “Una tormenta revoluciona-
ria”, que abarca el periodo de entre 1910 y 1940, Mijangos puntualiza 
que el descontento hacia el gobierno y gabinete de Díaz y la necesidad 
creciente de generar reformas para un sistema que era cada vez más 
atrasado e incapaz de sostenerse propiciaron que el régimen porfiriano 
cayera. Además, menciona el autor, la Suprema Corte entró en su pro-
ceso de mayor inestabilidad y cambio en su historia. Siendo la Revolu-
ción Mexicana un periodo complejo y sobre el que aún hoy en día se 
sigue debatiendo acerca de cuándo fue su culminación y de sus conse-
cuencias, se comprende que los conflictos internos posteriores al exilio 
de Díaz y la muerte de Madero dificultaron el funcionamiento de las 
instituciones y esto perduraría de manera marcada hasta el periodo del 
“el Maximato” de Calles, donde se intentó darle un camino institucional 
a la vida política de la nación. Por supuesto, con el fin del gobierno por-
firiano, se llevaron a cabo cambios profundos dentro de la Constitu-
ción, afectando directamente a las instituciones federales, como la Su-
prema Corte de Justicia. Durante esta inestabilidad se promulga la 
Constitución que aún hoy en día nos rige, la Constitución de 1917. Sin 
embargo, se terminaría en un proceso en el cual en pocos años la corte 
cambiaría de facultades constantemente, e incluso su propia adminis-
tración cambiaría constantemente, pues las prácticas arbitrarias, deri-
vadas de las tendencias del autoritarismo, no eran ajenas a los gober-
nantes posteriores a la revolución, llevando a cabo despidos masivos de 
titulares en el tribunal, para reemplazar las vacantes con miembros de su 
confianza, quienes les darían dominio dentro de la institución y entor-
pecerían el funcionamiento de la misma. En este sentido, el cambio 
más radical y constante fue la cantidad de ministros y su duración en el 
cargo. Por otro lado, también sufrieron grandes cambios algunas de las 
figuras defensivas para evitar abusos y arbitrariedades, cómo los juicios 
de amparo, en sus regulaciones ya que no eran correctamente aplica-
dos. Paralelamente, el ascenso de ideas de izquierda hacia los años 30´s 
promovió cambios dentro del derecho mexicano, estableciendo una 
tendencia hacia el sindicalismo, qué buscaba proteger los derechos de 
los trabajadores y no solo de la clase acomodada, haciendo más accesi-
bles figuras legales defensivas como el anterior mencionado, juicio de am-
paro. El punto álgido de estos cambios ideológicos hacia la izquierda se 
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vería reflejado en el régimen de Cárdenas, sin embargo, no se vería 
exento de prácticas que podrían considerarse autoritarismo, ya que ma-
nipuló fuertemente a organismos como la Suprema Corte de Justicia 
para que no le estorbasen en su modo de gobernar ya sea ganando la 
lealtad de los ministros y jueces, o bien reemplazándolos. 

Mijangos continúa con el capítulo “La corte del autoritarismo”, de 
1940 a 1982, y explica que hacia 1940 la política del desarrollo desde 
las instituciones y en términos jurídicos se tradujo en una concentra-
ción de poder en la federación, en particular en el poder ejecutivo, do-
minado por el pri, así como un crecimiento de la administración públi-
ca, cuya presencia fue extendiéndose por todos los rincones de la vida 
social, haciendo evidente el autoritarismo gubernamental dominado y 
dirigido por el presidente. Para este caso, la Suprema Corte fungió más 
como legitimadora de las decisiones presidenciales, sin embargo, esto 
no se debió necesariamente a su incapacidad o fragilidad institucional, 
sino al interés de los ministros y jueces de participar en el juego de la 
política durante este período, donde la corrupción y prácticas como el 
nepotismo se hicieron comunes en las instituciones públicas. A pesar de 
ello, no todo fue negativo en este periodo, puesto que la corte recuperó 
parte de su autonomía y se benefició de algunas reformas diseñadas 
para modernizar el aparato judicial de la nación. Del mismo modo, se 
vivió en la Suprema Corte un período de notable estabilidad, ya que no 
se llevarían a cabo renovaciones forzosas de todos sus miembros du-
rante 50 años. Volviendo al lado negativo, el rezago era el acérrimo ri-
val de los ministros, pues las cifras eran alarmantes, ya que, en 20 años, 
desde 1930 hasta 1950, la cifra de juicios de amparo sin resolver en la 
Suprema Corte creció en 20 000, para poner orden en esto se crearon 
cortes auxiliares como la sala auxiliar o los tribunales colegiados de 
circuito. Otra cuestión negativa además de las cargas imposibles de 
trabajo es el hecho de que los ministros, más que considerarse un con-
trapeso para el poder ejecutivo, se consideraban parte esencial de un 
mismo proyecto revolucionario institucional. El ejemplo más grande de 
la renuncia a la autonomía del Poder Judicial se vio en la negación 
constante de amparos a cualquier potencial detractor del régimen, por 
ejemplo, a estudiantes universitarios o políticos de la oposición, para la 
cual se nos ilustran múltiples ejemplos destacando en ello los ferroca-
rrileros y los estudiantes aprehendidos en otoño de 1968. Finalmente, 
este período terminaría con un preocupante desprestigio hacia la Su-
prema Corte, cuando el régimen no pudo garantizar el bienestar a la 
población que el milagro mexicano le había proporcionado, junto al 
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enorme bagaje de abusos pasados por alto, actos de nepotismo y co-
rrupción, por lo que se vio en la necesidad de reinventarse nuevamente.

Prosigue con el capítulo, “La crisis y la renovación” que abarca el 
periodo de 1982 a 1994, donde el autor expone que después de la crisis 
del desprestigio, hacia 1982 la corte empezó un proceso de renovación 
que gradualmente le daría forma hasta ser la corte que hoy conocemos. 
Para llegar a esto se deben tener en cuenta la adopción de políticas neo-
liberales, en las cuales se dio mayor peso a los economistas sobre los 
abogados, que habían dominado las instituciones mexicanas durante 
todo el proceso del autoritarismo priista. Aunque no necesariamente 
afectó en lo negativo al tribunal, si promovió grandes cambios en las 
legislaciones, por ejemplo, se le brindó nuevamente autonomía, pero se 
limitaron sus facultades para evitar prácticas corruptas. Asimismo, gra-
cias a las prácticas negativas anteriormente mencionadas es que surgen 
instituciones para controlar las decisiones de la corte como la Comisión 
Nacional de los Derechos Humanos (cndH). También, otro de los cam-
bios importantes dentro de la estructura en este período de renovación 
fue evitar que se usarán los puestos de la Suprema Corte como trampo-
lín para acceder a otras posiciones dentro del sistema político mexica-
no tal como se había estado haciendo en el período anterior.

 El libro finaliza con la Transición democrática y justicia constitu-
cional, de 1995 hasta 2011, seguido de un interesante epílogo, versando 
este último capítulo sobre el estado actual de la corte, sesgada y en 
constante cambio, además, el texto está colmado de anécdotas y ejem-
plos muy enriquecedores, que nos ayudan a entender el cambio y evolu-
ción en el funcionamiento de la Suprema Corte. La cercanía temporal 
con estos casos da al lector un aire de familiaridad con la lectura. Otro 
punto importante tocado en este capítulo es la maraña de tareas e ins-
tituciones creadas para afinar las funciones del máximo tribunal de la 
nación, y en ellas podemos encontrar ambigüedades dentro de las fun-
ciones de organismos como el Consejo de la Judicatura o la propia cndH 
en relación con la Suprema Corte de Justicia.

Por otro lado, a través de la lectura de esta obra se hacen visibles 
constantes esfuerzos por dejar atrás la permanencia de prácticas nega-
tivas que han prevalecido a lo largo de la historia, como el nepotismo 
o la corrupción. Sin embargo, aún se tiene un camino muy largo que 
recorrer, puesto que, aunque la comunidad internacional, a través de 
la Organización de las Naciones Unidas, ha premiado a la Suprema 
Corte por sus aportaciones en materia de Derechos Humanos, a la vez 
se ha escondido bajo el tapete el retroceso en materia legal de muchas 
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otras cuestiones que pondrían en tela de juicio si realmente mereció el 
premio.

El libro resulta muy enriquecedor, pues contextualiza de manera 
pertinente, interesante y extensa lo necesario para entender, sin entrar 
en complejidades, los procesos históricos que han seguido el devenir de 
la Suprema Corte de Justicia de la Nación, paleando con éxito proble-
máticas comunes en la labor del historiador, como la poca cantidad de 
información que hay respecto a algunos períodos de la historia, tal 
como es el caso de la revolución y el cardenismo, por ejemplo. En este 
sentido, la obra cumple su función de exponer en un espacio mínimo lo 
básico para comprender y reflexionar sobre lo que fue y lo que es el 
máximo tribunal de justicia de México y cómo permea en nuestro con-
texto actual. Sin embargo, es preciso mencionar que el texto podría 
haber ahondado un poco más en algunos temas de suma importancia, 
como los orígenes de la Suprema Corte de Justicia en siglo xix o un 
análisis más profundo de los sistemas de justicia de los estados, aunque 
es entendible dada la imperatividad de ser breve, tratándose de una 
historia mínima, aunado a los problemas ya mencionados.


